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\ 

PRÚLOGO. 

"La desgracia, y paru sel' 
"francos, la apatia taml,icm de 
»Galicia, son cansa de que llllO 
"de los monumontos mus im­
"portantes tlel arte cristiano, 
» sea tun desconocido, 110 solo 
»en Europa, sino en España, 
»como la misma Santa Sofia de 
»Constantinopla, » 

(Don Fernando Fulgosio, rc­
¡¡riéndose á la Catedral de 
Santiago, en la pago 123 do la 
(Jl'óllica de lit pI'Ol'll1r-ia de 
la COl'w1a, que acaha <le ver 
la luz pÚhlica.) 

Mientras que por toda Europa SB Jluhl1can ex­
tensas lllonogrufias hasta de los mas insignificantes 
monumentos, á la par que en multitud tle obras 
arqueológicas, se comparan los de diversas nacio­
llCS y de clisti ntosestilos, haciendo especial men­
don dú los que entre todos descuellan y por los 
demas sobresalen, la Catcdrallla Santiago ni OCU­
lJa entre ellos el lugar que con tanta razoll mere­
ce, ni tIene un libro que la describa con exactitud 
y ¡ll'l\cision, 

No es á nosotros en verclad á quienes compete 



el dceil' si ese libro ha de sel' el presente: sin em-
11'lI'go, !lO exageraremos nucstra pCCjnciíez, pues 
110 desconocemos que, como dijo cierto Academi­
eo, en 10'8 allwl!os de modostin aparece nn tan­
lIi tln hipocresía ó cuando no, 7lna vanúlad en senti­
do in verso, plJes blasoll ttr de mOLlesto al cabo ell­
cintra aliJO de jactancia, y por tanton~ till1!Jc;]nlof; 
en n¡;ln\re~tal' qne COIl su lectura, y con prescncia 
r,le las lamulas, que la acompaiíall, cualquiera pollrú 
Jormal'se una Idea. muy exacta dé, la Basílica Com­
IlOstelana, y que en esta DESCHJPCfON sc el1COIl­
.trará cuanto es necesario para conoCOl' la historia 
Illljlortancia artística y elasificacion arqueolóo'ic¡; 
de la Catedral y de sus uceesorios V mobiliario'" 

.. Ningull librG ~e ha publicado l}¡ista ahora (;'er­
guenza causa dec,frlo) con este objeto, pues 3Ul1fJIlC 
el Jl[a1l1tal del vw,je¡'o en la Catedral de Sanliar¡o 
f¡lIe se Pllblicó anónimo en 181.7, lleva este líhilo: 
(e ~llS scs~nta y cuatro páginas solo diez V seis se 
dyc,hcaron n la, descripcion de la Catedral, y las 1l0-
¡ICHIS que en el se dan, son escasas, inconexas su-
perficiales y algunas inexactas, ' 

En. los demas libros de índole semejanle 4\1., 
han VistO I~ luz pública, no se encuelltra ni mrior 
e!'i Lcrio y I'lístieo, ni mas ,conoci mientos a rq ueoló­
~ICOS, IJJ mucho mayor numero de noticias. En el 
Compendw de la villa, martirio, t1'aslaoion IÍ in­
l'encion del fllo1"ioso cuerpo de Santiago el ilhl1jO'1" 
que salió á lnz cn18íjS, con las iniciales D. E. Á, L. 
:lpeSal' de estar escrito por lIoa persona de venl.a­
.losísillla posicion, cuanlo en él se dice referente a 
la historia y Llescripcion del templo, es repeticion 
de lo ya dicho por otros varios autores, y si algo 
hay ol'iginalllo es, por desgracia, ni lo mas impor-

tante, ni lo mas acortado, D, Juan de Dios de !il Ha­
da y Dclo'ado, en las pOGoS pilginíls que dedica á 1;1 
Calerlra¡"Compostolana, en l'l voluminoso l'ia,je dI! 
S8, MU, y Al1. ]l07' Gustilla, Leon, AstU1'ias y GI/­
licia, verificado en d ve1'ano de .18B8, 3¡'CnaS ]¡a~p 
otl'a cosa qu~ copiar lo ~~t .repetido y no COl! l'l­
gurosa exactltlld. Y D,l'cllX Morcno Aslray, al IllI­
¡Jliear 011 el aiío pasado de 1861> El Viajero en In 
ciudad de San/ia(Jo, se limitó á Formar una colec­
cion tle tolio lo escrito hasta el dJa, aumcntada COII 
algunas noticias de escaso interós, en la que tras­
eribló largos arlículos, copiados al pié de la letra, 
pero no se dignó incluir ninguno de sus ea'/C1l80S 

U'abajos so'bl'~ /I! mrtlc1'lu, de qllq nos habla cn la 
pilgínn 291., En fin, rOI:Z0so es deCir que, ,fllr~l'n de, lo 
que dice nlt', G~org,e Stree~ en su o,hra ll~ulada So: 
me ,lccount of (,ol/¡zc Are/ulcelurc l1! SP(l!1!, es casI 
lo mas recomendable de cuanto se ha escrito sobre 
la Caledral de Santiago, el articulo del Diccionario 
rteOflrlÍflco ele Macloz, y oLro inserlo en el tomo del 
Senillllfwio pintoresco español tlel ano :1839, firma­
tlo !l0r el difunto médico homeópata .1, i\l, Gil. 

NÓ!.dse en Lodas eslas desCl'ipciollrs, yen linaR 
mas quc en, o,tras, carencia de I~lé~odo, esc~,se~ de 
crítica histOl'lca y falla de conocllnlenlos arLísllc~­
:Jl'qllcológ!cus! ,Y sobl'o tO(~O, X lo ql}C,e~ mas sensl­
hle, llll illjllstlllCfH!O .respeto a 105 JUiCIOS avc~tll­
rallos y erradas opinIOnes. do otro~ illlt?reS, y CJeI'­
to aran do perpetuar los Inmerecidos o e~ageyado¡: 
clógins tributados a lit Concha, al flellC(lnO, al 
G/lÍaslro y á la fachada d.el O/Jracloi?'o, clesaten­
¡liendo el llamar la aLencion ó guardando completo 
silencio sobre las cosas yerdalleramente impor­
tantes, 



En esta desC'1'11JCiOn hemos de JlroCllJ'~r no C011-
eedcr á cada una mas que su venladarn y legítima 
importancia, y eOIl ello, yal mismo tiempo, nos 
]JI'opollemos dar á conocer al mundo arCJueológico 
la Catedral ele Santiago. relatar su historia y ex­
plica?' su rubrica y las dc cuantos objetos notables 
por su riqueza, untigUedad ó mórito artístico en 
ella se encierran. 
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CLASIFICACION 

DE LOS ESTILOS Ai1QUITECTÓ:i¡COS. 

La complct.a falta de libros elementales de ar­
{lllCologia, que, con baldo n de nllcstl'a cultura é 
illlsLracion, se siente en España, nos olJliga á po­
ller ae¡ uí, il guisa de aclve1'tencia pl'eli1llina'r, algu 11 a:,; 
ligeras noticias sobre la clasificacion dc los estilos 
anluitectónioos Y tiempos cn que se usaron, y so­
bre sus mas principales y mas determinantes ca­
racteres, las quc conceptuamos no serán del lodo 
inútiles para la mayor parte de las personas qU\! 
manejen esta Descripcioll, La arquitectura dc la edad media se divide en 
dos grandes estilos, que se subdividen en varios 
periodos y se conOCCll con los nombres de RomlÍ­
nico y Ogival, euyos elelllentosconsLituLivos y (lis­
tintivos son los arcos semicirculares, peraltados él 
rebajados en el primero, y ogivalcs ó apunLados de 
nrias formas en el segundo. 

La arquitecLura moderna es la {¡1'eco· ?'Ol)]Mlfl 
111!?'a y sus dos modificacionü3 1Jl(¡terescn y bO'l'l'tl-
911 in asee¡ Ó cl!ll?'?'ÍlJ1te?'esNl. 

Los siglos en 'que estos estilos se usaron son: 

Homúnico 1, Ó Latino-nizan-
tino. , del VI al X. 



Ho01único I1, simplemente Ro­
móniw ó 1l0IllHno-llizantino. 

I 1.er periodo.: 
Ogival 2.". 

'3.". 
VI3lere5co.. . . . 
(irc(;o-rOO1:lIlO puro .. 
lIorrolllincsto.. . . . . . 
ti rcco-rom¡lno puro (2.' reslau-

racion). . . . . . . . 

XI Y XII. 
xm. 
XIV. 
XV Y xn. 
XVI. 
XVI Y XVH. 
XVII y XVIII. 

XVIII Y XL\:. 

L.\l'l~o-RIZ.\:-;Tll'io. A este estilo ncrlcnccian las 
primeras construcciones de la Calei:lral de Santia­
go y por consiguiente á él corresponden los rostos 
!jItC de ellas se conservan. 

SIIS caracleres 110 son todo lo claros y precisos 
que era mOlleslcl' para qllc se pudiesen reconoccr 
facilmcnle. sin necesidad du hacer estudios un 
lanlo extensos. 

nOJlA~IC.O. Escasos conocimientos y no mucha 
atencioll haslan para distinguir ti primera vista los 
l!diIicios de este estilo. 

A él corresponde toda la fábrica dc la Catedral: 
l'glO es, las nares, la cabecera, la galeria, las bóvc­
da~, la portada meridional)' las capillas absiúales. 

OGII'AL. Cartlcteriza Ú este estilo la presencia 
del arco oyivlI[ eOIl exclusion (le lodo otro, las bó­
\(ldas lambien ogivall'S y la ol'namentacion propia 
de él, exclusivamente vegelal. 

Al tiempo que se comenzaban á abandonar las 
pniclicas románicas y se introdllcÍ:ln las o(JivlIles 
COl'l'cspondy. e! periodo llamado de T1'I1,1!sicioll, por~ 
Ilue los edifiCIOS levantadus dlll'anLe el pal'licipan 
I () Jos caraclél'cs de ambos estilos. 

Este periodo que en ningutl punto se usó mas 
que en los siglos XII y XIII, se prolongó en Gali­
cía hasta el XV, pudiendo asegurarse que los dos 
primeros períodos del estilo ogi val se desconocie­
ron en este reino. Se distinguen fócilmenle los 
edificios de l1'((llsicioll, pOI' los ábsides poligonale;; 
y ol'namentacion geométrica y por la presencia dl\ 
arcos ogivos y bóvedas oyivo{l's, com0 son las quc 
I.:nbren la Catedral vieja, el Pórlico de la Gloria y 
la parte de p;aleria que corre sobre él, la cúpula y 
las capillas de Nuestra Seilora la nIanca y Espiri [lt 
Santo. 

Indican claramente el tercer lJcdodo Ú ogival 
flamígero, entre otros varios c3ractércs la cla,e 
dc ornamentacion llamada ~amí[jM'a y tambien f'((l~ 
('ata, por semejarse SU8 laborcs á las ondulaciones 
dc la llama de una bu~ía y presentar la c!lI'vatur<t 
de las hoces, cual es el antepecho de la tribuna de 
la capilla de l\lolldragon; las bóvedas de complica­
das nervaduras, como son las del claustro, sacris­
tia, antesacristía, capillas tle S. Fernando, Rcll­
quías, Alba, Mondragoll y Concepcion; las orcl1i­
voltas de monudas molduras quc arrancan desde el 
suelo, como los dc la anllleria del clánstro; los ar­
cos conopi¡¡les que tanto ahundan ell el Hospital 
Heal, v otros no lIlenos precisos. 

1'[,'\'I'IlIlE8CO. Se reconoce fácil men te por eslar 
arreglado ti los principios del arte clásico y se dis­
tingue del greco-romano PUI'O por lag eolllmnas 
([ne unas vcces adaptan la forma de balaustre ú 
candelabro y otros tienen la bores eq su tercio in­
feriof, ó bien este liso y los superiores cstriado~; 
llar arrancar todavia de ellas algunos arcos, y por 
Jos adornos tomados del arte romano en su cteca-



dellcia, llamados (¡ro/escos, y tambien, aunqt)c im­
propiamenre (l1'abescos, como se ven en la faja que 
adorna las paredes del clóusll'O. 

De esLC estilo son las pOl'LadaR del cláusLt'o y 
iiacl'lstia. el5cpnlcro de la capilla de S. llartolomú 
" el retablo de la capilla del Salvador. 
• Con frecuencia se encuentran edificios (como el 
clúustt·o de la catedral) en que se vél] al mismo· 
tiempo los caractél'es de esle estilo y del anterior, 
los cmtlcs se llaman sencillamente ileI1'e¡wcimien· 
lo v viceen á cOJlstiLuir otro período ele tl'unsiciotl 
como el que medió entre el estilo románico y el 
Ofl ¡!lIt! . 
. GREco-nmw;o puno. Tanto la pl'imel'a como la 

segunda restallracion de este arte, tambien deno­
minado clúsico. oslentan los principios lljos de lo 
<¡ue vulgarmente se llama los cinco órdenes, 
que lotIo el mundo cúnoce. De esle género es la fa­
challa septentrional y las capillas de la Comunion y 
Santísimo Cristo y los retablos laterales de la ca­
pilla de San AndrlÍs y de la Corticela, y uno de la 
del Espíritu Santo. 

IlonRmmmsco. Cal'ilcterízanle á primera vista 
la pl'ofusion de sus peculiares adol'llos y la forma 
de las columnas, llamadas salomónicas, como son 
tocIas las que rodean el ábside ó capilla mayol'; Ú 
ruyo estilo pertenecen, asi como el gran dosel del 
Apústol, la fachada occidental, los retablos de las 
carillas de S. Andrés, de Nuestra Señora la llIall­
ea, Concepcion. Espíritu Santo. S. Juall Apóstol, 
l\Iollllragon, S., Pedro, y el del l\ollcario. 

Las demas artes, incl uso la o1'(e/l1't1'ia, sc"'suje­
tan il esta misma clasilicacion. 

INTPtODUCCJON IIISTOmCA. 

Ocupaba el trono de Ovicflo Alonso II, lla­
mado el Casto por la plll'eza de sus costumbres, 
l'uallllo el obispo iricn~e Theoclomil'o se pre­
sentó en la córte paril dar noLicia al Monarca, 
de que en un hosque inmediato al hurgo de los 
1'({1WlJ'i.~cos, poco distante de la iglesia de San 
{i'e/üJ de Envio y no lejano de su ciudad epis­
copal, se habían observado -luces estl'afias, v 
que habiendo reconocido el sitio en que aparo::' 
cian, se encontraron con un sepulcro bajo unos 
areos de múrmul, el cual supieron que era dei 
Apóstol Santiago el Mayor, pOI' Ulla l'evelacion 
que Luvo cierto el'milafio llamado Pelayo, que 
hahitaha cerca del lugar del descubrimiento, y 
que [amhien tuvo dcspucs el mismo obispo 
'fheodomiro. 



2 INTnODUCCION 

Apre~lósc el lIf?'!:1rc.a para ir it reconocer 
por SI Hllsmo tan pl'~vIlegJado hOSq~lC .y e~pl'en­
(lió el turtuuso call1lna (¡ue conducJa a Inn Fla-
1Jia, y mji que hubo examÍl!udo. el sepulcro, 
mandó edific:al' sobro ól una IgleSIa que, segun 
nos dice Alfonso el Uag'110 en el privilegio de 
l¡Ue mns adelante nos ocuparemos, fué obra pe­
queña ele piodra y harro (ex petra et lUJo opero 
1)l/ITO) y conecllió al ohispo Tl!eodonmo, Jlor 
privilegio otorgarlo on !k ele SetIembre de 829, 
(t) tre\ millas d.e territorio en tOl;no d~ la igle-: 
sin y sepulcro (w gyro t¡¡¡lIum EcclesulJ Beatt 
.Taroúi AjJostoli.) 

Es muy digno do notarse) como tnn oportu­
nmnente Ilace'ohsonar el Sr. Llaguno y Amíro­
la en su~ Nol ¡cias de los arquitectos y (l1'(j1¿Í(ec­
IlIra de ESJi((ña, que mienll'as se construían 
iglesias en Asllll'ias, cuyas modestas fábr~caH 
merecían de los cronicones pomposos elogIOS, 
~e contentase el rey Casto con levanta!' un tem­
plo tan pobre, que" no solo se derribó en el mis-
1110 siglo en que se construyó, sino que rué ca­
Iificadu como hemos visto; de lo cual hien pu­
diera colcgirse, sin que tal pretendamos, que el 

(1) !'io hay una completa 81'gllridad de que esla sea la 
wl'llatlera fecha del priyili~gio. Morales puso 835, Pelliccl' 
¡;25, Ulla mpia que teuia el ji. Florez daba la de 82/" Y Cas­
lela Ferrer y otrOs ponen la que IlOS ha p31'ccido mas admi­
sible. 

HISTÓRICA. 3 
descubrimiento del sejntlcro uo alcanzó entonces 
toda la importancia que se le dió en tiempos 
posteriores. 

Pero es de "dvertir tnmbien, que segun se 
nos dice en la concordia que otorgó Alfonso VI 
entre el obispo compostelano Don Diego Pelaez 
y el ahad Fagildo, de que mas adelante tendre­
mos necesidad de ocuparnos con estension, Al­
fonso el Cas~o no edificó solamente esta iglesia, 
sino que construyó otras dus alIado, una dedi­
caela á San Juan Bautista, lo (rUe hace presumir 
que seria un baptisterio, levantada delante de 
los mismos allares (ante ipsa sancta aitaría) y 
la otra grande (non modicClm) con tres altaret:, 
dedicados á S. Salvador, S. Peelt·o y S. Juan 
Apóstol, los cuales, segun la general disposi­
cion de las iglesias en aquel tiempo, es de su­
poner que estarian colocados en otros tantos áb­
sides, y (\11 cuya iglesia puso D. Alonso II á el 
abad I1defredo, val'on de gran santidad, C011 doce 
mongos, á quienes encargó la custodia del cuer­
po del Apóstol, y que sobre él cantasen los di·· 
vinos oficios y celebrasen misas continuamente, 
(assid7tC) y les dió, por carta de donacion, cier­
to territorio it la parle oriental delante de los 
altares para edifIcar el claustro y oficinas segun 
la regla de San Benito; por cuya situacion tomó 
este monasterio el título de Ante-alt(t1'es. 

No hacia aun setenta años que se levantára 



.1, J1¡"'fRODUCCION 

la ic;lesia delJie;!¡'u !I 1;(//')'0, cuanuo, á instan­
das del ohispo idense Sisnando 1, el rey Alfoll­
so 1II, que hahia sirio educado bajo la direccion 
del obispo Athault'o an teresor de Sisnando, co­
menzó la reedificacíon en el año do 8% ('1), la 
que se vió lOl'minada antos de los tres años, 
siendo eousagl'arlo el lluevo tllmplo en (j de Mayo 
clo 8\Hl, eon asistencia de diez y siete arzobis­
pos y olJispos y de los HeJ'es y Grandes de la 
I~!írte, y, segun se dice, con autoridad pontifi­
Cia que fueron {\ huscar á noma dos sacerdo tes 
por en,eargo del rey; y se aitacle sobre esta COll­

saJ]Taclon, que nillguno de los prelados C011S1\­

gran les se atrevió á hacer otra ccrcl11ouia, que 
orat' devotan.ente y celehrar el Santo Sacrificio, 
p.or eOllcepluar ya con~agrado el templo por los 
~IC[O santos discí¡l1llps del Apóstol. 

En el privilegio dol mismo Don Alonso In, 
ae ([U? ya. de.iamo~ hecha moncion, que estaba 
en la IgleSia de O\'lOtlO, se dan, s0111'o la fáhl'Í­
c~ tlnl templ?, las enriosas tÍ importantes noti­
nas que l\(IUl ponemos (2). 

. ( 1) En clf'aJl, R.:: fIel t?mo XIX de la Espuña sagrada, 
¡>up¡\en. ,",'rse los proh,Jos eakulos f¡Ue hizo el sU¡lielltisirno 
P. l'lm"'z, para lijar esta recha. 

(2) I.~ lraliuceioll fl!Je Ilono r.nstela-Ferl'ol' y ha copia­
do Morell~ Astnly en la [lag; 177 de Sil Gllla del viajero, es 
Pfll'O conr~lcuzlHla en lo referente ú la parte artística. Para 
fIIll' 10,5 que tlescollfien Ó I!O se eOl!rOl'r~lcn con la nuestra, que 
hemos ltecho COl! presencIa de 1 glosarlO de Du-Cangc, puedan 
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Dice, en prímer lugar, Alfonso IlI, que hizu 
transportar de varias partes de España y entre 
ellas de la ciudad de Aucca, los mármoles que 
sus abuelos trajeran por mar y emplearan en la 
eonsLruccion de hermosas casas (llttlchrw; do­
mos), entonces destruidas por los enemigos, (los 
árabes); cuyos mármoles se colocaron en la 
portada occidental, la principal ele la l1u~va 
iglesia, 011 cuya portada, segun parece coleglr­
se en la oseuridad dol priyilegio, se debió con­
servar el dintel ó entrcarco, que se dice era, 
como las obras antiguas, de admirable escultu­
ra. Añaüe que l~ puerta de la. izquierd~, ,.junto 
al oratorio de San Juan BauLlsla v martu', se 
hizo á cimientos, que se const¡'uyó de picclra 
limpia y que se pusieron. seis 90lumnas con. sus 
basas donde se construyó la boyeda de la tnJm-

hacerla pOI' si pl'O[liM, ponemos afl'lÍ el (ex(o original, tomu­
llo de los apéndices al tomo XIX de ln Espaüa sagrada. 

. . . Unde quoqlle osliu"m Wiuci¡){(!i OC(;irl~ll.t{(ÜS Jj(lI:­
lis ea: ipsis mal'l17ol'ibus esl apJl()siluiIl: sU]Jc1'C!lra vcro It-
1I1inai'is ser/is illvenimus sicul auliqufl. sessio fuerat miTfJ 
(JJlem ,\cu.lpta. Usiiu1/! de sinístro .iU,1:lf! OI'fwufum nap/Is-
1m, el; Marlflris Jocumis que m si'lniU modo f'ul1daiJIJIlUS, 
et de ]Juris lapidill1ls COtls/fum/mus columnas srx cmJl ba­
R/bus (oildcJil, 1lowim,us, ¡¡/Ji ablllJ/mlll/l'ilnmalis est cons­
tJ'ucla, veZ alias columnas 8culplllS S!t¡I1'(t quas p01,tieus 
immillet de opp/do P01'/1lclllense 'J'atibus rleportatal> addu­
:r!mus ouarl1'as, el calcel/! nnd¿ sllnt mdifiealm COlll/J1111J' 
rlceern el VIl!. C!lm alils columnellis 1lt!lI'1lío1'cis s/mili ml)­
rIo ¡wv/glo. 
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na, y otras colun~l1as oscu] pic!a~ sobre .las cua­
les 03taha el pórl!co; y por ultll1lO, dIce, que 
igualmente se lJ'[ljel'oIl en naves de Oporto la­
drillos cuadrados y cal, de que se bicieroll 
diez y oe110 columnas, con <olras columnitas de 
mármol. 

Encuél:trase al fin de este nolable privilegio 
una eslensa relacioll de las reliquias que se co­
locaron en los aHal'es, encenadas en arcas do­
radas y que so dice trajo el rey cuando vino it 
la cOllsagracion, (l cuya munificencia clebió tam­
hien la iglosia compostelana la magnífica cruz 
de oro de que en su lugar nos ocuparemos (1), 

Llama desde luego la atencion el que los cua­
tro altares en que se colocaron estas reliquias 
tuviesen las mismus advocaciones ele San Salva­
dar, San Pedro, San Juan Apóstol y San Juan 
¡¡autista, quo nos dice Alfonso Vltenian los tres 
altares de la iglesia de los benedictinos y 01 ora­
torio conslruidos por Alfonso II, lo cual hace 
despertar la sospocha de que la iglesia que se 
dice construida de piedra y barro, sea la misma 

(1) nr.comen¡]amos que se lean ('on la mayol'resel'va las 
relaciones de estas reliqnias, que se cncuentr;m en casi todos 
los Iihros que trutan de la catedral compostelana, y que se 
l'eJl~l'ten en una hoja impresa á las personas que visitan la 
capilla de las lIeliquius, ell lo que se refiere á las capillas, 
¡lUeS allHrCCCII \as de la Co,ncepcion, Pilar y Santo Cristo como 
Ineluidas ell el templo <le Alollso lll, cuando !lO se constrll­
yeron ni rumiaron Jwsta muchos siglos despues. 
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que Alfonso el Casto eonstruyó I:ara .1.os b, en,e~ 
dictinos, y de que Alfonso III refundlO la~ tr es 
i<rlesias en una, pero con~lruyendo á parle el 
b~'lpiisterio, ó soa el m'atono de S~n J~tan B~tU­
ti sta , flebajo del techo, al lado izqUIerdo a la 
parto do Aquilon (r¡uocl est sub ,tectlt et C012stntC­
tu ..... la,lere sinistro ad AqU2lnnem) como se 
dice en el mismo privilegio de.8?\), Tod?.1o cual 
conlribuye [t robustecer la OP.Hl~O~l, ~nlltl~la an­
tes de allOra, de que la prlllubva 19l.es~a del 
Apóstol rué sel'vida por monjes h~nedlCtlllos y 
de que la sede permaneció. en Ina hasta qu~, 
Urbano II autol'i7.ó la traslaclOll Ít Compostela a 
fines del siglo XI, y por cOl~siguíente que no se 
trasladó, asi que se descubl'l~ ~l sepl.tlc~'o, como 
,es opíníon genel'almente adml~lCla, Si. blO~l todos 
convienen en que esk'l tras,lacJOIl, lll. ~ue com­
plota, ni autoriZ~f~a. po,r lllllgun PonbÍlce ante-
rior al que sucecl!o a Victor III. . 

Primero los normandos, en el prImer do­
mingo de cuaresma del año 968, Y despue~ .los 
árabes, en la cuadl'agósima oclava e~pe~hclOl~ 
del Hao'ib Mohammod Almanzor (el l11VictO (J 

(lyudad~ por Dios) quo llevó á ~abo 811 el auo 
~)97 de Jesucristo y 387 de .l~ e~i:'a ele Mah?ma~ 
causat'on grandes estragos e l!J[¡neron sensIble:; 
ulLrages á la iglesia Compostelana. . 

Cuéntase, sin embal't~o, del célebro caurlJJlo 
árabe, quo aunque demolió completamente la 
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(·jullad y parte de la iglesia, veneró el sepulcro 
del Apóslol y el sitio en que se encontraba, has­
ta el estremo de panel' guardas para que nadie 
le tocase, hecho que los historiadores cristianos 
atribuyen it la visihle inlervellcion de la Divini­
dad, pues a,cgul'au, que asi que en tró con los 
e;¡]¡alJos en el templo, y cuando so disponia ú 
lllll'ajar el seJlulc/'o santo, cayó un rayo á sus 
jlies que le,dejó atónilo, y que los historiaclol'es 
;~rahes espllcilll pOI' el res¡¡r,to que el IJagib tenia 
tI [acll{¡ y (¡ue suelen [ener los mahometanos á 
J~sl,lcrislo y ~ los Apóstoles, y por el que le ins­
pIro un anCWllO monge, que se encontró seu­
lado sobre e,l sepulcro, úlliea persona que halló 
en !oda la CIudad. 
, Pm'o c1eseo?o el Hnf',ih. de lIeyar algun lro­
(~O de su aft'ovllla expedlclOll , mandó descolgar 
1~ls puertas y las campauas monores de la BasÍ­
ltea, y las hizo Iranspurtar it Córdoba en hom­
bros de cautivos cristianos . y allí clavó las 
puertas en ulla viga do la Alj'ama, donde dicen 
tP!C aun las yió Amhrosio do Morales, y convir-

. 110, las campanns ~n lúmparas do la gran mez­
'lUl/a donde p;st~lvloro.lI, hasta quo el rey S. Fer­
lJalldo c~nqUlst~ la ellldad en '1230, Y en justo 
¡lesagraYlo las IllZo volver it lleyar á Sanliafto en 
hombros de mahometanos. " 

A3,i que se retiraron las huestes de Alman­
ZOI', ~. Pedro Muzoncio, (¡ue ocupaba la sede 
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iriense auxiliado dc Berml1do n, procedió tl la 
reedifidacion del templo, que se hizo In melills, 
segun l~ ospresiol1 del :'3ilens,e en su cr?nicop, 
y poc~ hempo des~ues, a ll:ecl,¡ados del SIglo XI: 
el obiSpo Crescomo alendw a la defensa de Ll 
ig'lesia, cOllstruyelldo muros y las dos lorres de 
que nos habla la His,t0l'in Compostelana en el 
Capítulo XXVII del LIbro n.. . 

Ya dejamos dicho que el rey. D. Alon,,~ VI 
hizo una cOlleordia entre el obISpo Don DlOgo 
Pelaez y Fagildo, abad del monasterio de, Ante­
altares e11YO documento, que se otorgo en el 
ailo de' '1077, es de tal importancia, ,que puede 
considerarse como el verdadero ongen de la 
catedral Composlelana, pues en v.irtud de él 
y con motivo ele ciertas desavenencIas que Slil'­
g-iel'on entre el obispo y los mongos, se separa­
;'011 estos del servicio del allar S se mudó el mo­
nasterio cincuenta pasos re Lirado de la D~síl,ica, 
al mismo sitio que hoy ocupa el de benedletll1:lS 
de S, Payo, ú donde se llevaron losmollges y 
coloearon en el lluevo altar, el ara y columna 
(Iue se venerahan como traidos il Iria COIl el 
euerpo del Apóstol por sus diseípulos .. 

En el año sinuienle al delotol'gannento de 
esta concordia ~n '11 de Julio de 1078, se co­
menZilha de nu¿vo la reedificacion del templo de 
Santiago, bajo el grandioso pl~n qu~ hoy con­
serva, pero sin demoler la antIgua IgleSia que 
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quedó encerrada y en medio de la inmensa ca­
paeitlad de l~ llueva (intm i'l1uneJ:~a?n nov,re ~~~­
clesim Cal)(lC¡lal~m) segun, nos (1Ice la I1l~tO~ tl~ 
Compostelana, LIbro J, Call1tulo 7~; y pocos anos 
despues, el Papa p~'bano ~I, confll'luaba la tras-
lacion de la sede mense a Coml~ostela. , , 

La fecha que acabamos de aiagnar al prmcI­
pio de I~ re~dif~cacion del templo, que c~nsla 
por una lIlSCl'lpCIOn gr~b~lla en una ~le l~s Jam~ 
bits de la parlada merJdlon~l d? la IgleSIa, y es 
la misma que marca la fItstonn Compostelana 
allinal del Capitulo 78 del Libro I, ni es la í!ni­
ca que se seflala, ni la generalmente segUIda, 
sino que por el contrario lo es la de 1082 que 
resulta d~1 contenido del Capítulo 1 del Libro In 
de la misma IIistol'ia, donde se dice que en el 
ailo 1128 bacia cuarenla y seis que se empezára 
la catedral. 

No comprendemos como ha podid? pr~vale­
cer enlre estas dos fechas, la que, sm mngull 
género ele duda, tiene menos probabilidades de 
l:erteza, pues aunque no existiera la inscripeiol! 
de la puerta de la Plateria, que no solo nos su­
ministra un dala incontestable, sino que nos in­
dica que por ella se debió empezar la rcedifica­
cion, la fecha de 1078 la seftala la Hislol'Üt Com-
1lOs/duna claramenle, con las palabras: E81 
(JI/10m B. Jacobi s/Jecia1{s el p/,(JJc/ara nova Ec­
des/a incmplll, Era I.e.xV/. V. Idus Jul., ha-
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ciendo relacion de las obras hechas en la cate- . 
.Iral, y la segul1l1a, de 'lO82, la ~one incidental­
mente al hablar de la construcClOIl del claustro, 
sin espresar el aflo y sin otra iI~clicaci?n que ,de­
cir: Qncuz.ta{¡inta et Si}:v, anm ab, ~nchoatwn(! 
nova! Ecclesüe B, Jacobt transact~ eTCtnt J con 
referencia a lWfl recha que no marca y que el 
P. Flol'ez seflaló ser el afio de 1 '128, segun co­
ligió por sus cálculos, pues, seg~n c~ mismo n, 
P. dice, los aulores de esla hu,lona no eran 
muy aficionados á la croll?l?gia, como 10_ de·, 
muestra el poco uso que hIc¡erO!l de los anos y 
de las fechas, que so lo á costa, ~le tiemp? y. de 
{;onstancÍa, y clespues de prol~.Jas comblllaclO­
nes, logró fijil.r el erudil~ AgllSllll?; pero, ?omo 
puede comprel1Ll~rse, sm el, caracter y sm la 
autoridad de las JeC)HlS consIgnadas claramen­
te; por lo cual, repelimos, no se nos alcanza 
como se adoptó la fecha dudosa en estremo con 
preferencia á la que se apoya en dos punlos de 
prolJabiJísima cerleza. , 

En la misma Historia Compostelana LIbro J, 
Capítulo XVI~J se ,dice, que ~n el ario 11:105, el 01;­
ton ces todavHt ObiSpO Don DlCgO Gelnurez, .cons-
1ruyó y consagró el alllll' mayor de la catedral, y 
de las palabras, un tan lo oscuras) que se en­
cuenlran en este capítulo, y sobre todo de la 
~.ircunstlll~cia que espresa el,e que en toda la ol~ra 
estaban dl~puestos convelllentemente los ah a-
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res de Santa Maria Magdalena, S. Salvador, San 
Pedro, S. AlldrlÍs, S. Fructuoso, S. Juan Bau­
tisla, y los de S. Juan Apóstol y la Santa Cl'UZ 

en el lado izquierdo del altar, (odos los cuales 
~e cOllsagraron al mismo tiempo; parece des­
l'l'pndcrse que no fn:l. solo el aliar lo que eOlls­
Il'UYÓ, sino toda la cahecera del templo, y que 
la cspresion que consigna, de que el altal' ({uedó 
e~pupsto por todas parte~ á la vista de los fieles 
~o t'eticrc al áhside, y ú estar, como hoy se vé; 
rodeado solo dll arcadas v 110 de muros. De ser 
asi, la inscl'Ípcio11 que exhtc en los capiteles de 
la clltrada de la capilla del Salvador, de la que 
!lO se pcrcihell con claridad sino estas palabras: 
HEGNANTE PIuxe/PE ADEFONSO eONsTRuC., •• MO­

I\~TS TE~l!'()nE. .. EPISCO QUJ[ 1I0C OPus FUIT, pu­
tiJera llllerpretal'se como algunos han leido: 
REG:\'ANTr-: PIUXCll'E ADEFONSO CONS'l'RUXI'l' ~m MO­
IlliS INTE)lPOIlE nIDAGI EPISC:OPI QU)I IIOC OPUS 

FUIT, 011 cuvo caso haria ret'crcncüdt esta mis­
ma ('poca, con la cual concuerdan perfectamcnte 
lc!s earactúI'es arquitectónicos de la fáhrica, y de 
Iílllfl'una maner:t con la de Don Alionso n el 
C~lsto, Ú. r¡u,ic,n Nc!ra de Mosqucra, en sus Ap'éll­
IIJe,es ll!strJl'lco.s a l.as J11ol!.o{f1:afias de Santiago, 
!lrlIcuJo. n, atrIbuyo esta ¡almea, conceptuando 
a!. ar(gutecl.o Jlfol:'lls, que figura en la inscl'ip­
non, comu lllmcdwto sucesor del célehre Tiorla' 
tlue construyó la iglesia de S. Salvad9r de Ovie~ 
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do y algunos otras, seg'ull se crée, en la pri­
mera mitad del siglo IX. 

Dícese [ambien, en apoyo de nuestra opi­
nion, que Lo(lo el sitio por donde hoy so extien­
de la catedral, á espaldas de la capilla mayor, 
pertenecia al claustro del monaslerio de Ante­
Altares, hásta quc le cedieron los monges cuan­
do se otorgó la concol'dia, de que ya hemos ha­
blado, en '1077. 

llefierese asimismo en la Historia Compos­
telana que en el año H '12 Don Diego Gelmil'ez 
mandó del'l'ihar la vieja iglesilt que todavia se 
conservaba dentl'o de la inmensa capacidad de 
la nueva, y que amenazaba inminente ruirw. 
Ocupaba de largo desde el altar del ApóstolllUs­
la el pilar que está junto á la pared principal 
de la iglesia y ceren do uno de los' cuatl'o pila­
!'.Cs del cenlro del cl'Ucero, y do ancho tanlo 
como la nave mayor, es decir, unos diez me­
tros. Del, malísimo efecto fIue proclllciria en 
modio do la iglesia, y de lu que la obscurece­
ria, fácilmente se puede formal' idea sin mas 
que echar la vista sobre el coro do cualquiera 
de nuesLras catedrales, colocado en medio de 
la iglesia con gran perjuicio Lle la perspectiva 
y de la co\noclidad de los fieles, que se·veil pri­
vados do prescnciar los oíicios divinos desde el 
cuerpo de la iglesia, quedando por tanto inuti­
lizado el sitio mas capaz y desahogado del Len~.plo. 
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Despues de derribarla compuso el coro y co-­
Jocó un sohresa1ienle púlpito en la nave de la. 
derecha, el1 que los. suhdiáconos, y ~ant~l'es 
Ilesempeüasen sus funcIOnes, y otro a la Izqmel'­
da donde se 1eycsen los evangelios y lecciones. 

, Toda3 estas obras debieron llevarse á caho 
I:on eJ producto de la moneda de que Alfonso VI 
hizo donacion al obispo compostelano y al ca­
hilelo, segun un privilegio que les otorgó en 'l4. 
de Mayo de 1'107 cOllceeliélHloles tod11, la mone­
da quo se fabricase en la misma ciudad, para 
(Iue se pudiesen pros,cguir las oh ras de la c~t~­
tll'al. Cuentas e que vlCndo el rey la suma VIgI­

lancia de Don Diego Gelmirez por 3U iglesia, le 
eOllcedió el lugar de Tlllmlato y la casa de mo­
lleda de Santiago, pero no le dió el privilegio 
de ella por querer ofrecerle él mismo en el altar­
del Apóstol. Acaecida la desgraciada muerte del 
illlhnte Don Sancho, en la infortunada batalla de 
Uclés, dada en H 08, acudió el obispo con sus 
tropas acompaflamlo á la infanta Doña Urraca, y 
deslJUCS de almsentar {t los mahometanos, rué a 
Segovia ú peclir al rey el privilegio de la moneda 
que lodavia se resistió á darle, insistiendo en 
que habia de venir á Santiago á traerle ell perso­
na yen traje de pcregrino j mas el ohispo le ex-­
JlUSO tajes razones que al caIJo cOllsiguió que se 
Je diera. 

En seg'uitla procedió el obispo it la ínslala-
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don de l?s talleres de la casa de la moneda 
que col.oeo al 3eptenlr:ion de la iglesia, y es cl~ 
preSUl11J1' que en su mismo palacio y encaro'ó f1 
Talldl:l~o, el de ma~ ill~enio de lo~ banr¡?;ie~'os: 
que vI~Ilase la fabncaclOll, para que no sufriese 
alteracIOll la ley de la moneda. 

En el dia 25 de Setiembre de 1'1-10, habia co­
l?cado Don. Diego Gelmirez la corona real en las 
SIenes del tIerno hijü de Dofla Urraca á presencia 
de los compostela~lOs reunidos en la catedral' y 
mas tarde este 11l1smo niño, que llegó á ser' el 
empe.r~dor. Alfonso VII, trató de anular en H 2\} 
el pl'lV~leg'I? de la moneda-que Alfonso VI habia 
cOllcechdo m perpetnum á la iglesia compostela­
naj. p~:o se resistió cl a~'z?hispo, y el rey al lln ' 
d~SlS.tlO de su mal proposIto 'j confirmó el l)ri-
vIleglO. . 

L.as. únicas m?nedas que se conservan son 
del tIempo. do A,Ilonso VII, y algunas, sino to­
das, postenores a esta confirmacion. Tienen unas 
en ~l anverso la leyenda ANFUS REX y UIla cruz 
eqUIlateral Con un punto en el áuS'ulo superior 
de la derec.h~, y en el reverso la leyenda s. 
,JACOB~ precedIda de una cruz, y el monograma 
de Cl'lsto con nlpha y omega atados á la cruz' y 
otras la leyenda WPEfiATO con una cruz y ~Il 
J;usto de perfil á la izguiel:da ~n el anverso, y 
en el reverso un leon él la IzqUierda, con la le­
yenda BUT! JACOBI. 
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Durante lus lra~t()rnos ocasionados en H1G 
!:On moliyo de los J!,"I"aVCS sucesos políticos de 
aquel ticlllpO, la caledral padeció extraordina­
riamellte. Hefugi:\llos ell ella los rebeldes, DOll 
IIit,t:o Geltllil'cz no quiso acceder it que, segull 
drs;J¡¡ha la Reillil, se los sacase del sagrado, lo 
cual tlió ocasioll tl l¡\le se aumonlase el tumulto 
y so rOt:Ul'l'ieso al oxLremo elo poner fuego al 
lomplo del ApósLul, llegando á tal punto la in­
tonsidad do las llamas, que dicen se dOl'l'itiel'on 
las campallas, que pesahan mil quiniontas libras. 

So/'ocacla la l'ehelion y apaciguados los áni­
mos, al propio liompo que se engranclecia la" 
i(.(lesia COlllposldana, con el tílulo Üt'\ Arzobis­
pal, por Lrasladarse ú. ella la Metl'o]Joli Emeri­
tellse (cuya bula ele trasladan espidió Calixto 
Ir en O de .hmio (le H2,t), 01 nuevo arzohispo 
cuidaba de enric¡neeer su ciudad y su iglesia C01l 

lluevas é importantes construcciones. Dno de 
sus primerus cuidados rué 01 do atender ú la es­
caseZ de agua que se notaba on la ciudad y que 
so hada sonsible principalmente á los peregri­
nos, cuya falta remedió l:olllluciélltlola on ahulI­
tlall('ia por un sólido ameclucto y por caüel'Ías 
de hiel'l'o y plomo desde Ulla milla de distancia 
¡tasta el elauslru llel monaslerio tle San Martin y 
hasta el inmediato pórtico ele la catedral. Tanl~ 
poco des('uidó In construccioll ele nn nuevo pa­
lado arzobispal (1110 tuviese la suficiente capa-
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ciclad para ac~m?cl~r los rcyes,. c6n~¡¿les y d~mas 
personas de cl!slmClOl1 que velllan a ~Oml?osLela, 
y como aunque estaba cerca de la Ig"leSIa, era 
inuy mol.esto el. ir dia.riamente al ~oro, p~"rlener 
que sulHr y baJar, chspus? su cap~lla encuna del 
pórtico porque s~ iba it Vlllare M¿lo1'nm, ~ a;1te 
al en que se haela la moneda, la e.uaI dedICO al 
apóslol San Pabl~ ~ it San Gregol'l.o, J a,de;na~ 
encima del otro portleo que conduCla ,\ las a~uas 
nuevas cerea tamlJien de la fábl'Íca de mOJ~eda 
constru'yó un altar t\ San Benito y á.San Allt01lll10, 
en compensaeion de haber deslrtudo sus. altares 
que eslahau colocados. en las .lones edIfic.aclas 
por el ohispo ~res~om.o? derl'l]¡~das al mIsmo 
tiem\)o que l::t IgleSIa VieJa en '1112. 

Nolabase tambiell en gran marJer.a la falla de 
un elauslro en la eatedral y el arzobIspo ~om.e.n­
zó ú construirle euando la mayor y pr!l1cIpal 
parLe de la eatedral estaba terminada ~ 16~ cua­
renta y seis atlOS de haberse emp~zado a echucal'. 

El mobiliario fué lambien objeto (~e la ,nte~­
cion de este fumosísimo pedado: hIZO iunchr 
dos campanas grandes y o tras dos menores p~r 
no corresponder In pequeñez de las que habla 
con la magnificencia del, t~mplo, mandó l:acer 
de preciosas telas, dalmatlCas. y capas pontifica­
les, y de estas, cuatro á!a g~Iega, Y ,entre gran 
número de enseres y rehcarl~s que a su costa 
se fabrical'ori, se labró una caja de plata para la 

2 
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cabeza de Santia~'o 131 Menor, que afias atrás le 
regalara la reina DoiJa Urraca. 

, Con los disturbios que de nuevo estallaron 
en la ciudad, volvió á padecer el templo sen si­
]¡les detrimentos en el dia 10 de Agosto de '1'136, 
pues so llegó á Imscar con Lanta insisteneia al 
prelado, para darle muerte, tal era la febril 
exaltaeion de los ánimos, que no solo se atre­
vieron it penetrar en el sagrado de la iglesia en 
su se¡{uimienLo, sino que per(!ido todo respeto 
le apedl'cHl'on desde las galenas y destruyeron 
eon la lluvia dc piedras llarte del iahernitc'ulo y 
mcsa del altar, de tras del cual se refugiara Don 
Diego con dos fieles canónigos, yaliéndolos la 
vida el haber tenido la prccaucion de cerrar las 
verjas que rodeaban el sf.nluario. 

Dícese que cuando en el mio de ,1 '1(j8 "ino 
Fernaudo II á Santiago, se encontró con que la 
ohra de la catedral estaha parada y que fallaba 
de hacer la portada prilleipal, y que habiéndole 
dicho que el no proseguirse la obra p¡'ove¡lÍa de 
la falta de recursos por haberse dado al rey, 
p:U'a ayuda ele la guelTa de los illtieles todo el 
dinero que habia dispuesto para ella, confirm ó 
al al'zohispo la facll1t:ul de acuñar moneda en su 
palaeio y puso á disJlosicioll del prelado Sil ar­
(luitecto el maestro Maleo. 

Esla moneda, que se clasifica entre las de 
Alfunso IX, se llamó de Sa1/cti Jacobi, y tiene 
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en el anverso la levenda ADEFONsUS ItEX y un 
lean á la izquierda' y en el reverso una cruz 
equilateral y la leyOliela APES el IACOBI (Archie­
piscopi Sancti Jacobi). 

En este mismo afio de 1 JG8, otorgó á favor 
del maestro Mateo, un célebre pri vilegio fechado 
en Santiago, VIII blendas martii, concediéndole 
en reverencia de su piisimo patrono Santiago 
l}1ti operis jJl'cefati opostoli jJl'imatmn oblines <et 
lIlagisterium en cada afio y por su parle (in 
nwctlelate mecO la refeccion (Tcfectionem) de dos 
marcos en cada semana de moneda Santi Jllcobi, 
la cllalle ha de valer al año cien maravedís, 
cuyo donativo le hace por toda su vicIa, en aten­
don á los buenos servicios que habia hecho 
á la ig'lesia como maestro de sus obras, y para 
utilidad de su persona y de la misma ohra, y 
tamhien para que los que la vieren concluida 
estudien con mas nplicacion su arte (1 ). 

Veinte años despues de otorgado estc privi­
legio, en 1188 estaba concluido el pórtico de la 
gloria y se colocaba en el lintel de la puerta 
central la inscrip.cion que nos lo revela. 

Dícese que con este notabilísimo pórtico se 
tcrminó la constl'uccion de la catedral de San­
tiago; p ero no debió ser asi efectivamente, pues 

(1) Véase este importanLe privilegio en el tomo T página 
252 de las NoUcias de, los Arquitectos y Al'qultectum de 
España de Llaguno y Amil'ola. --IIIadrid 1829, 
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la inscripcion de ól, señala el año de 1'188., y 
seg:Ull diCen las de las cruces de consagl'aClOll 
no' se consagró la catedral hasta el 3 de Mayo de 
'12H, en tiempo del arzoJ!iEpo ~. ~edro Muñiz, 
el que fue (OInllllo por mgromantlco y ree!uso 
eJl el eremitorio de San Lorenzo, por árden del 
Papa Honodo III. Y todavia no satisface esta 
fecha si se tielle en cuenta la inscripcion que 
pOlle Cean Derll1udez, en sus adiciones á las 
Noliciag de los Arquitectos 1/ ArqqtileCll~r((, de 
BS}Jaíín de LlagUllO y Amirola, como eXistente 
encima de la sacristia üe la catedral de Santiago, 
solJl'e un arco toral en lo que llamaban la obra 
vieja, que decia: Para gloriét de Dios acabó esla 
obm Miguel de BozllaT, 'l/atural de San l11iguel 
do A'l'eno. Año de 1245. ('I) 

En un importante ms. (2) que lleva por 
titulo Al'{fumenlwn Beali CaUxti Palia¡ cuyo 

(1) No porll'ffios asegurar si existe ó no esta inscripr;ion 
~n donde se seiíala, pues en lo que se conoee por obr/t I'ICJ(l 
hay muchos depenlh!ucius mOllores de la iglesia, unas ('altas 
de 'luz y otras eefrallas, il las que se consigue cntrar dificil­
mente, lo cual hizo c81érile~ nu~stras iUYl'stigacioncs y la~ 
de nuestro querido amigo el distinguido escritor Don Manuel 
nIllrguia. 

Lo ([lIe si puede aseglll'Urse es, ti que la fllella está err:1-
da, ó que no está la inscripcion eIl Jos tórminos Cjue la pOllO 
CC3nllcrmudez: 

(2) En la hihliotcea de la nonl Academia de la Historia, 
Jwy una copia en un tomo de Varíos de Ilístoria, cuya signa­
lura es C. 139. 
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autor se dice ser un tal Aymeríws, y que pal'e­
ce es como una continuacion de la Ifist01'ia 
Compostelana, se encuentra una detallada y por 
todos conceptos importantísima descripcioll de 
la Basílica de Santiago" despues de dar curiosas 
noticias sobre la ciudad de Compostela y los 
caminos que á ella conducen, expl'esando con 
detenimiento los rios, valles, gentes, ciudades, 
hospitales y hasta los cuerpos santos que el 
peregrino encontraba en su camino. 

Marca en primer lugar, al hacer la descl'ip­
cion de la catedral, las dimensiones de la iglesia, 
señalando 53 estados de largo, desde el pórtico 
occidental á el altar del Salvador) 49 de ancho, 
desde la puel'ta fntncigena ú la merülút1Ut, 14 de 
al tura (1), y mas adelante 11 y media de ancho 
á las naves mayores (2). Distribuye el templo 

(1) Las dimensiones rlue aqui se nwrcmi no cOlTespon­
den con las ycrdaderas riel templo, tal cual hoy se halla, qne 
es C01110 debia estar ya cuando se tomaron estas medidas, 
pues aunque se (licc escrito en tiemJlo dd Papa Calisto II, ó 
poco desflucs, se Cl'oe que es ohm muy posterior. Y aUIlCjue 
fuera escrito con anterioridad ú la terminacion del pórtico 
de la Gloria, nunca resultaria exactitud en las medilhs, pues 
donde se not a el mayal' ycrro es en la rlimemlÍoll que marca 
al crucero, r¡ue para guarda!' re\ncion con las otras dos, que 
entre si la tienen muy aproximada, deberia enmendarse 36 
PIl ye. de 4.9. El esta(]o, dice mas adelante, que es de ocho 
palmos, statnm homirds recle de acto pa/mis e,~se didnws. 

(2) Aqui hay UIl villihle error, lJUl'8 este es el 311cho de 
las tres naves reuuidas, y no el de la mayor sola. 
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con nolahle exactitud y p"ropiedad en nueve na­
ves inferiores y seis superiores, capilla mayor 
(caJlUl maj1ts), en que está el altar de San Salva­
dar, deambulatorio (lalll'eam), cuerpo de la 
iglesia, (COl'plts), dos brazos del crucero (duo 
membm), y otras ocho capillas (octo alía pllrva 
capi{a), cada una con su altar. De las nueve na­
ves, á seis las llama 1nótlicas y á tres magnas; dien 
qne la primera llave principal va desde la puer­
ta occidental á los cuatro pilares [le la inter­
seccion del erucero (medios lJi1al'es ; ({uatuor sci­
'!cet, q'lli omnem g1tbenwnt ecclesiaJn) , y que 
hene una naye menor (navícula), á la derecha y 
otra á la izquierda, y que las otras dos naves 
magnas que hay en los brazos del crucero (in 
duobllS lIle¡n{¡l'is habentur), van desde las puer­
las frml~igena y meridiana á los cuatro pilares 
y que henen tambien cada una sus dos naves 
menores, una ú caüa lado. 

Continúa des pues con la misma escrupulosi­
dad, y pasa it 5eñalar las alturas l cSf)r, esando, que 
las l~es I~aves principalfls llegan Hlsla el cielo 
de la 19lesla (USIj l/e cul ecclesim cmlwn pertingnnt), 
y (!.uc las menores lIO pasan de las 'medias cin­
dl'/(/s. 

Ellll'~ llespuos con la enumcracion de los pi­
lares y (!lce, que la nave mayor tiene 20, '14 Ú 
('fI(la lado y .el parteluz de la puerta (inler (luos 
porla/los del1lllls alll'OrSlls Aqllílonem q?ti, cibo-
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dos separat), el crucero, desde una puerta á la 
otra 12 á cada lado y dos delante de las puerlM, 
(dilO' ante valvas inl'/ts positi, ~iborios sIJ/la1'ant, et 
portallus), y el de~ll1bulatol'lo (coTona).' ? co­
lumnas aisladas, (slngnla1'¿s columnce), dl1 eele-
dar del altar del Apóstol. . 

Hace notar que el ancho y l.ar~;o d~ las seIS 
naves de la galeria (qWE in jJalatw occlesu8 haben­
tUl') son los mismos que los de las naves menores 
que 'estan debajo de ellas y que tienen de un 
lado paredes y de otro los n;achones que suben 
de la;;; naves mayores y los'pllar.es d?bles, lla~1a­
dos por los canteros mechas Cmcll'laS (r?npltpl!s 
}Jilare8 ({¡ti á LCLpicirlibns '¡locant¡w 1J1,edu~ cm­
dl'im). Hace not.ar ({l~e tantos cuanlos n~achones 
hay en la parte 1I1fenor hay en la Supcl:IOr, que 
tantos arcos torales (cingylr.t) , bit Y arl'lb!l COl!10 

abajo, y que en las galen~s entre cada pilar hay 
dos columnas llamadas cllltms (qwJ] vocantm' 
collt1nnw cindJ'ice á Lct}Jicidibus). 

y concluye el pármfo con un pomposo elogio 
de la fábrica en que dice" que no se encuentra 
»en ella ninguna hell(~icllll'a ni alteracion y que 
» es obra magna, adlTllrablemente labrada, es­
»)¡¡aciosa, clara, ele correspondien te extensio!l, 
»latitud, longitud y alt~ra cOIl,:e!liente, .qu~ se le 
llmira como obra aclnllrahle e mdescnpllble y 
»)doble como real palacio, y por último, que 
»quien sube triste á las naves del palacio, la 
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))sobel'hia "isla de la hermosura del Lemplo le 
»pone alegre y contento.» 

Pasa en el párrafo siguiente {¡ describir las 
Y~lltallas. con Vl(~rieras ({enclris reJ'o Di!I'W), que 
lltee aSClúllden a sesenta y ailade que on cada 
úlJside de la ('01'01/([ hay tres, tinco en el techo 
de la Basílica, alrededor del allar del Apóstol 
'lue mucI,o le aclarnn , y 43 en In galerin ó 1)(l~ 
Ilirio; enUlllera eil seguida las siete puertas pe­
(InerIas (por/a!lulus) , que ademas de lns tres 
prilleipnlcs de occidente y de los estremos del 
cru~el'o, daban entrada it la iglesia, las cuales 
tellJan los. nomhres de Sancta 111cl1'ia, de Yia­
sacJ'(/, de Sa1/c/o Jlelar¡io, tle Canauiea, de Pe­
(I'a¡'ill, sill/ili/o¡' de Prl¡'([l'ia y de GI'([1II111a/ico­
}'1I111 sr!/() la , r¡u i do dmllo eliam ([J'cldl!jJiscoJli 
¡iJ'fl'!I!!f lII[jrI'SSIlII!, y lllas adelante, en el púrrafo 
de las torres, dH:e que eran nueve, de ellQs 
~mas eoncluidas y otras no, y (Iue estaban dos 
a cada latlo de eada una de las portadas princi­
¡lal es,. dos sobl:e eada escalera y la llla~'or so­
hre l.a IIlterSCCClUll del crucero (Sil/U??' Cl'1lcem in 
IJICrl/O, ]Jasilil'w) , pintada ]lO¡' delltl'O de eJi'versas 
BSpP;/'WS (dircJ'si:; s¡Jecir:bus depine/a), y por fuera 
pcrleetamcnte cubierta de tejas y plolllo. 

!~.n otro párrafo cllumnra los altares de la 
B,asIIlCa, y dice que hay junto ú la puerta frall­
tlgena los de S. Nieolús y Salita Cruz en la ['0-

¡'OJUl San/a Fé', vírgell; S. Juan ApÓstol; S¡Úl 
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Salvador; este en la cabecera ó capilla mayor, 
(in 1//ajúi scilicel wpi/e), que es la capilla absi­
¡[al que forma la cabezera del templo, y ade­
mas los de San Pedro Apostol; San Andrés; 
S. Martin, obispo y S, Juan ~autista, El,llre 
el de Santiago y S. Salvaelor, dIce que esta el 
[le Santa Maria Magdalena, v que en él se cau­
taban á los peregrinos las ¡nisas matinales, y 
que arriba, en el palacio de la iglesia, suele 
haber tres altares, el mayor, dedicado á San 
llTiguel ;1l'ciu} gel ? otro !t l,a derecha á, S, ~enj~o, 
y otro a la lzqulCrda ~l S. Ilab lo y~. NH;oJas, 
donde suele ser la capilla del arzolns]Jo. 

Dos párrafos dedica á darnos c.uriosímas no­
ticias de la Ftleufe de Santiago (De Ponte Sanc­
ti J((cabi) y del atrio ó paraisode Jaciudad, (De 
Paradiso m'bis.) Dice de la primera que aJlte la 
entrada septentrional, y junto al camino, dOl}de 
e'stán los c((mbiadores, mercaderes y el hospital 
t1e Jos peregritíos pobres el? San ti,ago , yal oll:o 
lado del camino hay uu alrlO (quu!mn ]Jamdl­
sus,) y despues de bajar nue,'e escalones" una 
admirable fuenle, la cual no se halla seme,Ftnte 
en todo el mundo (f'onsmiTabilis hubel1lT, wi si­
mili¡; in tato l1wndo non invenilHr,) qne tiene so­
bre tres gradas ulla hermosa conclHt de piedra á 
modo de cuheta ó plato (instar P(tr'OlJj'idis, vel ba­
¡:inlli) , redonda y ahondad.a ó hueca, (cavata ,) 
en la que pueden hailarse qml1ce hombres con lal'-
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gueza (lafgitel'), y en medio una columna de 
cobre, gruesa por la pal'te inferior de siete la­
drillos, (quarlris ,) y con aHura decente, de cuya 
estl'ermdad salen cuatro leones por Cuyas bocas 
arrojan la agua fluvial para reft'eseo de "los veci­
nos y de los peregl'inos, Dice que la agua desde 
la bor;a de los leone~ cae en la concha, y que 
(~e allr por unos aguJerC's se mete debajo de la 
flf)rra, de modo que no se ve ni por donde vie­
ne el agua ni P?r donde se va, la cual, añade, 
e,s dulce, n~tl'l~lVa, sana" clara y escelente, ca­
JIent? ~n el lllv,lCrn~ y ~na en el verano, y copia 
por ultImo, la lIlSCnpClOn que estaba escrila en 
dos lineas sobre la columna, y referia que habia 
traido el agua el Tesorero de Sanfiago Bernar­
do, en el año 1'122, en estas palabl'hs:' 

-l' EGO DEnXAIlDUS DEATI JAConr '1", s, IIANC 
AQUA~r AUDUXI JeT pn.iESE:."iS OPUS COMPUSU[ 
AD 1m,E, 1\'1' Ai'iDLAIlmI )IEOIlmr PAIlEN'I'UM 

RE}IEIlIlnI, EHA ~ICLX III IDUS APnILIS, 

En el signiente pál'l'afo dice, que de tras d!) 
la fuente estaba el atrio empedrado, en el cual 
se vendian it ~os perewinos, entre las cruees y 
conchas, barl:Iles de. \'lIJO, zapatos (soiniares). 
morrales de pwl de ClCI'\'O (pCI'W cOJ'vlIiw) bol­
sas (IJ1((1Tupiw), ,c~rreas, cilltUI'?nes, y toda cla­
su tIc yerbas medIcIuales y especlCs y otras mu­
e]¡as cosas, 
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Por último, en este curiosísimo ms, ;, cuya 

importancia no encontramos palabras su~c,lenLes 
con que encarecer, ·se encuentran notIcIas dI.'. 
incalculable interés, sobre el altar, fl:onlal y 
ciborio del Apóstol, y sobre las tres lamparas 
que le alumbraban, que recomendamos muy 
particularmente, no solo á todas las personas 
que deseen tOll~r Ul~ conocimie~l~o profulld,o y 
extenso de la Instona de la BasrlIca composte­
lana sino á tocios los que se de<licJuon al d~s­
euid~clo estudio delmobilial'io antiguo es~anol 
y de la arqueologia sagrada de l:u~stro paJs, ,Y 
no menos recomendamos las not!CHlS que en el 
se clán referentes á la parte arquitectónica, á los 
maestros, al comienzo y fin de l~l ohra y las que 
nos suministra· sobre los canómgos y sobre la 
renombrada pel'egl'inacio.n de Santiago ('1!, 

Durante los siglos XIV y XV, Y a~esat de !o 
poco que favorecian las circunslal1CH1S, co,ntr­
nuaron las obras de la cate(lra\; ~l, arzoh}spo 
Don Rodrigo del Padron, que muna en '1~1~, 
comenzó, segun se dice, la torre de la ,Tl'llll­
dad, la cual concluyó su su?esor el francos, DO;I 
Berenguel de Londora, el mIsmo que mando edI­
ficar s'obre el tesoro la llamada Berenguela, que 

("1 ) Tencmos un prorundo p,e~al' ~n .(ji,1C ~st; obrita ~1O 
vava el1l'iquecida con todas las nolwlUs Insloncas) arquealo­
gicas ([ue de este importantisimo ms, pue(len sacarse 1 Cllyrt 
Illlblicacion integra tal yez no sé haga esporar mucho t!Cmpo, 
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algunos toman por la misma que hoy s~bsiste, 
c.uando esta se eleva sobre Ulla constr~cclOn del 
si¡;lo XVI. En 1384 se conienzaba la cupula oc­
to~)"onal que so alza sobro 01 crucel'?, la cual, se 
di~e, se terminó en tiempo del ObISpO Don Lo­
pe de Mendoza (14..12-14!f5), y en '1484 se le­
vantaba la furre do las campanas para colocar las 
regaladas por el rey de F~'ancia Luis XI. 

Al mismo tiompu la pIedad de algunos arzo­
hispos, prebendados y parlicubres, levantaba 
varias capillas en los costados del deambulato­
rio J' on el claustro, de las que pocas se COll­
~ervnn. 

Llegó por fin el gran siglo, y el ~o menos 
"Tande Don Alonso de Fouseca comemo en 1521 
fa magna edificacion del clausiro, sacristía, ca­
pillas <y dependencias que le rodean, que todo 
furma un gran edificio de unos 860 metrus cua­
drados, J' el cual se concluyó en 1546. 

El mal gusto comenzó pronto it inlroducil'se 
en la catedral cumpostelana, pues antes aun de 
que se desarrollase la corrupcion del, ~I'te gl'ec?­
rü!lHlIlO y cuando solo se empezaban a mtroduclr 
las primeras innovaciones, se levantaba la c~a­
tlruple escalinata que da acceso á la port.acla prlll­
f'ipal cn tiempo del al'20bispo Jlríncipe Don Ma­
ximiliano de Austria, que murió en 1614, la 
nwl si hicn no puede decirse que sea una obra 
r:hurrigueresca, .ni por el pensamiento, ni por 
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-el tra;~ado corresponde con la suntuosidad del 
templo, ni es creíble que armonizase tampoco 
con la antigua fachada de la catedral que se con­
servaba aU1l en la épuca en que la escalinata se 
constl'uyÓ, y que puede asegul'arse que rebo­
saria de grandeza y severidad. 

Medio siglo despues 110 se habian olvidado 
todavia en Santiago las buenas formas ni los sa­
nos principios de la arquitectura clásica, pues 
·con arreglo á ellos se levantaba la capilla del 
Santo Crist.o de Búrgos it expensas del arzobispo 
y capitan general de Galicia Don Pedro Cal'rilly 
Acuña, muerto en '1660. 

Segun se dice, el altar del Apóstol que cons­
truyera Don Diego Gelmirez, del que Ambrosio 
de Morales nos dejó las interesantes l:oticias 
que mas adrlanle daremos, se cOhservo hasta 
·que el arzobispo Don Andrés Giron, le sustituyó 
en HJ72 con el que hay un la actulidad. 

Con esta olwl comenzó el desarroHo del arte 
churrigueresco en la catedral Compostelana, y, 
lo que es mucho hlas sensible, el desenvolvi­
miento del fatal espíritu innovador que le acom­
pañaba y que apenas dejó un edificio CJl!e no 
hollase con su destructora planta, arrebatalldo­
nos importantísimos monumentos y dejandollos 
incompletos todos los que en parte respetó, ~u­
yas primeras víctimas en la catedral de Santw­
go fueron los machones ó columnas que rodean 
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el santuario, las que revistieron de ?-laeizas co­
lumnas salomónicas y recargadas pIlastras que 
tienen oculLo ü nuestra vista tal ve~ uno de los. 
ll1~S helios ejemplares de la arquitectura romá-· 
!liea y que rompen tan hruscamente la severa 
. euritmia del magestuoso templo compostelano. 

Por este mismo tiempo un gal~ego le~antalJa 
la tone del reloj sohre la (,hra antIgua, SI;lO ~Oll 
pure7.a y al'lllonizanClo con el resto (!e .la f~bnca, 
al menos no sin cierta esheltez y ongmalIdad; y 
en los primeros años del siglo siguiente se com­
pletaha la destruccion de la armonia del deall1-
IJlllalorio ya desde hacia siglos lleno de a.grega­
ciones y composturas, con la destrucclOn de 
ulla de las capillas ahsiclales pára lev.antar la 
capilla de Pilar que se debe al Ul:zol~ISpO Don 
Fray Antonio de Monroy, la cual. SI lnen es yn 
edilicio lujoso y bello está muy leJOS de su SlllO 
yen punto donde contrastan notablemente s~s 
colorines., por mas que sean naturales, y la mI­
nuciosa prodigalidad de sus adornos, con la. 
magestuosa é imponente constl'ucc.ion románica 
ít cup sombra se levanta. 

Pronto fueron las faelladas el blanco á que 
se dirigieron los tiros de los reformadores, pri­
mero la principal, en 1738, Y despues .la sep­
tentrional, en '1764, se vieron derribadas y sus­
tituidas por cuerpos arquitectónicos, copiados 
con mas ó menos exactitud y pureza ele las cons-
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trucciol1es greco-romanas, viónc!ose asi la olJ!'a 
cristiana del siglo XII al cabo ele seis siglos der­
rihada para dejar lugar á una miserable lmita­
cion pagana. 

Por último, ierminóse la COJ1stl'uccion de la 
catedral compostelana con el pesado edificio que 
para caplIla de la cOl11union se levantó á espen­
sas del Arzobispo D. Bartolomé de Rajoy y Lo-
sada, que murió en 1772. . 

AI&,unos años desp~es el arzobispo Don Fray 
SebastHln Malvar y Pmto, formó el magnífico 
proyecto de trasladar el coro al respaldo de {a 
capilla mayor, con el fin de desembcl1'{lzar el 
le!nplo y dejarlo con la {r?nqueza cOTl'(Jspon­
dwnt~ pam que en las ftmClO!lCS solemnes haya, 
sttficwnte [ngm' ]Jara el ]J1'eClSO desahogo de lct 
m~tltill¿d de gentes que concurren; como 10 es­
pb.ca D.1I1igu~1 Ji'~Tro Caaveil'o, arquitecto de la 
111;2S11W santa zglesw, en los planos que al efecto 
lllZO y firmó en Santiago á (j de Fehrero (le 
1794· (1). 

(1) Estos planos se conservan .onla S. Á. I., SOl! cua­
tro (le. á 18 pulgadas do largo pOI' 12 de ancho y representan 
8cgun los títulos que tienen, UllO, la iqlesia compostelana .. ~ 
principiada y seguida en la maym' ¡Ial'te por mandado del 
l'Cy lJ. Alol/80 ~Ill en tl~·mpo del .obispo Si.Irlando 1, U 
(JOIwluirla en los ultnnos rilaS del temado de D. Fernando 
Il, siendo arzobispo el Emmo. SI'. D. Pedfo SUrtI'ez, de 
lJC'lW; otl'O, la misma S. A. l. cumo se halla al presenf e 
con todos los edificios a(Jl'eyados á ella por la del'oclon de 
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Este proyecto no llegó ú realizarse, se dice, 
que, por haber exigido el cabildo que antes lle 
empezar la ohra garantizase el prelado el im­
porte de ella, para que no quedase incompleta 
ó eOl1l1lt'Ometido el cahildo, si sobrevenia su 
fnllecimiento, ú cuya exig'eneia no quiso acceder 
el Arzobispo. 

I¡).~ }J/'íllcipes y /lm/atlos; otro, la misma S. l., pero con 
ti coro mllicllIlo al respaldo de la capilla mayor ..... 
cllyo proyecto advierte el arquitecto (ltIC está formado /¡[~jo 
11m ideas ,lel B,ulJlo, SI'. AI'Mbi.IJ)[J mi seño/'; V el iIltimo 
delilue,l[ra lo mismo que el anteceden[e, colocarlo el C01'O 
al respaldo de la capilln mayo/', pero con nave que le r:i1'­
{II/!1la uniforme á la,1 menores del templo 11 otl'OS aflre(fa­
dos }JI'ecisos tÍ lit po,qible. uniformidad de todo el edificio 
conl'cspeeto á su aclltal estado. 

No hemos visto estos planos ni hemos tcnitlo exuda. noti­
cia tle ellos husta el momento de estarse litografiando el qtW 
acol11puüa á esta obra, por lo cual ni nas hemos podido uti­
liz~¡l' (le ellos pal'a economizar el trahajo material de leúntat' 
mI uuevo lIla no , ni este id tun exacto y detallado como si 
IUlhiéramos tcnitlo á la "isla el li.ll'Inado por el arquitecto lIer­
I'ü; quien tal vez seria hijo del aparejador Lucas Antonio 
!'t'lTO Caheiro, que nos (lice Cean llcrmudez cnlas adiccio­
llo'S á Llaguno, tuvo á su eargo la construc'eioll de la capi­
lla de Nuestra ficHara do los Ojos GralJ(!cs, CIlla catedl'al de 
Lugo, que ll'az(; el HI'quit(·eto D. Fernando de Casas en 172G 
d,! quien es lmnuien la facluula del Qbri/¡/oil'o de la catedral 
('I!!ll¡losteluna, 

P ARTE EXTERIOR. 

SI1'UACION .-AGREGAD OS.-CONTOllN os. 

La catedral de Santiago está situada casi al 
ext!'emo occidental de la ciudad, pues esta con­
cluye por ese lado con el magniílco edificio lla­
mado el Seminario, que se levanta enfrente ele 
ia fachada principal de la iglesia. , 

Asiéntase soh~>e la ladera de una colma cuya 
pendiente, que baja de N. E. Ú S. O., llace que 
se tengan que subir cerc¡~ de cuare~lla escalon~s 
para penetrar en la iglesl:l por su lacJ¡a~la. OCCi­
dental y mas de. una dOCeJHl por la menchonal, 
v por el contrario, obliga á bajar algunos por las 
lJ'ortadas de Norte y Orien.te. . 
. La iglesia está orientada, es dcCll', que el 
celehrante en el altar mayor, vuelto de espal-

3 
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(las al ¡m ehl o , tiene á su frente el Oriente, y 
Jlor consiguiente il su izr¡uicrda el Norte, á su 
derecha el Sur y ú su es¡:alda el Occidente. 

Agrúpanse en torno de la iglesia, ó sea de 
la catedral propiamente dicha, por N. el pala­
¡:jo arzuhispal y las capillas del Santo Cristo de 
BlÍl'gOS, de la Comunion, de S. Andrés, del Es­
píritu Santo, de la Concepcion y de la Corticela, 
eDil sus correspondientes sacristias; por E. la 
eapilla de Nuestra Señora la Blanca'J, algunas 
Ilependellcias menores y hagas, y por 8. las ca­
pillas de Mondragon y (lel Pilar, y el gran edi­
licio del clilUstl'o rodeado de las dependencias 
principales de la iglesia por sus lados oriental, 
meridional y oceidcnlal y por el septentrional, 
que es el que está unido al costado meridional 
de la iglesia, de la sacristia y ante-sacristia y 
capillas de las Reliquias, San Fernando J' Alba. 

Por el lado de O. muestra libremente la 
igl,~sia su vistosa fachada occidental prolongncla 
húcia la derecha ('l) por el frente del edificio 
del claustro, en que eslim la sala capitular, li­
hrerías, sastrería, carpintería, etc., y por la iz­
I¡uier(la COIl el palacio arzobispal, que presenta 
nn elevado muro semhrado de ventanas con po­
co ól'llen y mllllOS agradable visualidad. 

(1) 1'01' iZf(lIiel'(la y dCl'eeha Re entenderá siempre la del 
ohservador, con la ,iota (lirigida ni ,anlllario ó al objeto 
,lescrito. 
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Extiéndese delante de esta fachada la plaza 

del Hospital, notable por su extension, y mas 
aun por no haher en ella ninguna casa particular 
y estar rodeada únicamente, por un lado del Se­
minario, por enfrente de la catedral con sus de­
pendencias y palacio arzobispal, por N. del fa­
moso Hospital Real, y por S. del Colegio de S. 
GerÓnimo. 

Al Oriente de la catedral está la Quintana, 
antiguo cementerio de los monges de Ante-alta­
res y de las cuatro parroquias que hay dentro 
de la catedral y despues plaza de desnivelado 
piso, que el Arzobispo D. Juan de S. Clemente, 
hizo allanar y enlosar á fines del siglo XVI; sal­
vando el desnivel con .las magesluosas escaleras 
(lue la atraviesan de parte á parte, desde el mu­
ro de la cabecera de la catedral hasta la faeha­
da que, paralela á él, presenta el convento de 
benedictinas de S. Payo, con imponente mole 
de té Lrico aspecto. 

Delante de las fachadas de N. Y S. se extien­
den respectivamente las plazas de la Azauache-
1'út y de la Platel'ia, aquella se termina por eu­
frente de la fachada de la catedral con la del 
monasterio de S. Martin Pinario, y por O. con 
el palacio arzobispal, y esta tambiell por en­
frente de la catedral, en la embocadura de la 
Rua del Villar, la principal calle de Santiago. 

Por las demas partes la gran manzana que 1'01'-
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man !a .catedral y sus agregados, está sin visía 
y 01ll"l~1ll1a por las casas de las estrechas calles 
y callejones que la rodean. 

FACHA.DA PRINCIPAL; 

Esta fachada, que es la occidental, y llama­
da vulgarmen~e del ObNuloiro, ha merecido los 
mayores eloglOs de todas las personas que han 
pretendido describir la Catedral Compostelan~. 
Hase comellzado Jlor clasillcarla COll palmario 
error ¡ pues s.e ha dicho y repetido, hasta en es­
tos mismos ellaS, que es una magníllca creacion 
plateresca, cuando los ca¡;actéres de este estilo 
~on tan marcados ~ tan distintos de los de esta 
lachada, que los tlene de ]Juro {fusto ch1!l'i'i­
{fué/'eSC?, y cuando, como todo el mundo sabe, 
la a:'qUlte,ctnra plateresca no se usó mas que en 
el siglo XVI y antes de generalizarse el estilo 
d? Juan de Herrera y esta fachada no se comell­
zo hasta el afta de '1 ¡38. 
. rfrazóla Tel arquitecto gallego D. Fernando 
de Casas y Novoa, cuando los mas distino'uidos 
profesores empezaban ya á abandonar las tlcapri_ 
chos~s formas chul'l'iguerescas. 

No hemos de ser liOSO tras quienes trat[m­
llose de obras del género de esta fac\¡;da, 1110-
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leste la atencion del lector con prolijas y em-
11alagosas descripciones, inútiles para lo's que 
estén enfrente del monumento descrito, é in­
suficientes para que los que no le conozcan for­
men de él ni una idea aproximada; objeto que 
se consigue mas fácilmente con tener it la "isla 
cualquiera Hmül1a por poco exacta que sea. 

Solo si advertiremos que el primer cuerpo 
de las dos torres que la flanquean es de estilo 
1',J1nánico, con cinco al'caturas ornamentales en 
cada lado y por consiguiente contemporáneo ó 

. 1JOCO posterior 11 la fábrica de la Catedral, y que 
la cuadruple escalera que tanto desdice de la 
grandiosidad de la füchada y de la severidad del 
edificio, se dice (~ue lué construida en tiempo 
del Arzohispo y Principe D. Maximiliano de 
Austria, (H:i03-16U.) 

FACHADA SEPTENTRIONAL. 

Corresponde [t un extremo del crucero, y 
desde ella á la anterior no se encuentra mas que 
la desmantelada mole del palaci.o arzobispal, ha­
jo el que se atraviesa para pasar de una á otra. 

Hizo los diseños de esla fachada el célebre 
D. Ventura Rodriguez, y despues ele un tal Sa­
tela que empezaba á corromperlos, la construyó 
con arreglo 11 ellos D. Domingo Antonio Lo}s 
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~~on,Lenegro ó l\Ionteagudo (como escribe Cean) 
dlSClpulo de D. Ven tura, adornando sus dos 
cuerpos, d.e ~ cuatro columnas, de un ático COIL 
cuatr? canátldes, en forma de esclavos moros 
y encuna una estúLua del Apóstol, á quien ado~ 
l'aH Alfonso III y Oreloño JI. ' 

Es ele puro gusto gl'eco-romano y á estar en 
otra parte, y no el~ ~ste sitio, mereceria de 
nosotros grandes elogIOs. Nótase, y no sin ra­
zon, la fil~a cruz de pie,dra que tiene en sus ma­
ll?S la estatua de la Fe que está encima de la 
llllastra que hace de parteluz,dividiendo en dos 
el gran vano de la puerta. 

CA'llECERA DEL TEMPLO. 

C.onlinuando Meja Oriente por un estrecho 
callq)~n y pasand~ por encima de la sacristia de 
la capilla parroqUial de S. Andrés, y al laelo ele 
l?s muros laterales de esla capilla y de la C01'­
t~ eel~, se encuentra en seguida el gl'all muro de 
~lllerla, que 10rma l.a cabecera del templo y (1:'1 

a la plaza de la Qumtana, en el que se abren 
~l?s p.nerLas, una mas se}lcilla, arriba de la 
b[all(ho~a escalera, que da paso al respaldo de 
las cap111,as de Nuestra Seitora la Blanca y San 
.luan, y ~ la puerta lateral de la Corticela' , 
.()tra, abUjo ele ellas, por lo rcg'ular tapeac[n, po~. 
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no abrirse sino los años que son de Jubileo, 
con solemne ceremonial, que es la Puertn San­
ta, y está i1anqueada á uno y otro lado de una 
especie de estanteria en que hay colocadas veinte 
y cuatro estátuas pequeñas, que se dicen forma­
ban parte, cen otras dos que hay en el interior de 
la iglesia, de la ornamentacion iconográfica de la 
antig'ua puerta llamada del Pel'don, y todo co­
ronado por un cuerpo arquitectónico con tres 
hornacinas, en que se vén las estátuas de S. Ata­
nasia y S. Teodoro y en el centro la elel Após-
tal, ele tamaño mucho mayor. . 

Una balaustrada interrumpida por acróteras 
tlue sostienen grandes obeliscos embolados, co­
rona este muro y los del áhsüle y capillas que 
le rodean, cuya forma semi-circular hizo decir á 
algunos que parecia un castillo, se extiende 
PI)!' los costados de la iglesia y circuye la cúpu­
la, cuyo revestimiento exterior, que es muy 1\10-
üorno, dobe:sel' contemporáneo de estas balaus~ 
tradas, las cuales se hicieron cuando la fachada 
de la Azabacheria, en la segunda mitad del siglo 
pasado. 
. Despues de torcer la esquina ele las oficinas 
notariales se encuentra al pie de la torre la sen·· 
cilla puerta ele este nombre, tambien llamada 
del Reloj, que tiene encima un gran baleon, 
desde el que se echan los cohetes ell ciertos 
dias. 
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TORRE DE LA TRINIDAD. 

Elevase unos ochenta metros sobre oneo de 
lado en la hase ~' tiene, lo mismo que las do la fa­
chada del Obl'(uloil'o, su primer cuerpo de esti­
lo muy anterior al dol resto, adornado de arca­
das ornamentales, el cual debe corresponder á la 
tOt:re que so dice comenzó el Arzobispo D. Ro­
tlngo del Padron, que murió en 1310 y terminó 
su sucesor D. Derenguel de Lanelora. "La parte 
moderna, concluida" en 1680, se construyó con 
arreglo al plano tr~zado por el maestro cleobras 
de la catedral ~omJlJgo Andrade, y apesar de no 
o f['ecer su e~t¡jo ninguna analogía con el del 
t,ellljllo , el electo que produce no tiene nada dé 
~l()sag['adaJ¡le, y p.or su gracioso perfil y hellos 
.ldomos merece lnen los pomposas descripcio­
ll.es que de ella se han hecho, y que se la con­
:mle!'e. como una de las primeras joyas arqui­
tectolllcas de Santiago. 

CRUZ DOS PARRAPOS. 

, Colocándose junto al muro del C011vento de 
~: .P:IJ'O y entre las dos Quintanas tlo muertos y 
I !IO.I, pl'es~H1ta el respaldo de la catedral mu\' 
\'IstOS<1 perspectiva, y desde allí, y solo desde 
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ese punto, se percibe al pi¿ de la cúpula una 
cruz griega, de un metro y medio de al to y do 
brazos trapcciformes, farmacias de láminas de 
hierro y reunidos en un círculo por su lado me­
llar, pi"ntada de yerde y colocada en el borde do 
un pilon cuaclrilong'o de sillefia que hay sobre 
el tejado de la iglesia, encima de la .lJ óveda del 
ábside mas inmediata al crucero. 

Cuentas e de este pilon que estaba destina­
do á que los peregrinos dejasen en él sus des­
trozadas vestiduras en cambio de las nuevas que 
les daba el cabildo, segun se dice, "y que se ca": 
locaban en unos hierros que tienen por la parte 
exterior 13s grandes vidrieras de la cúpula. 

Si era asi efectivamente, y si lo~ peregrinos 
subian hasta el tejado de la catedral para hacel' 
el cambio de las yestiduras, debe alabarse esta 
costumbre como una prudente precaucion hi­
g"iénica, pues ning1.111 sitio era en verdad mas 
apropósito para depositar aquellas ropas que 
llabian vestido constantemente y sufrido con 
ellas las penalidades de un larguísimo viage, 
que el tejado de la misma iglesia, elevado lo 
suficiente para que el viento se llevase los mim!­
mas (lue pudiesen traer, y situado ele manera 
que las frecuentes aguas llovedizas lavasen por 
sí mismas las ropas y arrastrasen con ellas la in­
mundicia, al salir por un desagüe quo se vé jun­
to al fondo del pilon. 
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FACHADA MERIDIONAL. 

Es la única parte en donde el esclusivismo 
arr¡uitecLónico y 4a manía reedificadora del si­
glo pasado, unidos á las a-gregaciones que se 
agmpan al derredor de la catedral, nes permiten 
observar el exterior del templo en su primitivo 
eslado. 

La fachada, .lal .cual hoy se halla, está flan­
queada por la lzqmerda de un estribo y por la 
derecha de la lorre de la Trinidad y se divide 
en dos zonas, cada una con dos gra:lcies arcadas 
gemelas, semicirculares y abocinadas, que ocu-
pan lada su anchura. . 

En los dos arcos inferiores se abren otras 
ian!as puertas., cuyas jambas son acodilladas v 
esl:m gnal'lleclClas de columnas que son tres Cll 
las jambas de los extremos y ~inco en las dos 
centrales, las cuales están reunidas y forman co­
mo un grueso parleluz ó machan de plan la tl'ian­
(J:ular. Y en los arcos superiores, que tambien 
se apoyan sobre columnas, pero mas pequeñas 
que las de las puerlas, se abre una ventana en 
e:1l1a uno, hoy tapiadas é igualmente semicircu­
~al'es, de mucho mel~or diúmetro 'que los arcos 
1I.lCluye,nles, gnarnec¡¡las de un angrelado ele 
ClllCO loiJUios y con una columnila en cada jamba. 
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Debajo de las arcadas superiores corre una 

desnuda y ancha ,r'Üa, á modo de antepecho, 
apoyada en caneClllos d~ formas caprichosas y 
extravagantes; y por enClIna, coronando la fa­
chada, una balaustrada igual á la del muro de la 
~abecera del templo y á la de las demás partes 
que hemos dicho. 

Estos cuatro arcos, que formaban un gran 
resallo en la fachada, pues su antig'uo corona­
miento en piñon, que se descubre por de tras 
de l~ balaustrada, está muy retirado, ocupaban 
precisamente el ancho de la nave mayor y el 
alto de la menor, y por esto es de presumir 
que habria á cada exlremo Oll'O arco que cor­
respondiese con las naves menores y uno de 
ellos debe ser el que se vé al otro lldo del es­
t:ibo y al mismo nivel y de las mismas dimen­
SlOnes que los superiores, con una seacilla 
ventana dent.ro y no en medio sino arrimada al 
es~rib.o , cuyo arco eslá oculto en parte por los 
ec]¡ficlOs del claustro, como lo está la parte in­
ferior de aquel lado, y como lo está todo el otro 
lado por la torre que tiene delante. 

En la cara de esta, que hace ángulo con la 
fachada, se ven las primeras dovelas de unos 
arcos que debian ser de gran vuelo, y segura­
mente deslinados á formar un elevado pórtico á 
la altura del arranque de las arcadas superiores 
de la fachada, en cuya construccion se pensaria 
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cuando se construyó este primer cuerpo de la 
lo,rre, que ~omo hemos diclto, fué en la primera 
mItad del SIglo XIV. 

En la jamba de la izquierda de la puerta 
de.ll~do de la tOlT~ hay Ulla importantísima ins­
C!'Ip~lOn que se (]¡ce eH renovada y que en las 
SIgUIentes letras nos refiere la fecha de la C0118-
truecion, que es la misma que seilala la Ifistorirt 
Composlelana, en el Capítulo 78 del Libro I. 

ERA Q 
I C F 
XVI O 
V IDUS 
ILII 
ilI 

Llama la atcn,CiO!l en esta porlada tanto ó mas 
(fUC ~~ llotable fabl'lca, la cUl'~osisima coleccion 
(e escultu.ras que en ella esta colocada y cuya 
Jlroce,~lencl[l ~10 se ha podido averiguar. . 

DIJose p~'l:nel'O q1:e eran r~stos de un templo 
de, Atenas tI ~lClo~ pOI un Aln1ll'allte español to­
Il1llJ'?~!S~ vanos SIgnos la pidarios é inscripei~nes 
de (h).lCII ,leúlura por secretos alquímicos dejados 
por ~lcolas Flamel en su fabulosa pel'eOTinacion 
~~l'cyose, (~CSpucs que ,Provenian de la d~coracioI{ 
lconogT:llIca de la prml~tiva cat~clrHl y por úl ti­
mo se les h~ lla?lado dlges antIguos y tracl'icio­
miles de la 19lesU/. 
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No sabemos, tampoco, en que tiempo se co­

locaron en este sitio, ni tenemos ningun dato 
para venir en su conocimiento, si bien creemos 
que no dede remontarse á muchos siglos. . 

Están sujetas al muro por hierros, deJos 
que algunos ha consumido ya el orin, cayendo 
las esculluras que sujetaban, cuyos huecos se 
yen entre las que existen, y ocupan los dos en­
trearcos de la portada, que se apoyan en mo­
chetas que. representan horribles Heras, las 
jambas, la cara del estribo que hace frente it la 
torre y gran parte del espacio comprendido en­
tre los exLradores de los arcos que cubren las 
puertas y el rudo antepecho que corre delante 
de las tapiadas ventanas, en donde· algunos 
han creído encontrar otra representacioll de la. 
gloria como la del pórtico de e"te nombre, sin 
tener en cuenta la falta de órclen que. se nola 
en su.eolocacion á ,la que no ha presidido nin­
¡¡;una Idea. 

Tambiell se vé una eslátua atlosada al muro, 
entre los areos· superiores, bajo una 8encilJ¡t 
umbela, y otras dos de estas á los extremos dI! 
los arcos, que denotan hubo otras tantas está­
tuas, todas las cuales, por su colocacion y aun 
por el estilo de la que queda, es de presumir 
qne eran posteriores á las de abajo y que fue­
ron colocadas con distinta i.ntencion y con arre­
glo á un determinado plan de decoracion. 
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Nolanse entre las mas antiguas el bello bajo 
relieve empotrado en el estribo, que represen­
la Ú DAVID, casi de tamaño natural, coronado, 
con su característico instrumento y punteagu­
dos zapatos; 011'0 en que se vé á la MAGDALENA, 
sen lada , desgreñada, y modio desnuda con una 
eala\'cra en la mano; la figura que hay en una 
jamha, que tiene á sus pié s un hombre con ca­
heza pal'eeida á la del mono y embridado como 
un caballo, el cual se dispara una ballesta á la 
¡¡;arganta; una muger, que se vé en otra jamba, 
sentada con un perro en los brazos y al lado un 
niüo sobre una ave, de cuyo pecho hrotan abra­
sadorasllamas, en donde un apreciable escri­
tor ha creido ver el triunfo del amor divino so­
hre la pasion mundana) asi como en la figura 
anterior, el del héroe cristiano sohre el inuer­
no; la ORACION DEL HUERTO que se vé en el eu­
ll'earco de la izquierda, en que aparece J csu­
ITislo ol'anllo y confortado por un ángel, ves­
tido de mallas, con el aroma de! incienso, enci­
ma el Eterno Padre y al lado ciertas figuras ex­
trañas que parOl~en de monos, con toneletes de 
pluma, v por último, la ADOnACION DE LOS 11..1.­

¡¡OS, asunto (Iue no permite remontar estas es­
wlturas il tiempos muy remolas, y que está en 
el otro ellll'eal'co, donde se vé la Vil'gen entre 
el huey y la mula, con el niiío ea los brazos, dos 
magos of¡'eciendo sus presentes, un ángel tam-
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bien vestido de mallas, que abre la puerta del 
establo y otro que está sobre la estrella mila­
grosa señalando la humilde morada del Re­
dentor. 

No son menos, importantes. las columnas que 
se ven en los COdIllos de las ¡ambas, unas ex­
triadas diagonalmente y otras' colÍ varias horna­
cinas en sus fustes y con capiteles iconísticos, 
entre las que descuella la que se adelanta en el 
centro de la fachada y presta apoyo á las archi­
voltas de mayor rMio de los dos arcos de las 
puertas, que es de mármol, como algunas de 
Jas otras, y en cuyo fuste se ven veinte figuri­
tas de santos y ángeles dentro de otras tantas 
hornacinas cantonadas de colnmnitas retorcidas. 
que sostienen arcos (le herradura, y sobre cnyo 
capitel se asienta una espeóe de antefijo ,que 
representa unidas las dos mitades anteriores de­
dos que parecen leones, y encima de él el mo­
nograma de Cristo con Alpha y Omega. 

Ademas de las escult.uras que dejamos men­
cionadas, hay otras muchas repartidas por los 
cntrearcos y por las jambas, y especialmente por 
encima de. los arcos, en donde están colocadas 
e~ltre fi'ug'mentos de ornamentacion arquitectó­
mca que representan escamas, follages serpean­
tes y otros adornos del mismo estilo, de las cua­
les no todas se conservan en el uuen estado 
que fuera de desear, sino que por el contrario-
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muchas de ellas estila borradas de tal manera 
que en unas apenas se percibe si esLim labra­
das, lo que sucede con casi todas las inscrip­
clolles, yen otras es poco menos que imposible 
deseil'rar lo que representan, [anta es la violencia 
con que el húmedo y freeuente vendaval azota es­
ta ü¡challa; poro esto no ha sido obstáculo para 
que vistas perspicaces hayan percibido lo que es­
tamos seguros que costará mucllO trabajo encon­
trar, y lo que aquí ponemos para auxiliar ú 
(¡UIGll se proponga detenerse en el exiunen de 
esras importantes escultu.ras. 

Soflálanse en el entreareo de la derecha la 
lJ1'ision de Jeslls, Jesucristo (flado lÍ la col'umua 
la flagclacirm, la coral/ocian de espinas, el encuen: 
11:0 de Jeslls con sn Santísima Jlladre, y .el Ci-
1'/)/11.0 ayu,drtndo rí ·llevar la Cruz (Í JeS'llcristo 
en el de la izquierda y en el estl'ibo In t?'aiciol~ 
de Judas, la muge/' adül1el'(!, el Salvador, 
Adam 1/ Eva con el Padre Eterno, el sacT'ificio 
de A~raltam y el Hijo Prúdigp, y en la parte 
superIOr, que algunos han crüldo que era una 
fJloda, las estiltuas de medio relieve, rí!!idas 

t 1 . 1 l· u, 
C?l1 r¡¡ges (.e verticales p legues, y sobre rc-
]mas de val'ladas liguras del Salvado), del Pa­
dl'e Eterno, de San Pedro, de Sal/tiago de 
fa Yil'!lcn, de J}[oisés y de Arlron, lÍll{jefes' con 
{I'ompe/as, .y uu Sar/ital'io disparando una fle­
dla y una S/I'{!/I{l con un pez en la mano, re-
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presentaciones que se encuelltr~n CO~l bastante 
fr'ecuencia en monumentos elel Siglo ~Il, y que 
tal vez formarian parte de algun Zodwco. 

LA CONCHA. 

El espacio que media ~ntre la fachada d e la 
Platel'ia y la del Obnulo¡ro I e ocupa el so­
berbio edificio, formado por el claustro y de­
pende'ncias que 1 e rodean, que presenta tr~s 
magestuosas fachadas, coronadas de cres.ter~ft 
interrumpida por candelabros, muy semeJilllio 
il la que rodea. e.l páti? del. claustro y ambas 
con fuertes renlll11SCenClUS oglvalcs. '. 

En las dos esquinas que forman estas tres 
fachadas, se levantan dos pequeñas lorres, de 
eubierta piramidal (le piedra, Ul:a de ~as cua:­
les cOl'l'espoude al Tesoro y otra a la cafcel de 
corona, am has de puro gusto gl'eco-roma.:lO .y 
eOllstrnidas necesariamente despues d~ la fa?n­
ca sohre que asientan, y no en el slgl.o XIV, 
1:01110 se ha pretendido que fuera constrUIda una 
dr, ellas por el Arzobispo Don Berenguel de 
Landora; que bien pudiera ser que conslruyera 
alguna en el sitio (Ine estas o~upan y. que se 
lImnase Berengucla; Jlero s~l'la derrIbada al 
construir el claustro en el SIglo XVI. Y en el 
rincon que hace la fachada oriental con la de 

4, 
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la Platcria se encuentra la tan renomhrada con­
rhrt, que' no es otra co~a que un cuerpo voladi­
zo, cuadl'1ldo y de unos cinco met.ros de ladu, 
construido únicamente para colocar la escalera 
(Iue desde la iglesia coudute al Tesoro, que lla 
recibido este Hombre pOI' est.ar labrado en for­
ma de coneha el intrados de la bóveda solJl'e 
que asienta v que está muy lejos de tener la 
importancia ([lle desde haco mucho tiempo se· 
le vieno dando, pues Don Pablo l\Iendoza de los 
Bias, presidente y fundador de la Academia 
Compostelana, en '1731, se atrevió it decir en 
un articulo que e~cribió bajo el título de El Pe­
l'e[J1:illo en Santiago ('1), que el Pere[Jl'ino POll­
dero sobre tlJdo 1/11a concita de 1Jiedra en dOllde 
eslriba UNA GIL\r\ PATlTE DE LA IGLESIA, dudando 
rilan los la 1lIira/! si rale mas la concha de abájo 
que elZJ1'o/llonlorio de arriba, Ó si merece mas 
adlllil'aciol1Cg quien asi lo dispuso que el pro­
l/1ollloT'io 1/ In concha"' y despues se la siguieron 
tl'ilmtando elogios poco menos inmel'cei(!Os, has­
laque Don ,TlHlll de Dios de la Raday Delgado (2) 
comenzó á desmentir suinmel'ccida importancia 
adyirtiendo que el peso do aquella pequeita fá~ 

(1) Don l'nhlo :I[cndozn dc-!()~ nios.--Thca!t·o moral y 
JllIlitico d,~ la nohle Acndt:mia Comi'ost¡·hlllH.--S:mtiago 1731. 
. (2) yjH.i~ de ¡;S: .~Dl. y AA. ]lOI' Castilla, Leoll, Astu­

l'Jas y (,:dWIlI, YCl'IÍlcUtlo en el \(:I'ano de 185S.--Madrid 
1 860.--Pag. 72". 
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brica mas bien [JTavilrt sobro un segmento de 
l/feO que apoya en los mUTaS lalerales. 

, 
ANTIGUA onNAMENTACION EXTEnIOR. 

La ascension, un tanlo penosa, á la cubier­
la de la catedral, no solo se vé recompensada 
por la magnífica perspBcliva que desde distin­
tos puntos de ella se disfruta y en especial des­
de la cúpula, sino porque todavia se conservan 
algunos restos de la antigua decoracion exte-. 
dar de la catedral, entre los que pueden verse 
las trebo ladas ventanas dol ábside, las col UlU­
Has estriadas espiral mente y los caneCillo s que 
le adornan; los romales angulosos ó en piñon 

. de las antiguas fachadas laterales, adornados de 
!los arcacIas ornamentales que flanquean los 1'0-
sotones, peraltadas las elel S. y rectilineas las 
del N., y lacmz de los {aTrapos con su históri­
ea pilon y los tradicionales hierros do colgar las 
ropas. 

Tambien se pueden ver algunos restos me­
nos importan tos dol exterior del t~mplo y agre­
gados desde las dos entradas de 01'1el1te y desde 
las ventanas del palacio arzobispal, que dan al 
costado septentrional del templo. 
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PARTE INTERIOIL 

DISTnInUCION. 

Forma la planta de la Basílica Compostelana 
una crul. latina de prolongados brazos, com­
puestos, así como el cuerpo de la iglesia, de 
Ulla elevada nave central, dos laterales y una 
galeria que COITe sobre estas, por la que puede 
darse Ulla vuelta completa alredeclor de la igle­
sia, cuya cabeza la eOl1slituye la capilla mayor, 
el deambulatorio ('1), formado por la prololl­
¡.taeion de las llaves laterales á su derredor, y 
las capillas ahsidales y las agregadas posterior:' 
mente que le guarnecen. 

(I) Esta voz, IllJe como oll'a8 muchas nos hemos vis­
lo nhli¡:¡ados ú intl"olllleil', ya autes de nhol'a, JlOl' la falta 
de crluivalentes m nllesli'o irlionw. la hemos tomado del 
IIcwIIlmlafol'ium latino y [lel déCll/llmlaloil'c ti'ancés. 
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Cubren á las tres naves centra1es veintiuna 

lJóveLlas de cañon seguido y cuarenta y oei1/) 
neralLadas y de arista á las laterales, las cua-· 
les asientan sobre cuarenta y dos machones 
aislados, de plan (n cuad~'ada, elevados ?obl'e 
lJCdeslales de altura desIgual, que en l1lngu-
110 pasa de cuarenta cel1tímetro~ ('1), y que son 
alternativamente cuadrados y cll'culal'es, cuyos 
machones tienen una colunllla empotrada co­
mo un tercio en cada uno de sus cuatro fren-, . 1 tes, dos de las cuales prestan apoyo a os pe-
raltados arcos formeros (2), y las dos restan­
les á dos arcos torales (3), los cuales son de 
medio punto en las naves centrales y peralta­
dos en las laterales. Otros cuatro machones, 
de mayor hase y acodillados, sostienen los ar­
cos y bóvedas de la interseeeion del crucer~, 
y, pOI' -último, trece arcadas rodean la cap;­
Ha mayor, y la cubren un cas~aroll y 11'es bo­
vedas de caÜOll v once de ansta el deamhu­
lalorio siete d¿ ~llas de planta tratleciforme, 
por seguir la curvatura exterior del úbside, y 

(1) Los del trascoro se han ]li~ado cuando se puso el 
ll\leVO pavimento y se hau reemplazarlo eon ()tl'O~. octógonos 
(Iue apenas resaltan del suelo, frll'lllados de casqlllJO. 

(~) Los flne seiíalan la di\'i~ion ~e las na\'~s, rarale\Qs 
al eje del templo, llumados en Il'anc(~s al'C8 fOI mel ei8. 

(:i) Los que marean la dh~sioll de las hOl"cLlas y ynelan 
perpendicularmente á las anteriOres. 
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las otras cuatro idénticas lt las de las naves me­
llores de lns que son prolongacioll, todas las 
cuales descansan sobre doce sustentúculos ais­
lados, que se levantnn alretledoi' del ábside y 
que 110 se sabe si son machones ó columnas ais­
ladas ú agmpadas, por el revestimionto churri­
gueresco con que 01 espíl'itu reformista del si­
glo XVIII las enmascaró, 

BIPORTANCIA.-ASPECTO,-ESTILO. 

Sin que pl'etenllamos dar á entender que te­
llemOS individual conocimiento de todas las ca­
tctl.rales del mundo, !la creemos avenlurarnos 
mucho en asegurar que, ni tiene rival la Com­
postelana por su aspecto, estilo v dislTíbucion, 
ni sr. enc.uenll'a ningulla Hemejmitc á ella, 

La catedral de Ya/ence, la mas antigua di'. 
Francia y la de NO!lOIl , que se conceptúa como 
uno de los mas notables é importantes edilicios 
del vecino imperio (1), la una del siglo XI J 
la otra del XII, son muy inferiores á la nuestra 
y de proporciones lilas reducidas, pues si bien 
Jos arcos y machones de la de Yalence l'ecuer-

( 1) J\'ollllcllc Pllr!Jc/uJlMill IlIeololJique Jlublicada por 
l'.liglw, lJiclíonail'e d' ,11'1,/¡éIJlo[Jie 8{/dee par M. ,T. J, nou­
·:\,a,;o<" tomo 1, COIUlllllUS 726 y 731.. 
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dan algo los de Santiago, y el Cl'UCOl'O, de la de 
Noyon liet:e por su largor al~una seme,¡allza COIl 

el de la Compostelana, la pl'll11era carece de la 
galeda que lanto engrandece ~t la nuestra, y 
el crucero de la segunda no tIene llIas ancho 
que el ele la nave cenlral. , ' 

El aspecto que pre:,enla la Das¡]¡ca Compos­
telana es magesLuoso, Imponente y severo, y ~l 
mas propio para inspirar devoclOll y l'ecogl-' 
miento y para levantar el almn en alas de la 
oracion pues el efeclo que producen sus ma­
chonos ' aislarlos, todos idénticos y deslludos 
complelamente, los arcos form~ros prolüng~dos 
.por extensas verticales, la ul1lfol'JIle galena y 
las estrechas cuanto elevadas naves centrales 
,es tan rico de armonia coma de imponente ma-
geslad, , 

Fuera de que algunos la han caJ¡ficad~ de 
r¡óLica se la ha llamado gcnera}mente bl~antzn(f: 
'de cuyo estilo apenas tielle l:lllglll1 caracter, III 
en sus parles componen les n~ en la~ ornamen­
tales, sino que por el contr::G'lO, caSi todos per­
tenecen lt la (legeneracion del arle gre~,o-rom~­
no, 10 que la cara.cleri~a como del estl~o 1'01IW~ 
nico ó rOJJutno-bl.zantmo que se uso en los 
siglos Xly XII, 



56 CATEDRAL 

DDIEr\SIONES. 

Causa admiracion el yer la falta de igualdnd 
que se nola en las diversas partes de esta igle­
~ia, cuando, por el contrario, debia tenerla 
exada y haber en ella to~la la regularidad que 
la fOfm.a de su planla eXIge, cuyo desórden en 
las mechclas es l.al, que el largor de las hóvedas 
difiere casi en un metro, y al desembocar en el 
~'l'Uc~ro las da,s naves htleral~s elel cuerpo ele la 
19'1es¡¡t, una llene mas de Cll1CO metros de au­
dIO y la aIra no llega á cuatro y medio. 

El lrlI'gO de la iglesia desele las llUerlas de 
la fachada elel (]Imldoiro hasla el mllro de la 
cabecera de la capilla del SalYadol' es ele 
\13 metros y 80 centímetros ('l) repartidos CI1 

esta forma: 3,tiO el pórtico de la Gloria 5 40 
la pl'imem hó"cda, 4,40 la senullda O(I'O~ 4' 40 
la tercera, 1,,35 cada una ele l~s restantes ha'sla 
la inmediata al crucero que lielle 5 30 esle 
"0~" C)l l' J '1 '''U 1 1 " .¡ ,Iv, _ e a )s]( e, If,Ll e (eamhulatol'io y 
la capilla del Salvador. ' 

El del crucero elestle una puerta á la oll'a, es 

(1) El largo que se ha puesto en todas las d('script'ÍollCS 
Ila sido el, d" 270 Vies, e8 decir, tillOS 75 tIletros; en h,g 
d"mas mClhda8 110 lamlOs encontrado mayol' exactitud. 
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de 63 metros, el ancho de las na,'e8 mayores 
varia desde 0,75 á 0,55, yel de las laterales es 
por término medio de 4,50. 

La altura ele la iglesia desde el pavimento 
ú las claves de los arcos torales de .las naves 
mayores, es de muy cerca ele 24 metros, que 
se suhdividen' en 7 que hay has la el af!'at1(lue 
de los arcos formeros, unos (j al piso de la ga­
leria 6 20 á la irnrJosta de cIue arranca la bó-" . , 'leda y 5 prÓXImamente que vuela esta. 

Los machones aislados tienen un metro ele 
lado y 1,70 los pedcslalcs, J' las paredes anli­
guas del templo '1,45 de ancho, 

PUEHTAS. 

Siele son las que dan entrada ~l templo" lres 
üe ellas en las fachaelns de los piES ele la Igle­
sia y de las extrel?id,ados del crucel'?, llamadas 
vulonrmenle la prlflclpal del Obrad01I'O, lal vez 
p01'\a1la1'se inmediatos los talleres (le,la cale­
dral, la septentrional c~e la Aza,lJacltel'w, por­
que los azabn~h~ros telllan sus llO:Hlas en aquel 
~itio, y la mel'lChonal de la PI[~tel'w por las que 
ltabia J' aun hay actualmente Junto a e~la. . 

Una de las o trfls cuatro es la uel ReloJ, que da 
entrada á la iglesia desde la Quintana pOI' entre la 
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torre y el respaldo de la capilla del Pilar, y otra 
la Sanlft, que desde esta plazay despues de atra­
yesar un reducido patio, conduce á la Iglesia por 
una poqueña lmorta, ahiel'la entre la la capilla del 
,Salvador y la de San Pedl'o, ó sea entre la ca­
pilla absidal qne forma la cabecera del templo y 
la inmediata del lallo ¡le la epístola, cuy e. en­
lrada está tabicada, tanto por el larlo ¡le la 
iglesia como por el de la Quintana, desde las 
vísperas del último dia del año Santo que la 
cierra el Prelado, ó en su falta el Dignidad de 
mas categoria, con ciertas oraciones y cerem o­
Dias, hasta las primeras vísperas de la Circun­
cisian del aflo Santo siguiente, que la abre igual­
mente el Arzobispo ó Dignillad call un mal'tillo 
de plata, despues de ciertas preces y ceremo­
nias iguales á las que se practican en Roma 
cüda veinticinco años. Por una puerta que estú 
·ún el mismo muro que la anterior, que es el de 
la cabecera de la iglesia, se penetra en un pa­
tio üanüe dit la puerta laleral de la capi \la de 
la GOl'ticelll, por la cual entm el Ayuntamiento 
il la catedral el dia de la public<!cioll de la Bu­
la, Y !lo!' otra peqlleI1a que está á la derecha de 
la gran escalinata de la fachada del Obnllloil'o, 
cOllduceuna escalera á la pU9rta del clúustro, 
pOI' llande se vá á la sala capitular, la cual está 
enf¡'elIte de la que le comunica con la iglesia v 
junto il la de la capilla de Alba, u 
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VENTANAS. 

Como no se presentalllibres al exterior nin­
'guno de los muros de la catedl'al, han quedado 
inutilizadas las ventanas semi-circulares, ador­
nadas de columnas que se abrían todo alrede­
dor, una llajo cada bóvella, y que segun nos 
dice A1Jmericns tenian sus vidrieras cuando él 
escribió, 

Hoy recibe la catedral la mayor parle d~ la 
luz por las gramles ventanas de la fachada [11'111-
cipal, por las de la cúp:ula y-por las que se con­
servan en el deambulatorio y en las capillas, lo 
que hace que sean muy desiguales en clariclarl 
las varias partes del templo, pues el cuerpo de 
la iglesia es mncho mas claro que la capilla 
mayor, y esta mas que los hrazos del crucero y 
que los costados del coro, 

ORNAi\IENTACION. 

La ornameiltacioll arquitectónica del templo 
'es tan sencilla, que casi puede deci~'se que r:o 
existe, pues fuera de los numerosos SIgnos lapl-
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(l<leios, si es quo pOI' adamo pueden tomarse, 
Ile las parles accesorias, como el pórtico de la 
(iloria, y de las ug¡'egaciones posteriorcs, como 
jas portadas de las capillas, estil redllcida á las 
t'olutl1llitas que cantonan {¡ tollas las ventanas, á 
las quc sostiencn los ajimeces de la g:tleria y it 
las columnas (Iue guarlleeen los machones, de 
las cuales estún anilladas las que soportan los 
arcos torales de la nave. central, por la prolon­
!!;acion !le los alJacos de las columas en forma 
tle impostas cOl'ridas, y lisas las resluntcs. 

El magestuoso y monumental aspecto que el 
color propio de la silleria, de que está edifica­
da toda la iglesia, le prestalJa en otros tiempos" 
ha desaparecido con el encaleamiento, los fri­
sos de colores, las tintas grises y amarillentas 
eOIl que se ha pretendido imitar lo que pudiera 
mostrarse naturalmente, y con las cintas que re­
presentan las fingidas junturas del dovelage y 
tle las hiladas, 

El pavimento de las naves y del deambula­
torio es de canteria, y sobre él, en el t!'aseo­
ro y en los costados del coro se ha colocado cs-· 
meradamente en estos ú\limos años, un vistoso 
enlosado de mármol blanco y azul, por cuenta 
tic la ¡estamell taria del Sr. Dean Aculla. 
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CRUCES DE CONSAGRACION. 

Se encuen.tran espal'l'Umadas por los muros 
,de la iglesia en número de ocho, y son de forma 
griega y i10rdelisada y están, rud~ad.as de un 
círc.:u lo cada una, cun las lllSCl'lpClOnes si­
guientes: 

t crll: CRYCE: SIGNA¡;TUR: cnl: TElII'LA: mCANTYl\; 
1- cnUCE: SlGNERIS: E'f: DOlIVS: E1S: EIlIT: 

t ,:nA: llIl.IENA: NOIlA: DICIES; DVODENA: 
i 5V)/O: TE~IPL~: Q\'ARTUS; PETJIUS: ISTA: DIGAVI!: 

-r cml: eRye,;· VIDE Fmlll 'fE.IIFT .. " ~ANCTO: JACOIlO: 
-¡- N,UI; CRVCIS AUSQUE: FlDE; NElIO nr AULA}; DEI: 

t UOC; IN UOlWTn:: DEI: TElIPLv:.I: JACom: ZEllEDEI: 
t QYARTVS: ¡'ETIt\'S: ET; QU];;TA: DlCO; LVCE,DIET: 

.J.+ YNDIQUE; SlGNATVI\: TE1¡PLYlI: CIlYCE: OÑ: 1I1CATUH: 
. VNll!QUE; NOS: l!V1m ¡ C!tVt:mxus: ADI'NA1': ET: Y/IIT; 

t !:-l: CRUCIS: UOC: SIt;NO: TElIPLYll; CY1I; DEllICll; SIt;X(,: 
1- (:OllO~ YU; SIT ¡.VCIo CRVX9UE; FIDESQUE; CI\VCIS; 

t CV~I: NO:-¡US; IIECTOQU.E; POSPASGHA; TllES, NICTHA1'¡lTI: 
t OFFIGIO: PE'rl\I: Q\'.\I\TI: ])OlIYS: ¡STA: DlGATUR: 

t TOT: CRYCJIlUS: TOTlDElI NYlIERnI: NOTO: DlSUPTOHU11: 
t ECCU:SIEQUE: FIDEll: DOc\;)mliT.~; SEQUE/íTl;;: EOI\lIll. 
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CAPILLA i\IAYOR. 

En rigor 110 puede, ll~marse asi n;a~ que ~l la' 
primera bóveda ¡[el allslc!e que e~tR lllflle(h,ata 
al cl'uce!'o, pues en la segunda esla el pl'eslH,te­
rio, la torcera la ocupa el altar, y la. parte de ah­
sido propiamente dicho, corresponde á la pe­
queña sacrislia que hayal respaldo del a!t¡¡r ell 
la que se revisten los oficiantes. 

Como en todas las catedrales dispuestas cn' 
la forma de la Compostelana, la capillla mayor, 
[l semejanza de los templos que los antiguos grie­
gos llaimüHlIl tnol!(iptcl'os, está rodeada úllica­
¡nente de arcos sobre columnas ó machones Y' 
por consiguiente carece de muro.s. 

Hemos dicho que la rodean columnas ó ma­
c!tones, porque el revestimiento con que 1110-­

dcrnarncnte se ha pretendido adornarlos, los 
ocnlta completamente ,'y no nos permite perei­
hit, cual de las dos cn::as sean, y si hien por la 
c1isposicion que tienen los machones de la nave 
y galeria y en particular los que se leyantan so­
brc los que !lOS ocupan, dl'!lJe suponerse quc· 
sean machollcitos acudillados (,;Ilarnecidos de co­
lumnas, en la il1'scl'ipeion de A!llIIcriclts se dice· 
lcrminantemcnte que son columnas. 

Su rcvestimiento cs de madera dorada de 
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purísimo gusto churrigueresco y compaiíero del 
gran dosel del Apóstol, y se compone el de c!u!a 
machon de cuatro grandes columnas salomOlll-­
ras, aisladas, que en los ocho mas pró~ill1as al 
crucero tienc!.l agl'cgadas otras tantas IHlastms, 
entre ellas levan tadas todas sobre un elevado· 
basamento 'revestido de vistosos mármoles. En­
cima del cornisamento que corona estas colum­
nas y sobre cada una de la mayor pa:te ele 
ellas, hay un ángel, que entte todos asc~enden 
al número de cuarenta, los cuales sostelllan en 
otros tiempos costosas lámparas de plata, tan 
ricas por el metal, como por su esmerado tra­
bajo .. 

Bajo el cuarto grupo de columnas de cada. 
lado, se abren dos puerlecitas adornadas con 
cntrepaftos de vistosos mármoles, por clonde se· 
sirve la sacristia y se sube á abl'a::;a.r el A pós-­
tal, costumbre que debe contar muchos siglos 
de antigüedad. 

La bóveda los arcos y la parle de los ma­
chones que no' cubre el revestimiento están pin­
lados con sencillez, y el pavimento es de mármol 
azul y blanco, y está elev[u!o sobre el de la 
irrlesia dos gradas en la calEna mayor, cuatl'o 
l~as e~ el ¡)resbiterio y otra en el all~r .. Altas 
rejas de plata cierran el paso á la saCl'lstJa .lJor 
los lados (lel allar, y otras de bronce, semeJan­
tes en su forma y en su altura, el gran arco de 
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entrada y los llos laterales maS próximos Jt él, Y 
los restantes grandes vidrieras, cuyos bastIdores, 
de caprichos() y sencillo dibu,io, son de bt'oJlc~, 
(ral¡ajados en el Ferrol en 'ltiU:l }l0I' D. Andres 
Antelo y costeatlo3 por el ArzolJlSpo D. Hafael 
de MuzCjuiz y Ahlunate. 

ALTAR MAYOR. 

Parece ser que el de la primitiva iglesia no 
estaba tleclicaclo á Sautiago si 110 al. Salvador, 
corno dice Alfonso Vi en la concordIa que p 
hemos mencionado repelidas veces, y como dice 
tambien Alfonso III en el privileg-io Lle la consa­
¡.u·acion. Pero en este, adema$ tlel altar del Sal­
'vador, que se dice estaba entl'e el de :S. Pedro y 
(!j de S. Juan Apóstol, se hace menClOll del al­
tm' de Santiago sobre su sepulcro, lo que nos 
adara A!fnw¡~icllH, al hacer la relaeioll tlr; los 
alLares, pues nos dice que entre el del ~pos[o 1 
y el del Salvador, habia el de Santa Mal'Hl 1\I<1g'-
tlalolla. . 

La mas antigua noticia qne solJl:e su m.ater~a 
y forma tellemos, es la que nos da la Hlstorlll 
r;OllljJosleltulll, al dnei!'Ilos ([ue cuando fueron ú 
noma los. ellVi¡lllos de D. Diego Gelmirc7. á tra­
la!' de la trasladan tic la meti'ópo!i, llevarOli, 
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para ofrecer al Pápa algull servicio, '120 onzas 
de la tabla ele 01'0, que ruó del primitivo y pe­
queflo altar del Apóstol. 

Dícese tarnlJien en la Historia Compostelrma 
(Lib. 1, Cap. XVIII) que antiguamente el altar 
del Apóstol era muy pec¡ueilo, que despues se 
agrandó, y que al poco t.iempo el obispo D. Die­
go Gelmirez, consideró necesario volverle á 
agrandar, para lo cual anunció á los canóni­
gos que era preciso echar abajo el sitio en que 
estabCL rodeado de columnas ú imitacíon del 
mausoleo de la parte inferior en que estún las 
reliquias del Apóstol, que hacía poco se cerrara 
con aplauso de las personas religiosas. El Cabil­
do se mostró opuesto á estas reformas, juzgando 
que 110 debía destruirse la obra de tantos varo­
nes, por nm8 que fuese ruda y deforme, teme­
roso .cle que se castigase tamai1a audacia con 
la espada elel fuego celestc. Pero el Ohispo, COll­

tinúa la HistoriCL Composlelana, COIl su espe­
cial lenguaje, cual valiente soldado, armado 
del escudo, pisó sli miedo con el pié de la 
buena intencion, y él solo destruyó el altar 
que, de modesta extension en Ull principio, 
se le aflaclió por tercera vez todo lo que era 
conveniente; y ac1emas, y en armollía con su 
soberbia traza, mandó hacer una tabla de plata 
(frontal) que concluyó admirablemente, cuidó 
de que el pavimento se reedificase, dejúndole 

5 
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lhl1lo y decorado torio co~ gr~das para subir al 
;lllar, y hizo lahrar un C1.lJOl'l0 de plata y. 01'0 

para él, ell hallar del Apostol y en convel1!en~e 
variedad de artificio. Como el altar se haJJlit 
construido de tal manera, que de totlas partes 
estaba expuesto ü la ~isla y n~ se ~leji\ra nillgun 
misterio en que los Íleles sallsfacJesen los vo­
tos de la oraeiou privada, pareció oportuno y 
necesario que hubiese un lugar seereto en que 
!le pudiese meditar Eantamellte, lavarse eOIl las 
litgrimas las culpas, des!umlmlr~e con el es­
plendor de la contcwplaClO1l y aluuelltal'Se Cal! 

el celeste manjar de la Ol'aCiOll, ~a!'a lo cual, el 
Ohispo mandó hacn!' una l'onfes/On el.l el alt~r 
entre dos de las columnas que sostel1lan el Cl­

JlOrio. 
A este altar se cree que se refieren las cu­

riosas lloticias que nos dejó Ambro~io de Mo­
rales en su Yiuge MIC/'O, al descl'lbirnos co-
1110 se encontraba el allar del Apóstol cuando él 
le Yi6 tl ¡¡!lBS del siglo XYI. 

Dícenos que estaba algo desviado d~ la pared, 
(:omo estahan antes todos los de esta herra y es­
táu los de Asturias, que era muy ancho y que 
leuia diez pies de largo, y en la delantera un 
ü'ontal de plata eOlllU el de Sahagull, P?ro de 
plancha mas gruesa y 110 cenado COITI? el, con 
Dios Palll'e, en ulOtlio de los Evangelistas, los 
doce Aprislulcs, los veinticuatro Ancianos del 
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Apocalipsi y otras muchas cosas, todas de hajo 
relieve: que el retablo era como ulla arca, for­
mada ele huen talle en la f!'ontera y tumbado 
de ella tan larga como el altar, con figuras de 
medio ~'clieYe, lodo plateado, y en medio Ulla 
plancha grosezu~la de ,Plata con historias santas 
tambien de medIO relIeve: que delante de ella 
estaba el Santísimo Sacramento en la misma cus­
todia de plata en que le llevan ell procesioll 
el elJa de su fiesta: que en lo aIto de lo tumba­
do de la ~rca, quc remataDa como frontispicio, 
estaba la imilgcn de piedra del Apóstol, que solo 
se veia dc la cintura arrilla, de tamaño poco 
menos que natural, dorada y pintada, descubier­
to, sin diadema ni otra cosa cn la cabeza, echan­
do la bcndicion con ulla mano y con un libro 
en la otra; que encima de su cabeza y casi to­
cándola, hahia pendiente de ulla cadena una 
tiTan corona de plata, que los peregrinos acos­
tumbraban pone¡' sobro sus cabezas: y que cu­
bria al Santo, al arca y el altar un cimhorio 
muy graude, alto de pica y media 6 mas, dora­
do y plateado sobrc la madera, que estaba por 
tres partes en el aire, y que no tocaba ni afir­
maba SillO por las espaldas del bullo del Santo. 

Consel'vóse este altal'hasta que en 1672 el 
arzobispo Don Andrés Giran, comenzó á cons-
lruir el actual. . 

Ofrece eEle la particularidad de no tenor re-
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tahlo ni mas ímágell que la antigua y tradicional 
del Apóstol; pero tan recurgada de adornos y 
accesorios que hace un efecto mellOS magestuoso 
que el de los mas complicados retablos. 

La mesa del altar es doble y con dos aras, la 
del altar mayor jll'opiamen le dicho que da al 
frente, y otra al respaldo para celebrar misas 
rezadas, y no es maciza sino formada de arqui­
tos) clesde los que se enseña la piedra que cubre 
la cripta y que tal vez será la clave ele su bóve­
da. Este altar era tan privilegiado que solo po­
clian celehrar en el los ohispos y los llamados 
cardenales de esta iglesia; que tenian la respe­
tuosa costumbre (que aun conservan hoy los 
prebendados) , de ir dos cardenales á incensar­
ie, la mitad cada uno, en las vÍsPlilras solemnes. 

Un poco mas elevado que la mesa se ve la 
imágen del Apóstol, sentado y de piedra pintada, 
cuyas facciones, que es casi lo único que se 
descubre, reV(\lan que es ohra muy anterior al 
estudio de la . estatuaria greco-romana. Está en 
un tabernáculo ó camarin, qne ha merecido 
tales elogios, no comjJletamente inmerecidos 
como el decir que no será fácil encontrar en l~ 
Península otro que le iguale, y en cuyo centro 
arde una pefJueila linnpara sostenida por una 
funelacíon elel Gran Capitan. Es de plata y tra­
hajado por Figuero¡t á pl'incipios del siglo pasa­
do, en cuya obra se dice que empleó veinte 
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ailos; presenta dos pilastras con adornos sobre­
dorados que sostienen un arco sobre el que se 
ve el Padre Eterno entre ángeles y nubes, y 
coronan el camarin las eslátuas de Felipe IV y 
otros tres reyes arrodillados, que levantan en 
sus manos una efigie del Apóslol en trage de 
peregrino. 

Tanlo este tabernáculo como el sillún en que 
está sentado el Apóstol, frontal, gradas y can­
deleros del altar fueron costeados por el Arzo­
bispo Don Fray Antonio Momoy, cuyo importe 
subió 1l240,000 ducados con el de una riquís~1l1a 
eustodia, dos aguamaniles, dos eubos para los 
ciriales, esclavina para el Apóslu.l, y bordan y 
calabaza sembrada de puntas de dJamantes, es­
mer aldas y rubies de gran eSlimacion, y cu1'o 
peso ascendió, con el de una caja para el cuer­
po de San Cándido, á cuarenta y cuatro arrobas 
l' algunas libras de plata. 

Debió ser por estos tiempos cuando se puso 
al Apóstol los atributos de peregl'ino, pues nin­
guna noticio. tenemos de que antes los tuviera, 
y si sabemos por el contrario, que, co~o di~e 
Ambrosio de Morales, en una mano tema un lI­
bro y con la otra echaba la bendicion. Ya hemos 
visto que el bordan y calabaza figuran entre las 
alhajas que costeó el magnánimo arzobispo Uon­
roy, la esclavina con pieclras preciosas la regaló 
el Arzobispo Don Bartolome Hnjoy y Losa,da con 
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ulla cruz y seis candeleros de oro, y su suceSOl' 
Dun Fray" Sebastian Malvar colocó en el pecho 
del Apóslolla grall cruz de Carlus III, con que 
{i él le habia agraciado C,U'lus IV. 

Corona lodo el aiLar uIIa pesada mole de 
madera dorarla de puru g'usto d¿w'I'iflueresco, 
que muehos han dicho que era Ulla gran lJi-
1'lílllide plateresca, y que ofrece todo el ama­
zacotnmi~llto y prol'usion de adornos que en 
aquella epoca gozaron tanta boga. Su forma 
es lJfectivamente piramidal, y viene á sor como 
un gran dosel cuadrado, que á primera vista 
parece suspendido en el airo, pues solo descan­
sa en UIlOS tremendos angelotes que. se apoyan 
en el cornisamiento tle la columnata que guar­
nece los machones, la que, como fácilmente 
se reconoce es de la misma epoca y g'uslo quo 
el gran dosel. En el [¡'onte principal de este se 
ve la ha,talla de Clavija, en los ángulos las vir­
tudes y aJ~~eles con bantIeras, pOI' todas parles 
h:ofeos Illlhtares, mmas y otros adornos, y ellltL 
ellna el sepulcro y la estrella, emblema heráldicu 
de Compostela. 
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LA~rPARAS, ARAÑONES, Y IIACHEROS. 

A cuatro lámparas han quedado reducidas las 
muchísimas que antes de ahora alumbraban el 
altar del Apóstol, por dentro y por fuera de la 
capilla mayor. 

La del camarin ya hemos dicho á quien se 
dehe, la <lel lado llel Evangelio dicen que es clo­
nacian ele Sta. Isabel, reina de Portugal, cuando 
vino en peregrinacion á Santiago, la del otro la­
do, del arzobispo l\fullroy, ele quien tantas veces 
hemos hecho mellcion y aun tendremos que vol­
ver á hacer en lo sucesivo, y la gran lámpara del 
eentro, üel maestrescuela de esta iglesia D, Diego 
Juan ele Ulloa, que estando tr,mporalmenle en 
Roma se la encargó á Don Luis Balladier ell 
167'1. 

A la munificencia de este opulento maestres­
cuela, y á la habilidacl de este artista, se debeu 
igualmente los clos soberbios arañones que solo 
se descubren en las primeras festividacles, y que 
hasta haee unos diez años estuvieron pintarlos 
para ocultar la riqueza de su malcl'ia y librarl05 
de la suerte que corrieron otros muchas alhajas 
de esta iglesia y de todas las de la Península. 

l\'Ianuitronso 'hacer tres años despuos que la 
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lámpara, y por dos Illeses estuyieron expuestos 
en Homa p:ll'a que se ¡lUdiese admirar su deli­
cadísimo trahajo. Tienen cerea de tres metros 
de alto por otros lan(os de diámetro Y doce me­
cheros eada uno, en el centro de uno de ellos 
se ve á cuatro ángeles adorando á Nuestra 'Se­
ñora, y en el del otro cuatro reves al Santo 
Apristol. • 

Los cuatro magnificos lJacheros lambien de 
plata, como todas las lúmparas y arauones, que 
estún al pie de las escaleras del presbiterio son 
donativo hecho en 1Cd2 por Felipe III, Y el' cos­
te de cada uno subiri ú 3.000 ducados. 

PULPITOS.-LBroSNEIlOS. 

La existencia de dos púlpitos en esta cule­
IIral so remonta al arlO 1H2, en que Don Dietro 
Gelmirez' deshizo la iglesia vieja, compuso "el 
roro, y construyó dos púlpitos para emitar los 
Evangelios V leer las lecciones. 

Lc)s actuales son do bronce negro y doradOR, 
eg'ecu[ados segun dice la inscripcion que tie­
Itell, por el pintor aragonés Juan Bautista Cel­
iIla en HiG3, Y estilll colocados á los extremos 
de la reja de la capilla mayor. 

Su planta os puligonal ~, estrilJa cada lUlO so-
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bre tres sirenas agrupadas, de cuyas cabezas 
parten varios trito.nes irradi~!l(!o en la ~a~e. del 
púlpito, cuyos SeIS compartlmwntos, (hVHhdos 
por columnas corintias, tienen bellos medallo­
nes, y preciosos relieves en los zócalos que re­
presentan asuntos sacados de la vida del Apóstol. 

AlIado de ellos se ven dos viejos limosneros 
de piedl:a bajo do~ be.Has Y, antiguas estátuas,.!a 
una de Santa Mana Salome, Y la otra del Ill,lO 
del ZelJedeo. 

LA CRIPTA. 

Asegúrase que el sepulcro del Apostol es tú 
delJajo perpcndicu)armente del alt~r mayor, ,Y 
dice que hasta. el helllp,o ~lel Arz~IJlspo Gelrm­
rez, estuvo alnerta nI puhlIco la enpta y que este 
Arzobispo la mandó cerrar, y se muestra una 
losa de mayores dimensiones que las demas 
del l;ayimento, entre el respaldo, del ábsido y 
ID, entrada de la capilla del Salvador ~ como la 
cubierta de la escalera que conduce á ella, y 
por la cual cuenta la tradi?~on que bajaba .San 
Franciscu Y que se 1'0mplO una vez que CIer­
tos comp~sLelanos de escasa fé intentaron le­
vantarla, para cerciorarse de si efectivamente 
se encontraba allí el tan celebrado sepulcro. 
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Ambrosio de Morales, dice en su Viaje sacro, 
qne en el testero del Evangelio del ¡¡Itar del 
Apóstol hahia ulla puerteci!a que solo sa abria 
ü los Arzohispos, euando venian de nuevo, y á 
los reyes, y que i\ ól se le abrió por ir por man­
dado de S, 111., Y que vió dentro dos piedras 
gralldes llanas en el suelo y al cabo de ellas un 
agujero pequellO por donde no cabria mas de 
Hna naranaja y tapado con cal, el cual pasa (t lo 
hueco que está debajo del altar y de sus gradas 
y aun mas afuera de la capilla mayor, en cuya 
concavidad eslil el cuerpo del Apóstol en la 
tumba tle mármol en que file hallado, y ailade, 
que con estar toda la iglesia por debajo hue.­
ca, cuando llega la cripta it la capilla ma­
yor está atajada con un grueso muro, para de­
jar cerrndo del todo el santo cuerpo, 

Cuando se COllstrnyó el gran dosel del altal' 
mayor en tiernpo del Arzobispo Giron, se mani­
festó el sepulcro circunvalado de ulIa gruesa 
muralla y vastas columnas, sobre las que es de 
presumir, gravltarún los machones que rodeaa 
el úhside, 
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EL COllO. 

Oeupa las cuatro bóvedas de la nave princi­
pal ('1) lllas inmediatas al crucero y le separa 
solamente de la capilla mayor la bóveda central 
de la interseccion del crucero. 

El cerramiento exterior es muy moderno y 
se compone en los lados de un mur~ realzfldo 
de pilastras gl'e;.o-romanas, de cantena, y en:r? 
ellas confesonal'los y armanos en que se gua¡ ;del 
la ropa eoral de algynos pl:ehend~ldos, por ?l 
frente tiene una reJa semejante a la del all,¡r 
mayor y en el respaldo el de la Soledad de que 
mas adelante hablaremos, 

La sillería alta se compone de cincuenta y 
tres sillas y la baja de treinta y dos con ocho 
escaleras que dan ]laso á las prim,eras; es gre­
co-romana y !lO pura, y su trabajO escultural, 
abundanlísimo de talla, no es de 10 mas notable 
del tiempo, si bien está muy lejos de sel' des-
preciable, , 

Se ha dicho que era obra de Ancll'es de Val­
de/vira, que nació en '1500 Y murió en 1577,)' 
o'eneralmente se atribuve al escultor Gregono t'> J 

(1) Entiéndase por /lIwe pdiwipalla mayor del cum'po 
{le la iglcsi3, 
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Espaltol, natural de Cisnel'os, diócesis de Leol1; 
lo que puede aseg:urarse sobre esto, es, que por 
la cara de la sillcria que dit frcnte á las entra­
das laterales, corre una inscl'ipeiol1 que dice: 
JOANNES DAV!LA AIICIíl'l'EC'I'eS TUDEN DIOGESIS FE­
elT ANNO 1000. 

Sobre el facistol, que nada ofrece de parti­
euJar, pende una soberbia araña dorada, traida 
en estos últimos altos de Alemania, cuando la 
de cris tal del t['ascoro. . 

Los órganos son obra de los maestros orga­
ncros D. iVIanuel Sanz y D. Gregario Gonzalez, y 
se dice que se terminaron en 1777, Y que antes 
habia mandado hacCl' uno de noventa y siete re­
gistros el ArzolJispo Momoy (11385-17'15), que 
en su tiempo se tuvo por el mejor de España. 

Dentro del coro habia antiguamente un al­
Iar, donde se leía la epístola ,e del cual tene­
mos noticia por una capilla con misa diaria que 
fundó en él un Chantl'e llamado D. Lorenzo. 

EL CRUCERO, 

Es sin disputa la parle mas curiosa y nola­
J)Je de toda la Basílica Compostelana, y puede 
asegurarse que no tiene rival en el mundo por 
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slÍ extraordinaria extension, severa uniformidad 
y magesLuosa desnudez. 

Colocaclo en cualquiera de sus extremos, se 
pierde la visLa en el prolongado paralelógraJ!lO 
de cincuenta y cuatro metros de largo, por (hez 
casi de ancho, que forma su elevada nave mayor, 
rodeada do veintiseis machones que soportan 
otros tanLos arcos, todos, menos· los dos cen­
trales que corresponden á su intersecci~n Cal! 

la nave principal, peraltados y de severa form~i, 
sobre cada uno de los cuales hay unos senci­
llos pero bellos ajimezes de la galería. 

La nave menor, que corr,e. lodo al I'~dedor, 
incluso por las c'ahe~eras, csta ~Ilt?rrUm pl~la por 
la principal, y cublOrta de vcmtlOcho bov~das 
por arista, que no alcanzan mas que la mItad 
de la aHura de la de cañon quc cubre la eentral. 

Sus muros tienen una gran ven ~an.a bajo cada 
bóveda, unas tapiadas y otras su~tltUldas por los 
arcos que dan entrada á las capillas .de la COll­
cepcion, del Espiritu Santo y la CorLll~ela y San 
AmIres en el muro oriental del brazo septen­
trional; por una porlad~ que da á la capilla de 
la COl11union en es le mIsmo ]¡razo, pero en el 
otro lado; p~r las bellisimas y plat~rescas de. 
la sacristía y del cláuslro en este mIsmo lado 
del brazo meridional; enfronte por la pu.erla 
de la Torre y ventanas de la capilla del Púar, 
v . por úl timo 1101' la escalera que conduce al . , , 
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tesoro sohre la famosa cOJ/clw, á la derecha de 
la puerta de la P/aleria. 

Bajo las dos hóvedas de los rincoBcs del cos­
tallo septcnlrional eslán las CAPILLAS do Sanla 
Calaliua á la iZfluicrda, y á la derecha la pano­
f[uial de San I'l'llctuosO y San .T~an Bautista ,. 
cada una con un altar que nada oireee ele nola­
JIle, y cerradas amhas con muros perjlendicula­
rOE á la porlada, quo deben datar cuando lllonos 
dcl si"lo XVI. 

EJ~ ollas y por 10 exterior de las capillas, 
Itay dos notables ARCOS SEPULCRALES, UIlO de 
ellos ligeramente conopial, con estllluas yacen­
tes mitradas, de las cuales la del costado de 
Santa Calalina, tiene un curiosísimo báGulo de 
me~al, muy importante eomo ejemplar arqueo­
lÓgICO. 

Otro ARCO SEPULCRAL, que es del Arzobis­
po D .• TuanDellran de Guevara, muerto en '1G22, 
y do gusto gl'eco-romano , se encuentra tamhien 
cn el crucero y en el lado oriental del hrazo . 
meridional, hajo la hóveda mas inmediata al 
deamlmlatorio. 
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LA PILA DEL AGUA BENDITA. 

En este mismo muro y al otro lado ele la 
puerta del reloj, es decir, baj o la bóveda del 
finco n del extremo meridional del crucero, se 
cncuentra la sencillisima pila del agua bendita, 
que es do mármol en forma de pirámide cua­
drangular truncada y como de un metro de lar­
go. Antes estuvo e11 la capilla de San .Juan 
Bautista, situada en lo que hoyes cahecera ele 
la capilla del Pilar, la cual hacia (te baptisterio 
y de parroquia, quo despues se unió á la de 
S. Fructuoso , ~,la que tal vez ocuparia el mis­
mo sitio de la que hace mencion Alfonso III, ó 
serla la misma de rrue nos hahla A¡j11W1'icu8. 

A:\TIGUA ElIA.GEN ECUESTnE DEL APÓSTOL. 

En frente de la pila, incruslada en el muro 
y hajo la hóveda del otro rincon, se encuentra 
uua escultura que debió ser un entl'earco de 
alguna puerta, á la que se (lió en tiempos pasa­
dos una gmndísima importancia. 

Como el representante del duque de Arcos, 
en el ruidoso pleito que entabló, tomando la 
voz de sus vasallos, para que se despojase á la 
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iglesia Compostulana del derecho de exigir el 
volo, it l,a par que 'p.edi~ que se ?onceptuase 
como apocrlfo el IlrlvlleglO de RfUUlro l, neg'a-
11a la veracidad de la balalla de Clayijo y la 
aparicion del Apóstol, y aducía entre olras 
pruebas la falta de monumentos de los siglos 
¡[el IX al XIII en qne se representase el Apóstol 
ú cahallo, el Cabildo pidió que se considerase 
como lal esta efigie, y en visla de ello, en 1. O 
de Junio de '17'11 pasaron á reconocerla cuatro 
arquitectos, acompaflados del alcalde mayor y 
un escribano, los cuales, hajo juramento, dije­
ron: que en la nave del vestuario y en una me­
.:!alla de gl'[lllO primo y figura tiemicircular, esta­
ba hecha de relieve la imágen del Apóstol á ca­
IJallo, vestido de larga túnica, con la espada en 
la mano del'echa y tIna ballCleea ó estandarte eu 
la izquierda, que tenia una cruz esculpida y un 
rótulo en caracteres antiguos y gótieos que dije­
ron que no habian podido leer, á pesar de la 
claridad con que aun hoy se ven. Continuaron 
diciendo que el cinturon del Santo, prela! y ca­
bezal del caballo, y corroa del estribo, estít 
gual'llf.citla de conchas, que delante del cuballo 
hay tres figuras arrodilladas y con las manos 
levantadas, que por sus faccione:! y vestidos pa­
rocen de doncellas, otras tres detrás, junto á las 
ancas del caballo, tamhien con las mallOS levan­
tadas, y una de ellas arrodillada, cuyos trages 
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ceilidos, de eslrecha mallga, les denoló que re­
presentaban asimismo doncellas, pero del esta­
do llano; y por último, que el arco que le ro­
dea es de gusto gótico y en él hay esculpidos 
diez ángeles vestidos de túnicas, hajo fajas en 
ligura de pitlias. 

IlCCollociéronla despues D011 Juan Lopez, y 
el teniente del regimiento de Milan del cuerpo 
de illgeniel'os Don Lorenzo Lupi, peritos no1O­
IJratlos por los interesados, quienes, se dice 
(jlle, examinalla la argamasa y lechadas que unian 
la escultura al muro, convinieron en que fucr¡l 
colocada en el sitio que hoy ocupa, al mismo 
tiempo que se reedificó el templo, del que la 
C'ollsic1erlll'on an tedor. 
, Este entl'eareo tiene sobre metI'o y medio de 
riulio, y su al'chivolla está guamceida do los 
diez úugelcs que dicen los arquitectos, pero no 
hajo pitlias, sino en hql'llacillas semicireulal'es 
dispuestas en dil'eceion convergente al centro. ' 

En ól hay el'ectivamente las figuras que dicen, 
yen medio la del Apóstol á cauallo marchando 
ltúcia la derecha, la cual l'evela un arte mas 
adelantado que el de las l)J'imeras figuras ecues­
tres de nuestros reses que se encuentran en los 
se Hos reales, y tieno la leyenda. 

ses: JACOnus: 
AI'LUS: X1'1' 

6 
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Es posible flue este enlrearco fuese de la 
misma llOftada, y compañero de las esculturas 
qUG estan colocadas Gn la rachada de la PlatGria, 
y que todos cllos hayan sitio colocados :tI mismu 
tiempo cn el sitio quc hoy ocupan. 

LA CUPULA. 

Elévase sobre la bóveda central del crucero 
unos ocho metros mas que la nave mayor, y es 
octógona y formada de tímpanos con gruesas 
molduras en sus intersecciones y un floran en 
la clave, donde estos se reunen. 

Dícese que se comenzó en tiempo del Arzo­
hispo Moscoso J en el ailo de 1384, (cuando se 
dan ya por muertos los dos arzobispos de este 
notllbre ), y que se terminó en el de Don Lo­
pe ele Mendnza, que ocupó la sede compostela­
na de 130'J it '1445. 

Es de suponer que primitivamente tendria 
alJiertas ventanas en los ocho lacios, y que los 

. que hoy están cerrados lo habrán sido moclerna­
llICIl(e, tal ver. cuando se hizo su revestimiento 
exterior, ,ó sino cuando se pintarrajcó, y se puso 
la lJaraIIClllla de madera que hay alrededor en el 
arnu](lue ele la bóveda. 
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LAS BALLAS.-EL BonDON DEL APÓSTOL. 

Atraviesan el crucero hajo la cúpula dos 
pequeñas rejas ó harandillas de hronce,.ll10d.el'­
nas y como de un metro de alLura, e!l cl!recclOn 
pGl'pendicular á las del co~'o y del frente de la 
capilla mayor, y cuyo destlllo es cerrar el paso 
que va del uno á la otra. 

Junto ú la del coro y alIado de la epístola SG 
ve una delgada colu!lmita de h.ierro dOl'~do, es­
triada diagonalmente, con calntel de hOJas muy 
vueltas y elevada como un metro del suelo, den­
tro de la cual, se dice, que está el bordan del 
Apóstol que se halló cuando su cuerpo, cuyo 
reo'aton se asegura que es un hierro que hay en 
el "hueco que tiene la columna en su fondo, al 
cual se acosturnbralJa tocar con la muna, (antes 
mas que ahora), mientt'a? se rezu~an algunas 
oraciones, para g'[ll~ar las lI1dulgenclUs que por 
ello estaban concechdas . 
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EL BOTA-FUJLEmo. ~ LA. ALCACHOFA. 

En el centro de los cuatro arcos de lIierrn 
durado que arrancan de las pechinas de la cú­
pula. s~ ven las poleas destinadas á poner el! 
1110':lmtelllo r,sle tan cólellre como gi~al\ Lescu 
1!11'/ún/o, quo ha murecillo de Viclor Hugo, pI 
ütulo de rey de los incensarios. 

. No. nos es etJllociclo con exactitud su orígell 
III el tlempo eH que empoz¡'¡ it llsaJ'se. ~eira de 
~IosqucFa le l'en~ollta al siglo XIII, cree que su 
l,ntroduJo eOIl objeto de dcpurat'la atmósfera ill­

lestada por la cunLÍtlurt estancia de los peregri-
1105 en el templo, y dice que el primitivo fltl\ de 
p~nta, y que despues se l'eempü;zó con uno l]¡~ 
,lneno. 

El actual tieue ccrea de dos me[¡'os ele alto 
es d? mel,al blanco (~Jaton plateado J' hecho PUl: 
m,l 1dl Losada, en Hl .. Jl, Y su forma, que nada 
oh'~ce de pa~ticulal', es lau vulgar como la del 
anlig'uo de hWI'ro, Llel que se publictí un graha­
do en el Sema/lario 1JinlO/'osto do 1852. L 

Al1da en las festividades lle primera elasr 
(~)xceplo ~n la ~lurninica de Pascua lle II.esurrer­
(~lOIl por 11l1pDd~l'lo el 1l1011Ultlenlo) mientras la 
so\ellllle prucesLOn reCOl'l'e las Haves del templo 
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I~Otl magesluosa pausa, al son de las tradiciona­
II!s chirimías que preceden á la cabeza de San­
tiago Alfeo, colocada hajo un haldaquino de 
planta en homhros de cuatro eaperos, la cual 
se deslaca sobl'e las cabezas de la npiñada mul­
litud, it la 1m: de los cuatro ciriales, por entro 
ia sendlla cruz qur. (/uía la proecsion y la doble 
!lel Arzobispo, por detrils de las varas de plata 
de los pincernas, de las sonoras de hronce de 
los guardas de entre rejas )' del cei1"o del su­
ehantre, y por delante del báculo al'zohisl,al y 
tle las mitras del Prelado y de los dignitlaeles. 

El erocto que produce es ta!l exlraño como 
sorprenden le; á cada tiran que dan los guardas 
y barrenderos ag'a!'l'ados á los ramales ele la ma­
roma, se lanza despiüiendo una nube de aro­
mittico humo desde poco mas arriba de las ha­
llas hasta las claves de las últimas lJóvedas de 
los extremos del crucero, con 110 poco sobresal­
to de la concurrencia que, al verle descender 
('L'ce amenazadas sus cabezas. 

En Sil lugar, y al extremo de la gruesa ma­
ruma en que se suspende, está colgada dia­
riaIllentc una alcachofa, que se dice era de pla­
ta lambien en ot.ro tiempo, y en la cual cierta 
tasa solariega de Salltiag'o pOlle segun antig'ua 
l'undacion, cuatro volas encendidas los elias en 
(Iue se saca únima. 
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EL MONUMENTO DE SmrANA SANTA. 

C?lócase en la nave .media del brazo sep­
Lenll'lonal. del cruce,r0 y III su gran hornacina de 
madera plllLa1a, III el clásico tabernáculo, ni 
los extensos henzos y colgaduras, ofrecen el as­
pecto que ~e su costoso, armatoste clehia pro­
meterse, 1~1. se halla en el otra cosa de verda­
dera !lOtaIJllldad, que los soberbios candelabros 
de l;~erro que se ponen en la embocadura del 
tablado. 

EL TRASCOnO. 

Mayores elogios de los que hemos trihutarlo 
al crncer~, no~ merecería la naye principal del 
temp\p, Sl pudlCsemos admirm'la en toda su 
gr[\Jltle~a, . derribanc~o el coro, y el revestimien­
to del abslde y restItuyendo este {¡ su primitiva 
y magesLuosa sencille7.. 
')' l\~erced II la gran ~xtellsioJl del cuerpo de ia 
I,glesl,a, alc,~uza todayHt el tl'asco¡'o muy regula­
les duuellslOIles, pues ocupa siete bóvedas que 
dan ce~'ca de sesenta y ocho metros de lono'itud 
y, surt1do de abundante luz por las ventan~s d~ 
la fachada, presenta \'isLo~ísimo aspecto, real-
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zuda na poco 110.1' el (l~ su flamm~te pavimento, 
entre cuyos pululas marmoles y Junto, a~ parte­
luz del pórtico, se encuentra una lap1da se­
pulw:ll que en dorada~ letms :1:05 reve.1a que es 
del desoTaciUllo Arzob1spO l\IUI1lZ, el nzgl'olJum­
tico, CgIl las siguientes palabras; 

COilIPOSTELANUS 
PRESUL PETRUS 
HU, FUISTI, TE 
DIVINA MANUS 

PERDUCAT AD 
DEXTERA~[' 

XPI 

OBIT DOi\rINUS 

l'ETRUS lIlUNIZ 
ARCHIEPISCOPUS 

JIU SUB EllA iliCCL'XII 
E1' IIlI KALENDAS 

FREDUAI\lAS 
RENOVOSE EL AÑO DE 1714. 

En el centro ele la nave cuelga una grande y 
moderna aral1a de cristal, que figuró. eptre 1~s 
objetos üe industria de la última exposlClOn um­
'i'el'sal celehrada en Paris. 

Los muroS laterales estan realzados, como 
tambien 10 están los del crucero, ele columnas 
iguales á las que guarnecen los machones, so­
hre los cuales asientan los arcos torales, y en 
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ellos se Yen, it la izquierda la puerta 

I
Paso it la escalera de la g'al¿rh Iq 'l)l)'rl~Illle (¡la 
't ('" '11 1 I n e '," u( a (e 
.' ,npl a (e ",anta 'risto v ID' 1·1' 11"1 l' 1 1 1 ". ,\5 [1[ e 1Iltte eu-

u 1 L (e costal o rlfJ coro las 1 . 
que conducen illa de la COl11~ll¡'on e ~Sel~lürias 
l'f)d!:~ el aliar de la YCl'únim ." " a e c-
dohlO en olros liem ' 1'" ~lIla puel t,1 que 
de las 1'"1' '. 1!)OS e al eullada a la capilla 
(I 0]1'1 v '~L Y!IUJ(alo~ t" ,L ICJ,ue cOJl(luce actualmente 
l. ,H. J " ,),m 'el'nanclo. AUllO' . 
,Ido ~e yen las \'entál1'l~ llOy t . 1 ) . oh o 

11.\;< ,1 'l' . " 'e, UIHIl( as casI lo-
"'", J e e hiJO gran llumel'O (le cOlll'e" . v swuanos. 

CONFESIQ:-IAnIOS DE LENGUAS. 

Entre ellos y UIlO :t carla 1 l' , 
J'lol'l 1 1 I '. ' ,al O ¡unto '1 1"' , . a( as (e as c;~pillns de las R '1' '. . , ' . u:; 
trls.f.o,. quc están cn frcnte un l' Iqu:.ns ~ Sallto 
COulcslOllarios de mayores diJ~:le .oL!,t, hay dos 
dcmits con ' .¡- , . " . . .ISIones que los 
llJejol' guS[(~ ~~l~t~J!~~~;C¡ para J¡~s penitentes, do 
elllltO un, y con Jos letreros, 

PItO Lli'iGlJIS l'J'ALA ET GALLICA, 

y el olro 

PIlO UNGUIS Glm)lAi'iICA ET ¡¡Ul\'GAnrc.~. 
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Eslos eOl1fesionarios son un recuerdo de los 
alltiguos cont'IJsol'es lcn{juagel'os que habia ell la 
iglesia pal'::t confesar it los peregrinos extraJlje­
ros, que en general provenían de las cuatro 
grandes naciones católicas, Italia, l"rancia, Ale­
mania 1 Hungria, en cuyas lenguas confesaban"' 
los lenguageros y de los cuales habia uno en la 
capilla del Salvador y otro en la de S. Nicolú8, 
puesto por el Cal'dewtl mayor. 

ALTARES, 

~Iasla hace alg'unos añ.os y (lcsLle muy anliguo 
halHa muehos que ocupaban gran parte del tras­
coro y obstruían la circulaeion por su nave ma­
Sor, y sobre todo daban al templo un aspecto 
poco unifurme y magest.uoso, y poco arreglado lI, 
Jos rigurosos principios litúrgicos. En los macho­
nes inmediatos al respaldo clelcoro se veían lus 
de Nuestra SeflOl'a la Preñ.ada ó (le la O, Y el de 
SanlrL MI/da dos Ferros, Llotado por el An~o-
1Jispo D. Rodrigo de Moscoso ('130'1-'1382), los 
cuales se quitaron cuando, hará unos diez y seis 
aflos, se colocaron las rejas que se ,'en il. los 
coslados del all.:'11' de la Sole¡]¡td. 

En el mismo machon que el de Santcl MaricL 
dOIi ,Z¡'el'l'o¡;, estaba el del Arcangel S. Gahriel, y 
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tambiell cstaban tras del 
y S, Jorg'e, y este se dice ~oro .los de, San Anlon 
{os de piedra, lo cual ¡ue¡Ju,nto a los llimu­
como aun se ven en m nos (,a a entender que 
J¡)~lcros elevados sobre ~~j¡l~: ,Iglesias, habia se~ 
Jlen es verdad que .' Vllllento, los que si 
circulacion, contl'ihui~rall, l~n obSl.úculopar~ la 
monumental del templ~n a dUmenl.ar el aspecto 

En 1 f' , 
¡ eren te del trasco' ' 
( ~l coro, está el al [al' de 1 laS o sea al respaldo 
d,lJO D. Pablo l\fendoza en al oledad, de quien 
cItado, quc nunca hab ? , a obra que hemos 
l)~tñada, para expresar ~~ vIsto s?ledad mas acom­
llIa, que hoy tambien se I (t~VOclOn que se la te-

E! f' '1 a lene [onta es de I'eluci . 
~le,la i~nágen está bordadoe1ye pl,ata, yel vestido 
Ja JesUIta de la Enseñan' (e 010 ~or una mOn., 
e/ras preciosas, á ex ' za, y salpicado de ~ie­
Rafael Velez, quien 'r&~,~S~fl elell, ;Arzohispo 1< rar 
toral, su anillo la " o (10 su mejor pec­
que habia sido ~(l';'a~r:ál Cruz de Carlos III Con 
herro, á que se "1 ~ o ~ su vuel ta del des­
ültima g'uerra civil. mando ~Dn motivo de la 

A los lados hay dos ' 
Eee-Homo y la Dolo ~Iandes Cuadros del 
gU,es D, Juan José C~~~~l!)lI1tados por el santia­
o/JISpo auxiliar Fr. ira al y costeados por el 
ma, un medallon con : TIUe de S. ~ucae, enei­
es/a coronado por ¿<t lJ~t~lla de Clavija todo 

un rucll1J o ente e dos estáLuas 
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de bulto l'edondo y casi tamaño natural, que 
han recibido mas elogios de los (lue en justicia 
merecen. 

En el muro de la derecha, y junto al pórtico 
de la Gloria, está el único altar que hay fuem 
de capilla en Loda la Catedral, el cual es funda­
cion del Obispo auxiliar Fondevilla y conocido 
impropiamente con el nombre de la Vcrónica, 
pues mejor debiera llamarse de la Santct Faz, 
l¡Ue es to que se vé en su mediano cuadro en ma­
llOS de un ángel, encima del cual hay U11 meda­
Hon cou una Dolorosa pintada de medio cuerpo. 

EL rónTlco 1m LA GLORIA, 

Dajo todos conceptos es este pórtico la java 
de mas p,recio que encicrra la Catedral C01l1-
pastel ana , y como monumente iconográfico nn 
seria muy aventmado considerarlo como el 
primero del mundo. 

Al trazar ligeramenl.e el cuadro histórico de 
la Catedral, hemos dado todas las noticias que 
se conservan sobre su consLruccion, asi como 
del ~rquiteeto ilfalco que levantó esta riquísima 
fábrica á fines del siglo XII, cuya importancia 
arquitectónica no desmerece ni en los cimien-
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II);~, Ü ~ea la Crl{l'dl'al rleja, ni en la elevada 
1,)(J\'c~la de la parle ele la galeria quo corro sohl'o 
!'\ y lo;'ma su RcgUlldo cuerpo, 

ASI como ahol'il forma parto del intcrior dol 
[('mplo, antes r:ul'l'ospolHlia al extel'iol', por es­
[al' colucadas lag !llWl't<lH, no en su lado occi­
dental, eomo al presente, ~in() en el orienl'tl 
~~~l:n lo demue,stl'an los pernios qne aun se CO~I~ 
SCl \aH en l~s Jamhas de las antiguas portadas, 

,Le constill:ye uu '1I111'tlW:1J intcrioi', levanta­
rlo eH el cspaclO comprcndido entre las dos tOI',­

res <,[ue fl!lllque~n la f:lehada y por consigl;ien te 
tic l eduCHlas (l!mcnslOlJes pues solo tiene h 
allclll!l'a de las tres nayes ;, el lar"'o de U'll'; d~ 
las bovedas, • tl ' 

, , Los lados mcnore? estilll cerrados por 111U-
1 US y los mayores alJlcl'los por las puertas que 
r:oll~ucen al e,xtcl'ior y á la iglesia, que S~ll tres 
LH rada lado y la central en amhos dividida cn 
(tos vanos por un parteluz. ' 

La 'parle extel'lor astil sustituirla con la mo­
!l~}!'lla luchada \Iel Ohl'adoiro, La interior se c1i­
vuic en t[,es hoyedas, que son sencillas as )as ' 
\orrcsponden con las tres navee delle~nl;IJ 'poi, 
~,o,s, e~heltas ogivas, peraltadas, caya~ arch'iyol­
/,s ,\81 r;omo las de, los aristones ele la hóyeda 
:Ll,llI,al ,l,lOn~n las al'lsl,as rcemplalwdas por toros, 

YJ'I,81;15 flLIl tes por mediaS caitas realzadas de be-
1S11110S 1l01'0I!IJS, J 
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El lado oriental, que es la gran porlada 
que da paso á la iglesia) se compone de tres 
arcOS clue corresponden con las tres naves do! 
templo, 

El central es casi doble que los laterales, 
semicit'cular Y abocinado, Y arranca de las acodi­
llarlas jamhas, guarnecidas cada una ele dos ór­
denes de ú tt'es columnas, cuyo enLl'earco sn 
apoya en 1111 esbelto parleluz formado por 1111 
haz de oLras seis delgadas colnn1llas. y los latel'u­
les son igualmcntc semicircularcs ya1locinaüo:;, 
sobre jan;bas de clisposic,ion illtmlica [, ~us ,cen­
trales; pero con un cochllo y por conslgmcnte 
nna COlllmnr> menos en cada laelo, s01)ro CU)'OS 

al'COS se ahre una ventana circular en el espa­
rio que media entre los estl'adoses y la Mve­
da, (Iue es la diferencia que resulla entl'e el rH­
dio cel arco central y el de los laterales, pOI' 

estar los centros de los tres en una misma reda. 
Aunque la decol'aci,on es cOlllplelan;ente es­

tatuaria, llama la atenClon la de la arcluvolla Llel 
arco cenLea] compuesto üe un tallo serpean lr' 
de graneles '':{ ricas hojas, la del sep lenll'iollal 
<le o tras no menos hermosas, eon :;llS punta¡,; 
indinadas hitcia adelante, y algunos foHajes de 
los capiteles é impostas, 

Las jambas de la puerta central )' las de la,; 
lalerales illllledialas [l ellas vienen á formal' por 
su reunían dos gruesos machones de planta l1'a-
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pezoidal con muchos codillos, asentados suhre 
monstruos que sostionen todo el peso sobre sus 
espaldas, haciendo el oficio de pedestales. Caela 
nllu de estos machones liene en su lado menOl' 
una columna que sube desde el p!3destal hasta el 
arranque de los arcos y hace Juego con otras. 
iguales empotradas en los pilares de occidente, 
los cuales sostienen á las ogivas que dividen las 
hóvedas; y á los lados dos órdenes de cinco co­
lumas, que miden la mitad de la altura de lag 
anteriores, sohre las que voltean las archivoltas 
de los arcos de la portada y los aristones de las. 
lJóveelas. 

Entre las columnas del órden inferior des­
cuellan cuatro sobre todas las demas, no solo 
por su maleria, mas rica que la del pórtico que­
es todo de silleria, sino por los importantisimos 
relieves que adornan sus fustes y capiteles y 
que [t primera visla y desde luego llaman la 
atencion. 

Tanto ellas como las quo se ven en la par­
lada ele la Plateria y en la catedral vieja, rovelan 
un arte mucho mas 'romano y por consiguiente 
muy anlerior á la fábrica de la catedral, lo cual 
IIOS hace sospechar que sean de las columnas 
'lue dice Alfonso III hizo traer de A1tCca para la 
l'eedificacion que entonces se hizo de la ca­
[mlral. 

La [Iue está en el centro del parteluz, hajo-
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la estútua de Santiago, es toda de piedra onix 
y tiene esculpido en su fuste, con delicado tra­
flajo, el árbol de David. Componese de once fi·· 
guritas entremezcladas con los folla'ges del tallo 
que asciende en espiral desde el pecho de un 
anciano de luenga barba colocado sobre la basa 
de la columna, poco mas arriba se encuentra el 
Profeta-rey tañendo su popular itlstrumento y 
á lo último la Santísima Virgen tocando con el 
capitel en el que se vé la Trinidml, que alg'unos 
toman por la coronacion de la Virgen, y cuatro 
ángeles que adoran é inciensan á las Divinas 
Personas. Entre el ramage se notan las profun­
das huellas dejadas por la continua aplicacion de 
las manos, mientras se reznba, con objeto de ga­
nar algunas indulgencias. 

Las otras tres son de mármol, la que está 
debajo del profeta Isaías presenta así entre las 
espirales exLrías de su fuste como en su capi­
tel, hermosas figuras de las cuales descuellan 
sobre todas las que representan el sacrificio de 
Abraham, en donde es muy de notar la ara en 
que está colocado Isaac que es una columna 
cubierta con un paño: lá que eslá bajo San Pa­
blo es igualmente estriada y tiene cuatro no­
tables figuras y dos animales fantásticos en el 
capitel; y por último, en la que está hajo la está­
tua que señalamos con el número 54, parece que, 
se encuentra la lucha empeñada entre 01 Cristia--
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'S1\10 y las falsas reli"iones, represen ladas es-
~~s por centauros y otros mónslruos, y aC¡~lClla 
lor ('.uriosos guel'l'eros CJl;lC ofl'cc~n U11, llle~~ 
Lmable da lo para el estucl~o de la l~~tl~menlat 1,\ 

V de las armas de aquella epoca ale.l,\d.t. 
• J;08 machones que it semejamm de eslo~ (le que 
<1eabamos de hablar se forHlau all~üo occldel:t~~, 
esliln reüucidos hoy á muy peqnenas propol ClO­
nes prescínc1ienüo de la parle moderna, y COlll­

llUl:SlOS so\e de dos codillos. con d~s cOIUmJl:l~ 
\''' carh UllO una sobre olra a semeJ,mza de J.;s 
ll~ dllr;'cnte: y en llle(lio la qil~~ .. sostiene la,o~l­
va eompañcra de las ([ue p lh.JllllOS, y que 1,;0-

mil ellas sube tlesüe el pedestal (que. en este la­
llo es sencillo y sin figuras) h~lsla el arl'alHll:: 
del arco v por COI1Si"lürmle tlcne tant~ altUl,\ 
('om~ alc~rlzan las dns"de los lados l'eun~das. 

Ya hemos intlicaclo que la \cl'lladera ImpoJ'­
tancia de psle pórtico eslá en sn sOl'premlcnl n 
tlecoracioll iconogrilflca que enDro el gran ClI­

[rcm'co eonlral, las archi\'~\Las üe las ?'e,s p.Ll~'.­
[adi1~, las colull1nil<l? del orden <s.U}lO,\l~l,. ~~,1l,~ 
Jo enai estün mas re liradas que lels ll;lullOlO" , }. 
pOI' ú\Limo, los tímpanos de las. buvedas, los 
almohadones de los arcos, los caplleles, c,le. < 

En el arco cenll'al se representa la. (clona, 
PIl el del lado seplentrional el Pnrgalol'lo, y en 
pi meridional el Limbo y el Infierno, \as ~~­
\mllnas de los codillos tienen aclosadas belllsl-
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IríUS estftluas, asentadas unas sohre animales y 
otras sobre fondos de lámpara de graciosos 1'0::' 
lIages, y en los tímpanos de las bóvedas y so­
bre los ubacos de los capiteles superiores, se 
yen arcángeles y otras figuras; de lodo lo cual 
pasamos á hacer una detallada descripcion, va­
liéndonos de un dibujo formado con líneas y 
números, por cuyo medio y á imitacion de lo 
que han praclicado ya olros arqueólogos extran­
jeras, al descl'ibir monumentos de la ínclole del 
presente, nos prometemos que se podrá formal" 
una idea bastante completa dI} la disfribucioIt 
uc las figuras ~n este pórtico, y reconocerlas 
al examinarle, sin molestia y ('.011 prontitud. 

1. 

GLOmA. 

'1. El SALYAnOn, de tamaj¡o colosal, mos­
trando sus llagas, sentado, coronado y con niIIl-
1)0 erucífero. 
. 2. El Evangelista S . .IuAx, en figura de ga­
llardo mancebo, escribe sobro una águila que 
tiene encima de sus rodillas, las santas 'palabras: 

TN[TIU~1 SANe1'l EVANGELH SBCUNDm¡ JOANNEM. 
7 
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3. S. MATEO, representado, lo mismo que 

S. Juan y los otros dos Evallgelislas, por un 
jóven imborbe, e3cribe sobre sus rodillas unas 
palallras, ahora completamente berradas. 

4. S. LUCAS escribe sobre un toro alado, que 
se apoya en sus rodillas, el principio del versí­
('tilo V dol primor Capítulo de su Evangelio: 

Io'UIT r,\/ DIETIUS IlERODIS. 

5. S. MAncos, escribe eiel'tas palabras, hoy 
ilegihles, sobre un leon igualmente alado "y apo­
vado sobre sus rodillas. 
, 0, Un ángel arrodillado y de perfil, levanta 
I,n sus manos como presentándosela al Salva­
llar, la columna, uno de los emblemas de la 
~agrada pasion. 

Ha sido muy general la creencia de que esta 
figura representaba al arquitecto Mateo, ofre­
I'¡endo al Salvador la columna como atributo ó 
I~nsena de la arquiteclura. La circunstancia de 
estar este ángel, cu~'as alas 89 reconocen clara­
mente, en distinta actitud que los sigliientes (por 
no permitir oh'u cOSa su colocaciull bajo el ar­
I'tlllque del areo), biw nacer esta idea, en la 
I¡ue halló ,'asto campo pura sus caprichosas 
/'reaciolles el malogrado Neil'a de l\losquel'a. 

7. Dos ángeles de pié "Y do frente con largas 
I únicas de mangas perdidas, sostienen una gran 
I/'U;:; sobre UIla súbana. 
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8. Otro ánge1, de pié y de frente, lo mismo 
"lue los dos anteriores y que todos los siguien­
les, tiene en sus manos la corona de espinas so­
hre un lienzo, 

!:l. Otro, muestra en la mano del'ec.ha los 
('11{( 1,/'0 claros sobre un paño y con la izquierda 
sostlCl1e la /a)l;:;u, 

10., Otro, tiene un largo pergamino y un 
~ran ]ll1'J'O galloneado. 

,1 ,l. Otro, cmpufia CO!1 amllas manos el pulo 
('.on la correa de la [lagolacion. 

12. Olro, por ú!timo, tiene la cañn COIl la. 
esponja J' un pergamino borrado, 

-13. Pequeñas figuras colocadas en dos hi­
leras, que ascienden al 1l~1ll1erO de, cU;l~'enta y 
dos y ocupan todo el cspaclO que dejan lIbre en 
el enll'eal'co el Salvador, los Evangelistas y los 
Aup'cles, .los cuales representan los Biel1aventu­
raClos y tlCnen pel'gamlllos en las manos. 

Lf.. Los M ancianos del Apocalipsi, guar­
necen la archivo Ha, sentados con los pies ~ apo­
yados sohre el in trados, y tañemlo diversos ins­
ll'Umentos, todos de cuer~a--"y notahilísimos, 
culee los que se ven vidlas, arpas, cítaras 
laudes, . salterios, tiorhas y una sinfonía qu~ 
[ocan los dos colocados en la clave del arco. 
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JI. 

PUUGATomo. 

'15. Diez ánimas, unas con las manos levan­
tallas en actittHl suplicante y otras con tal'geta~, 
;¡ todas entre l1~mas 9uet~enen la ~orma de ho­
jas agmlas, estan sU.le!as a la arcluvolta por un 
haqueton que las oprime el pecho, formando 
tic ellas una especie de sarta. 

HL Once ánimas semejantes á las anterio­
res; pero en libertad, sin que las sujete ningu­
na moldura. 

17. Arcangel que purifica con una sábana 
h¡s almas que pasan á la gloria. 

,¡ 8 Otro arc[lngel que toma en sus hrazos las 
[tlmas ya purificadas y las conduce á la gloria. 

oH!. Almas que conduce el arcangel y cami­
nan orando, las cuales sostienen t.argetones y 
ostentan 80J)rO sus cabezas las trIUnfales co-
1'onas. 
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III. 

LIMBO. 

20. Cuatro ángeles que culJren con sus ro­
pas á las almas, lle las cuales unas oran devota­
mente y otras se agachan como temerosas y C011 

recelo. 
21. Cinco almas que guarnecen la al'chivol­

la una de las cuales está coronada denotando 
se~ de real familia. 

22. Arcángel que saca cuatro ánimas del 
limho, representados por pequeñas figuras des­
nudas. 

23. Otro qne las conduce al cielo. 
Estos dos arcángeles haeen juego con los que 

sacan las ánimas del purgatorio (núms. t 7 Y 18) 
Y como ellos purilican con sábanas á las ánimas, 
~r están colocados sobre el ahaco del capitel que 
sostiene la ogiva, 

24·. Anima representada por una pequeililll 
fignra de mnge!', desnuda y de pronunciado s?-
110, (¡U e se ase fuertemente á otra que, CO!lClUCl­
da por un arcángel está próxima á penetrar en 
la mansiol1 de los bienaventurados, al propio 
liempo que vuelve la vistahácia la espalda, dOJl-
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de deja el infierno, como temerosa lle quellHI' 
rezagada y ser presa de los espiritus illfernale" 
y 110 alcanzar la bienaventuranza. 

IY. 

INFIEILXO. 

G)~ U 1 . I . r 
_<1. • n (emOI1lO (e lI\!orme cabeza con gran-

des ?l'eJas y pr~nunciados dien les se come 'ú Ull 
des(hchado, y hene adornada la cintura COIl Ult 

horrible ceñidor, de que peuden tres l'éprolioR 
.. horcados. 

20. Otro, destroza con su deuladura las ca­
bezas y manos ele dos desdichados it otro le tie­
ne .suspen(lído en el aire por un pie y ú otro le 
o¡H'lme tau fuerlemen le la garganta con una al'­
g?l1a, que se le sale la lengua en lal estado (h­
IIlTlchazon que no puede sostenerla eOIl ambas 
manos. 

27. Otro, que despedaza cruelmente dos COIl­
denados. 

28. OLI'o , sujeta á un rey amarrado por las 
gargantas de los pies, mienlras masca su 001'0-
ll:'lda cabeza: tieue o t¡·os condenados detras di' 
SI Y suspende por los cabellos t\ uno ú quien tle­
\'oran las manos dos culehras. 
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29. Varias almas desrlichadas, que guarne­
ten el exh'ados de la archivolta, colocadas entrt' 
repugnantes reptiles, lagartos y ,sabandijas, qllH 

h unos destrozan la ga¡'ganta, y a otros devol'au 
la lengua hasta dentro de las mismas hacas. 

80. Busto, con manos, de JESUS, con un pel'­
f{amino eslendido. 
. 31. Buslo de un ángel igualmente con pel'-
!!amino. 
, Con estos üos bustos, colocados en las cla-
res <le las dos archivoltas del arco, parece qur~ 
(¡lliso si«uifiear el escultor la bajada del Reden-

lO " 1 1.01' it los in flCrn o s , y que por sus mentos o~ 
justos alcanzaron el merecido premio . 

v. 
ADICION AL INFIETINO. 

32. No hastó al escultor el reducido espacio 
tle un cuarlo de círeulo de dos metros de diá­
metro, para dcsal'l'ollar su pensamiento, y luvo 
que recurri¡' iI un ,capitel, si lIO para compleJar 
su pensamiento, al menos para no dejar sin re­
pl'esentacioll uno de los mas importantes y sig­
nit1eativos asuntos. Como lo es en gran manera 
01 esculpido en el capitel de la columna sobre 
c1ue descansa el extremo occidental del arco 
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ogivo dcl mediodía, que representa un conde­
nado cntre cuatro demonios, de los cuales uno 
le tiene sujeto con una cuerda echada al cuello, 
y otro le arranca la lengua con unas tellazas~ 
dara y significativa alusíon á las penas reser­
vadas al perjuro, al calumniador y al blasfemo. 

VI. 

JUSUCRlSTO TENTADO pon SATANAs. 

33. Este asunto está representado en los dos 
eapil.eles que cubren las columnas pareadas en 
10.8 costados del ¡;arteluz y en el de la columna 
eentral dél lado del pórtico, que forman todos 
un capitel corrido; y en el de la columna de] 
lado de la iglesia aparecen los ángeles sirviell­
do manjares á Jesucristo, representando el VOl'­

~ículo XI del ~apítulo IV de S. Mateo, que dice: 
reliqllit cnm diabolns el ecee angeli accesse1'!wt 
et rnlnislrobant ei. . 

En la última tentacion hay rótulos que tie­
uell en las manos Jesucristo y Satanits, en que 
se leen las palabras de los versíeulos IX y X del 
mismo capítulo: 

U.EC ü:lINIA TIDI llABO SI CADENS ADonAVEHIS ME. 
YADE SATAN.\.. 
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VII. 

ANGELES. 

34. Uno en cada esquina delyórtico, sobre 
los abacos y al arranqne de laR bove~las, tocan·· 
do la trompeta y con las alas cstendl(las. . 

35. Grupo de kes ángeles ~on pergammos 
en las manos colocados respectlvamente sobre 
cada una de las tres columnas de los d,os ~lla­
chones que separan las puertas que. dan a la 
escalinata, haciendo juego con los,arcangeles de 
sobre los machones de enfrente. (nums. '17 y 22.) 

30. Ano·el que hace OfiCIO de mocheta ';{ 
parece sostgner el dintel con sus alas, en sus 
manos tiene un tal'geton en que se lee: 

pnOPIIET ... pnEDICEnUNT NATI ... SAI.YA'l'on ... 
DE VInGlNE MARIA. 

37. Compañero del an lerior en cuyo turge­
ton apenas se lee: 

1ST ..• FACT ... A)!lC! ... 
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VIII. 

ESTATCAS ADOSADAS k LAS COLmINAS. 

38. El ApÓSTOL SANTIAGO EL MAYOn, sen­
tado en una silla de ligera, cuyas patas asientan 
sobre dos leoncillos, ¡;on llimbo, que tiene 011-
¡"arzadas once piedl'as, un báculo en forma lit' 
{alt en la mano izquierda y en la derecha un per­
gamino desenrollado en que se lee: 

MIS!T ~m Dmmms. 

30. SAN PEDIlO, representado por un an­
dano respetable, vestido rle alba, túnica, ca­
sulla y Ulla especie de pálio, con dos gran(lc~ 
llaves levantadas y una tercera caída. 

40. S.\N PAn'LO sosticne con el manto Ul! 

libl'o en que sc leen las primeras palabras de Sil 

epístola it los hehreos: 

~Il'LTIPITAI\lAj¡ ~lULTISQUE ;)fOIllS OLIu! DEl'S 
LOQUENS PATHInUS IN pnOPlIETlS. 

.H. S'\l\"TLl.GO EL ~rAYOn, vestido de alba, 
túnica y manto, se apoya en un bftcu.lo en forn:a 
de {al!, en el que aparecn alTollada ulla especw 
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tle banda, y cuelga de su brazo un pergaminlJ 
on que se lee: 

rmus AUTEM I"CfiE}IENTmI DIlDIT IN lL'le llEGIOí'iE. 

4·2. El evangelista SAN JUAN con rostl'o ju­
venil v sostenido por una úguila, abre el libro 
del AllOcalipsi, que tiene cogido con un lienzo, 
por la púgina en que dice: 

YIDI CIVITATE1[ SANCTAill JEIlUSALE;)! NOYA~r 

DESCENDENTE~ DE CffiLO Á DEO. 

4.3. Es(átua desconocida, vestida de túnica, 
tOll un libro en las manos. 

H. EsHltua tambiell desconocida que tiene 
casulla y libro. . 

45 Y 4,·0. EstitLuas igualmente desconucIda¡: 
que tienen pergaminos, cuyos caractéres, así co~ 
mo los de los libros de los antcl'iores y de todos 
los demas cuyo contenido no espl'osamos, al 
horrarse nos han privado de reconocer los per-
sonajes á que aludiau. . 

4·7. Estátl1a que, como laG anterJOros, o¡; 
de suponer que representa un apóstol; tiene CIl 
una mano un libJ'O colocado respetuosaU1ont(~ 
sobre un paño y con la otra seüala al ángel qllP 

está sobre ella tocando la trompeta, como que­
riendo decir lee y escucha. 

,uL Parece ser que es un Santo Márlil' por 
la palma que tiene en su mano. 
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4..0. SAX JGA;:'¡ llAPTISTA yostido do casulla, 
tiono en su JIlano 01 Agnll:> Dei, dentro de ulla 
eOrOBa de yedra. 

50. E~tá_~l1a con pergamino (lue se"g"un unos 
l'epresollta a :-iANTA AQUEDA, Y segun otros á la 
reina Dona Urraca, colocada aqui, como en la 
catedral de Leon, entre los apóstoles y otros 
santos. Hasta hace poco tiempo tenia pechos 
muy pronunciados; pero como diese el "Vulgo en 
docir que el profeta Daniel, que está enfrente, 
la miraba y se sonreia, se mandaron picar en 
tiompo no muy lejano. 

5'1. Estátua fomenina muy envuelta en un 
man to. 

5~. Estútua de luenga barlJa con pergamino 
y báculo en lalt. < 

53, 54, 55 Y 56. Estátuas igualmente bar­
budas, con pergaminos. 

57. JERE)lJAS con un pergamino en que so 
loe: 

IIIEIlE)IIAS Pr,OFHETA OPL'S AnTIFICUM 
UNIVERSALIU~r . 

58. DANIEL, con ]¡ermoso rostro, cuva jovia­
lidad <lió lugar it (~ue se extendiese entre el VIlI"· 
go el mal pensanuento que condenó á b estittua 
ve.cina Ú t:lI~ desapiadada mutilaeion, el pel'ga­
Jl1lUO que (¡ellO desenrollado dice 
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DANIEJ.IS PIlOFHE ..... ECCE ..... E" ..... DEUS 
NOSTEIl QUE~l COLIlII ... .. 

50 IsAlAS j cuLiel'la la cabeza con un cu­
rioso turbante, la única que está cubierta de 
lo das las estiüuas, tiene baston y pergamino OH 
que se lee 

¡SAIAS PIlOFHETA STAT AD JUDICAM ..... DUS ... 
EIS STAT AD JUDICANDI POPULOSo 

OO. lVIOISES con la cahellera partida, el bá-
eulo v las tablas (le la ley en la mano, perci­
Liénctose aun al principio de la segunda la pa­
¡alml: 

HONORA 

Todas estas esláluas son superiores á todo 
encomio; y si no como obra de arte, como es­
culturas de la época, dignas de la mayor esli­
macion; y mas aun que por el dibujo anatómico 
y por el plegado de pafios, que son muy supe­
riores álo que pudiera esperarse del estado dt\ 
las artes del dibujo en aquella época, de:>cuellau 
por el sentimiento é inspiracion con que los 
animó el cristiano escullor del dozuyo siglo. 
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IX. 

FIGUflAS DE LOS PEDESTALES. 

Se ha da,do á los informes animales que 
~'eempI~z~tn a los pedestales, una importancia 
Il'onograbca q~lC en nuestro concepto, raya algo 
en la exageraclOll; pues no solo se ha pretendido 
C~IContrar en ellos la rcpresentacion de los vi­
nos, que eorrompel~ á la humanidad, sino que 
hasta se ha llegado a buscar en sus rudas faccio­
Hes ({ue ¡¡penas permiten asegurar si reDre­
:;elltan. picos de ~vcs ú hocicos (le cuadrú pecios 
una VIVa eSpre81011 de determinadas pasiones' 
Ilue cl:e~l1nOs se podrá encontrar solamente COI~ 
t'] am;~11O de una imaginacioll algo exaltada. 

As! de ellos eomo de las flg'uras humanas que 
1,Il~Z~lo el escu~o~ daremos ahora una ligem 
1 ~se.na, ac?mpallaCta no solo de nuestras aprc­
l'laC~OJles SlIlO de las que mas autoridad O'ozaIl 011 
Id rha. " 
. fil. S,UISll;', y se;;'Ull algunos ADAN, repl'o­
~enta~lo por UIla flgma de 1'0sÍl'0 respetahle y 

lamallo IIatural, echado d~ bruces, y con el pe: 
1'110 y caheza levantados, lJIcorpori\lldose sohre 
I~n ,!argeton. cuyos caracteres han desaparecido, 
d cual sOshene sohre sus espaldas todo el peso 
del enlrearco que gravita 80bl'O el parteluz, C01l 
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lo que sin elnda se pretendió significar r¡ue sos­
tenia todo ul peso de la inmensa fábrica de la 
radiada; tienu un leon debajo de cada brazo y 
t:OIl sus manos abre sus monstruosas fauces 
para convertirlas en cJaravops que antes derra­
maban algulHl escasa luz en .la llamada Catedral 
ri(~j{l que está debajo. 

ü2. LA PEIlEZA. Se ha pretendido en con-
11\U' la representacion de este miserable vicio 
1~11 la actitud indolente del oso que aparece echa­
do sohre su propia mano. 

G;J. LA EXVIDIA. En la fisonomía de este 
tlesl1gnrado leon han visto algunos retratada esta 
haja pasion. . 

().t LA InA. A muy distintas interpretacio­
nes se ha prestado este grupo de dos informes 
fieras que destl'07.an las manos de un anciano 
t[ue en mellio de ellas está echaclo de hruces, 
t'11 el cual unos han pl'etendi(lo reconocer al 
I'ATIUAncA N(m, y otros la imúgen do la PACIEX­
t:IA. soportando con l'esigllaeioll el enorme pesu 
tIue tiene sohre sus espaldas, y sujetando á la 
.'(oúCl'úi({ y á la ira cuyos vicios se creyó ropre­
>ientaban los dos animales colocados á sus lados; 
pero despues de oh servar que lejos de estar su­
jetas por el personaje que tienen en medio, le 
marchan cruelmente, se convino en que UD 1'e­
jll'esentahan otra cosa que la ira. 

GG. LA LUJURIA. Créese que este móus-
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!I'UO alado y la oveja ó cervatillo que tiene deba­
JO representan este vergonzoso "icio, y si así es 
efectivamente, parécenos que está representado 
lTlas al natural de lo que la decencia pública 
pormite. 

GO. LA SOIlEItIlIA. Mónstruo alado y barbu-
do con pico de buitre, orejas de cerdo'y garras 
de lean. 

67. Monstruo con orejas de hurra y pico de 
águila, en cuyo fantástico perl1l creyeron algu-
1I0S cncontrar expresado el embrutecimiento de 
los goces sensuales. 

Gil. LA GULA. Animal semejante á los ante­
riores que con salvaje glotoneria devora hasta 
los huesos la cabeza de un jabalí. 

GO. LA AVAItICI.\. Otro mónstruo que su­
jeta fllectemento COIl su mano, su larga barba, 
'fue algunos han confundido con las amarras de 
UIl talego, temol'OSO de perdcr ni la mas carla 
tic sus hebras. 

70 y 71. Monstruos abdos que apcnas se di­
ferencian de los anteriorcs. 

72. Grupos de dos informes animalcs en los 
que no ha fallado quien viera hasta la figura de 
IUl anciano, cuando su tosquedad y lo gastado 
de sus detalles no dejan percibir ni sus mas 
principales formas. Por las bocas, que tienen 
abiertas, se comunicaba antes la luz ú la Cale­
({ralpiejo. 
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x. 
SAi'\1'O DOS enOQUES. 

.\\'J'imarla al parteluz por la parte de la jo'lc­
:,;ia, (le rodillas, y dirigicndo su visla hácia el al­
Iar del U'ascoro, hay ulla esláLua que el vulgo 
,'Olloce COII este nombre y qUé rcprescnta ni 

Maestro ~Iateo, el arq1litecto tI quien se dcb,~ 
la so}! e rllla. C?llstruCciOll de este lJórlico. 

. vIste tllll!Ca de man¡{a al\~lJa y manLo que 
,1~.¡:1J1 desculllerlo el cueHo, y [iCne rostro juve­
mi y cahellera corta y cnsortijada, con la mano 
(.lel·~eha se go~pea el pecho y can la izquierda 
soslwllc un tarJcton en que se lee: 

AnCIlITECTUS. 

,El vulp'<-) la profesa particula!' devocion y lle­
~'a ~l los 1l1110S para tocarles la cabeza ú la del 
l1!s¡g'ne maestl'O, en la creencia de qULl adquiri­
mil grande desarrollo cn sus facultades intelec­
tu~les, y során inspirados do elevaLlos pensa­
l~lCntos, por lo ('ual llaman ú esta eslátua el 
San!!) dos Cl'oq1ll:s y (ambiCIl la san!{/. de la rne-
1I/0/'/(/ • 

8 
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Una rica ol'l1funelltacion polícroma realzaha 
PI maravilluso efecto ¡le esta portada, !le cuyos 
delicados colores apenas quedan los restos su·, 
licientes para sabel' cua~es eran los de la~ ves­
tiduras de cada personaJe Y los que cubnan las 
archivollas, capUele? é impostas. . 

El Salvador vesha manto de color amal'lllo 
hordado de oro con cenefa verde, y túnica lam­
hien amarilla y bordada d~ oro, ro~rad!l de púr­
pura; los cuat:o Evangebslas teman ,Igualmen­
te trajes amarIllos y, hortla(~os; los ang~les de 
los atributos l;e la paslOn vestulll unos, traJes en­
carnados otros, rosados, o(ros, azules y otros 

, l ' J' lornasolados lle azu y purpura. Al llnagen cen-
Il'al de Santiago conserva aun algo d~l color 
verde de su túnica y del 01'0 y el amanllo del 
ll1anto las túnicas de Isaias y Daniel eran de 
111'0 y ~ohre ella tenia el primero manlo azul y 
ni segundo carmesí con oro; l\Iois(~s le tenia de 
oro sobre túnica azul y Jeremías azul, bordado 
de amarillo, sohre tllllica de verde y 01'0. No 
nran menos vistosos los trajes de los cuatm 
;\ póstoles que es tilll al uteo lado do, la puerta y 
1~lIrren le de los cuatl'O pl'ofctas; San Pedro os­
tentaba estola y casulla de oro fO!Tuda de vel'­
¡le sohre tuuicela roja con flores doradas, San 
paLlo túnica '1 manto de oro, este con carmesí y 
rorro verde' 'Santiago alba Llanca y dorada, y 
lllunto de OI~O forrado de encarnado sobre túni-
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('a verde y oro, igual al paf~o . ó handa que 1'0-
tlea su húculo, y San Juau fumca como el ante .. 
l'Íor, debajo alIJa dorada y encima manlo de oro 
l' carmesí. 
.' Algunos otros Santos y ángeles conservan 
I'estos de los colores de sus trajes; pero la ma­
\'01' parte los han perdido completamente, así 
;'UI110 los suyos la ornamentacion arquitectónica. 

Por último, en el frente del dintel de la 
puerta principal paralelo al suelo se vé la si­
g'uiente illscripeion: 

ACiXO: AB: INCARNE. DNI: llICLXXX.O VIIlvo: EnA 

l." cc. a XXV ¡a : DIE: I\L: APIllLIS: SVPER: Ll­
.\IE'iAIUA : rnINCIPALIUM: PORTALlmr: ECCLESIE 
IlICArI: L\C(lD!: SYN'l': COLLOCATA: PER: nfAGIS­
Tnml : JIATEV1[: QUI: A : l?Vl\'DAMENTIS : IPSO-

nnr: rOR'l'ALlnl: GES5IT: MAGISTE)lIV~r. 

LA GALEnIA. 

Corre, como ya dejamos dieho, todo alrode­
Ilor de la Iglesia, por encima de las naves late­
rales, y tan completamente, que marchando flor 
1111 lado, se dá la vuelta hasta llegar por el la­
do opuesto al mismo sitio de donde se partió. 

Es una esll'eeha nave cuhierta con una hüvc-
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da realzada ,do t~nlos arcos toralos como Son los 
de la l1?ve mfenor, COIl l?s que corresponden; 
que pOI un !ad? se com\ll1¡r,a con las naves ma­
yores y el"alJsHle por Cl11cuenla y dos grandes 
ven tanas, aJlmezadas , que ocupan todo el espacio 
(jue mech,a entre l~s machones, y otras lluev{' 
mas senclllns, la~ slCte de ellas de un solo vano 
~ en. la curvatura del ábside, y por el otI'o lado 
t~ene un muro cOI~,venl~ll1as dI) idéntica disposi­
rl?ll que las de la 19leslU tapi atlas hoy casi todas chas, 

, ~a parte que cae sobre el PÓl'tico do la GTo­
?'l(/' trene muc!l1t mas elevacion que ell'esto, sin 
duda para dejar penetrar la luz de algun mu­
gestuoso roseton reemplazado hoy por las dos 
vent~nas (~e la fachada, colocadas una sobre otra, 
y esta cuh~erta de una magnífica bóveda de aspa 
eon los anstoncs ornamentados COn florones jo 
~nislllo q~lC los del pór!~co y de la catedrnl ~ie­
,la, y un ungel en cada angul(J tOcando la trom­
peta. 

S.\..CRISTlA. 

Tiene esta dependencia en la Basílica Com­
postelana mucha menos importancia que en las 
demas catedl'ales, pues elllúmero de usos ú que 
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:;c destina es mas limitado de lo que acostu?lhl'::t 
~.crlo, 1101' lo general; como se comJlrenderl~ con 
solo deeir que, en ella no se revI~ten, m, los 
oficiantes incluso cuando hay ponhfical, 111 .los 
sacel'dote~ para celehnu' misas rezadas, ~lll() 
I¡ue los primeros se p0t:8J~ las sagnclas ve:stlllu,­
ras en la pequeña sacnsila que hay d?~l'clS f~e~ 
altar mayor, y los segull(~os en la~ palhculmes 
de las capillas ó en los Hllsmos cajones coloca­
¡los junto á los allarJ3S, y que hasta pa,ra ponel'­
;;e las capas los prehendados en las {¡eslas so­
lemnes se llevan en una mesa al coro y alli se 
las pon~n y se las ,quitan. , 

Asi es que mejor merece el nomhre de ¡,es­
(lla1:io que 110 el de sac1'islüt, porque, en vez de 
llenm las funciones de tal, los calHtulal'cs la 
utilizan para dejar en ella sus manteos y som~ 
hrel'os mientras están en el coro, y para panel 
it sccar sus grandes paraguas, con los que q~e­
da completamente ocupada eulos frecuentes ellaS 

¡le lluvia, ] 11" 
Dá paso Ít la ante-sacristia una )e ISIma 

portada plateresca que se levanta ba.i? !a cuarta 
bóveda de la iu¡uiel'da del hrazo m.er~(honal del 
erucero y de allí se entra á la sucl'lslla, pOI' una 
sl:::ncilla y arrinconada p~erta, La pl'lI:nera g~ 
estas dependencias es caSI cUl~drada y 111,lC1e }3,~,) 
metros por 6,80, Y la segund.'t H,35 pOI 8,:1:0, y 
amllas están cubiertas cun bovcdas de nervnüu-
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ras, de las que es mas sencilla, pero IllUtl¡¡, 
mas e~evada y rnagestuosa la de la sacristia. 

. BaJo ella se contiene un pequeño museo do 
pmtura, menos apreciable, tanto por el núme­
ro Como por el mérito de las obras, de lo que 
fuera de desear, pero que can la rica cajonatlu­
ra de caoba con adornos de bronce dorado y COIl 
las suntuosas mesas de jaspe, la prestan vistoso 
adorno. 

D~scuell.a sobre todos los cuadl'os, mas pOI' 
Sus dlrnenslOlles que por su mérito el de la 
1J1lt.qel' adúltera, en el aclo de prese;llarla los 
Anciallos al. Salvador, del que se atrevi.ó á de­
cu' J. 1\1,. GIl" en un artiSu lo puhlicado en el 
Semancmo pmlo1'e.~co espanol del afio '1839, que 
une eL la cmnposicion de Rafael 01 colorido aéreo 
de Velazquez. 

Los de S. ;Pedro y S. A1Ul1'es son del pinto!' 
galleg.o D. Juan Antonio Douzas, y de aulor des­
eonoCHlo, los que repl'esentanLa h¡¡idade Egipto, 
la YiI'{fen contemplando á sn Santisilllo Hijo. 
S. Jorge, $. Bartolomé y un S. José, que algu­
nos recomIendan por la cOl'l'eccion del dibujo. 

Delan~e y detras de la sacrlstia hay varias de­
pendenclHs menores, como uechivos notariales, 
carbonera, cuarto de bal'renderos, en lo que si, 
llama la oúra vieja, v en donde debe eneontrar­
se la inscripcioll qüe Dalle Cean Bermudez , 
,que dejamos eapiaüa mi la página 20. ' < 
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CAPILLAS. 

Muchas eran las que c.slaban incluillas an ti­
"uamente en la metrópoli compostelana, ele la~ 
~ue ahora quedan únicamente 'i 8 .. La mayol' 
parte de ellas estaban unas en la QUlIltana, ~'la:,: 
otras en el eláustro. De estas trataremos m~s 
adelante. Las primeras eran las, de D., nala~gUl­
no ó San Juan Elias, situada Junto ~l la tIenda 
de los saúianos y trasladada llespucs. a la e/mes­
Ira Dieja.,.la del ca!lónigo Juan Hodnguez; ~adn 
Santa MarIa la Antigua, dotada por el maestl e?s­
cuela D. PeLleo Ahril en ?l tes[ament? ~ue 11l~D 
en 1217 la de Sal! k'l Mana la Blanca o Santo '10-
1m', qu~ se trasladó á l.a de D .. Lope, y la de 
N ues tra SeflDra de la Qum tan a o de la O , _ mu­
dada á el allar de Nuestra Seúo!'a la Prenada1 dentro de la catedral, y de cuyos bICnes se otorgu 
un foro ~'a en el aúo de HOO. Todas ellas fU~l'OIl 
trasladarlas á otl'O sitio en tiempo del ArzobISpo 
Don ,Juan del Liermo (1582-'1584) "por e~tar ~l 
edi!icio indecenle, segun se dice. En la IglesllI 
habia la llamada de Don Lopo, por haberla fun­
dado un arzobispo de este nombre en pUl:te del 
patio de palacio, eOIl cuya fábl'ica, cOIH.:lulda ell 
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J 451 , corrió el Cardenal Martín Lopez, su rilllJi­
liar, y en medio de la cual se alzaba el sepul-
1:1'0 de alabastro del fundador; la de San Nico­
las, que estaba {l mano izquierda cntrando por 
las puertas arzobispales, y era aneja de la del 
Rey de Francia, por cuya razon se daba t:tm­
hien en ella la comuniOll eUlllldo habia mucha 
afluencia de peregrinos y solia tencr un confe­
~or longüero puesto por el Cardenal mayor y 
por último la Calil'lla de Nuestra Seiíora llel 
Pm'lal Ó (lel canónigo Payo Soga, que estahn en 
el mij'adm' que decia á la ]Jla::n del hospital. 

Para hacer la descripcion individual de las 
capillas que existen actualmente, comenzaremos 
por el lado de la epístola del altar mayor y con­
tinuaremos dando la vuella alderredor de él v 
siguiendo por el brazo septentrional del Cl'u::' 
tero, el solo de los dos en que hay capillas il 
terminar en el euerpo de la iglesia" Con llls (lile 
dan it el clúuslro, cuyo método uos permilil'ú 
formar de ellas tres gI'UpOS, segun tienen su eu­
Irada por el deambulatorio, por el cruce\'o Ü 
por el cHm'po de In. iglesia, ' 
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CAPILLAS DEL DEAi\IBULATomo. 

~e()'nn el plan de la catedral, ni debían sor 
lIl'IS'" q~e cinco ni lo fueron, aunque ~lO pOI' 

1ll~H:110 tiempo, 'hasta que se com~llZar()ll a cons­
tmil' otras en los muros (Iue COl'l'lan entre ellas, 
los cuales estaban flanqueados de colum,nas como 
lodos los de la iglesllt, destinarlas a prestar 
apoyo á los, arcos torales y eu~'a3 bas~~ ,Y _p,edes= 
tales se reformaron segun el ~ll~to gl eco : oll:a , 
Ha. cuan(\r¡ se hizo el reveStI~lCn~o del a~slde 
\' eí "Tan dosd del Apóstol, '1 amblCl1 halJla en 
;"lIost> "Tandes ventanas iguales It las de las na­
~es (le las que no se conservan n~as que las 
clos 'que se ven á los lados de la capIl.la de Sall 
11al'tolom6 y la que ha quedado encuna de la 
puerta Santa. d 

Dejamos adverlido desde ahora 9ue to as 
las capillas están cerradas con altas l'cJUs.' y q~h], 
asi como de los allal'es, no haremos menClOl1 S1I10 
t1<'\ los que ofrezcan algo de nolable. 
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CAPILLA. DEL PILAI\.. 

.. Fl~J1r1Ó esta, suntuosa capilla el Al'zobispll 
Don hay AntolUo de Moneoy, natural de Majicl' 
y genel',ü de los dominicos, que ocupó la sedl! 
cOlllp,ostelana de 1685 Ú 'i 7'15, yen cuya con s­
tl'llC~lOn se dice que gasLó un ll1illon de reales, 
cantidad que, para aquellos tiempos, repre­
senta una suma mucho mayor de lo que figul';¡ 
actualmente . 

. Ocupa el lllga¡: d~ una de las cinco capillas 
absulales, que haCia Juego con la de San Bar!o­
lomé, la que debia estar dedicada á San l\Iartiu 
Dbispo, segun nos dice AlImel'ÍClts, y es de su­
pOIlCl' que tambien el sitio del Baptisterio !Í 
capilla ele S . .luau Bautista. 

Es de pla~lla cuadrilonga (y ¡lO ochavad;¡ 
como se ha dICho), sus muros están realzados 
de grandes pilastras de ól'uon compuesto, y la 
rU!Jl'e ulla bóveda de base octógona sohre pe­
clunas que rem!lta en una pel[l1elia linterua . 

. Toda ella a,sl los muros como la bóveda y el 
}JaV11l1ento estun completamente cubiertos de fi­
nos mármoles, bwiiidos jaspes y vistosos ala­
lJastl'OS, ~Il cuyo pulimento se dice acaeció Ull 

notable lllllagro, y con los cuales se fOrmarlJll 
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bElllas tal'aceas V airosos adornos, que repre­
sentan arabescos, conchas, escudos de armas, 
crnces de la órden de Santiago, y muchos tro­
feos militares que la dan cierto aspecto bé}icll 
mas p,opio de la sala de armas de un Alcazar 
que no de una capilla cristiana. 

En el muro del lado de la epístola se ve el 
sepulcro del Arzobispo funelador con su. está~ua 
orante y una extensísima y retumbante mscl'lp­
{'~on latina ('1). 

Sus dos puedas, que están. en el cosLado 
soptentrional, cOl'radas con. rejas d.e bronce, 
eorresponden COIl las dos primeras bovedas del 
deambulatorio. 

En lo alto de su único altar, tambien Lodo 
de mármol como asimismo las efigies, hay UJI 
('uadl'o que represcnta la apal'icion de la yil'gen 
á Santiago, de la hóveda cuelga una araua do­
rada que antes estuvo en el coro, y son nota­
hles los cajones en que se gtUll'llan las ropas, 
romo obra de ebanisteria. 

(1) Dehcmos advertir que solo .nos ~l'oJl?n~m.os i~lse:t~l' 
las inscripciones r¡ue of~(]z~all algun ll1.teyes hlstOl'lCO u e"h,ll 
muy ligad~s eOIl los ohJetos r¡lle ueSC1'J!llffiOS. 
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CAPILLA DE MONDnAGO~. 

, Fll;ndóla el cUJ!ónigo Juan de Mondragon con 
lIcenCia del ArzobIspo Don Alonso de Fonseca en 
1522, 1 la levanló entre los dos ábsides me~lO­
res cle~ lado de la. epístola, ~\ándola entrada Jlor 
()l mm o (¡ue. corna de uno a o [ro, Es reducida, 
pero b,ella, hene su cabecera semicircular y ulla 
~Ol~lphcada hóveda, 1 es curioso (por ser el 
Ilmco q~lC hay en toda la caledral) el antepeeho 
(le l~ tl'lbuna, que es de la época y de crestería 
J1anugera cntreyeracla. 
. La reja que cierr~ esta caJlilla es lambien del 

[lempo; l:el'o no aSI sus pinturas murales de 
aspec.to Inen poco l!l0numental. Merece Jijarse la 
a~enclOn en las efiglOs de San Juan y San Al1lo-
1110, muy en particular en el Críslo 1 en la So­
ledad, (!e los altares laterales, y mas aun 01; el 
alto reheve del ehuniguereseo al.tar principal 
que representa el cuerpo del Hedcntor eH bra­
zos de su Santísima Madre, obra, se dice, de 
escultores romanos y trahajada en asoladora lava 
Ilel Vesubio. 

En la saerisLia hay un euadl'o de la Yil'g'en 
del Soeorro que algunos atrihuyen al pincel 'del 
gallego Bouzas. 
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Los marqueses de Santa Cl'UZ de IUbadl~l1H 
son los palronos de esta capilla, 1 no falla qUleJl 
di~a que fue fundada por los condes de Lemu~ 
ruando les hicieron pertigueros mayores de esto 
aposlólica iglesia, 

GWILLA DE SAi'i PEDPcO. 

Es una de las absi(lales primitivas y la rm~~ 
illmediata á la de la eallecera por el laelo mol'~­
dional, de la que la separa un IllUl'O con antl­
¡!;u:t ventana, debajo ele la que se abre la 1J1Lerta 
:S!lll/a. . 

Era antiguamente parroquia y toma el nom-
hro de San Pedro de la Gerca, la cual, desPl!cs 
se agregó á la de San Andrés, cuya adv~cacloH 
louia tambioll esta capilla, segun Ay1l!encus, 1 
cuyo párroco siguió mucho tiempo tomandu 
Jlosesion on ella, y p01' esto lo quedaron las ca­
sas de la Quintana y calle de Anle-altares. 

Su furma es semicircular, su bóveda de cas­
caron como las demas absidales, yen el coslac1(J 
de la epístola hay un areo sepulcral con es­
littua yacente veslida de manto ,1 tocn, y una 
inscl'ipcioll que dice es de A'Iencw de Anclracle, 
quo doló esta capilla en '15l1 con 300 ducaclos 
de renta y un capellan mayor y dos menores. 
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En Sil allar, de gusto churrigueresco, se v(\ 
en el centro Nuestra Senara de la Azucena, y {l 
los lados los Apóstoles Sau Pe.dro y San Pabio. 

CAPILLA DEL SALVADOn. 

Re llama tambien de la Magdalena y ¡;HlS co­
ll1unmente del Rey de Fmncia en memoria (sin 
duda, pues no so sabe ciortamente,) de la vela 
y dos lámparas que en ella ardían continua­
mente, sosteuidas ~or cierta renta que dejara el 
duque Francisco, Seflor ele la Rochela y tia del 
Delfill de Francia, ó de los 5)000 ducados que 
onvió este pam fundar tres capellanías on tiem­
po del Arzobispo Luna, (luien empleó el dinel'n 
I'n las bltlas ('1), Y acudió al Papa para que 
('argase las capellanías sobre los primeros cano­
uicatos que vacaren, como asi lo hizo. 

Forma la cabecera del templo yes la mas 
elevada y espaciosa de las demas capillas absi­
(lales. Su planta es un parale:ógramo terminado 
(m un semicírculo, sus muros están realzados de 
(:011lmnas y la cubre un casearon y una bóveda 
de caflOll seguido, 

POI' los dorados capiteles de las columnas de 
la entrada corre ulla importantísima inscrip-

(1) Sería en las !Iel arzobispado. 
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(·.ioll de que va nos hemos ocupado, que ~ullflue 
110 ¡¿"'iJJle toda ella, !lOS revela COIl c1al'ldad el 
lIo1l11j~'e del arquitecto y ,nos dit alguna luz sobro 
la (\poca de Sil cOllslruCClOn. 

Dice en el capitel de la iu¡uienln: 

HEGXAXTE PnINCIPE ADEl'OXSO CO;\,STRUC ... NonU3 

~. en el de la derecha: 

TEMPOIIE ... EPISCO ... QV)! HOC OPUS FUlT. 

Ya hemos indicado al trazar á gralldes. 1'a8-
~os la historia de la Catedral, ~ue esta c~~lllla, 
;:on la mayor y .las dernas absH!ales debl?, ~el' 
eonstruida en tIempo de D. Dwgo Gelll111 ez y 
por consi"uiente referirse II este prel~(lo y al 
rey Alfom~ VI la lnsc!'ircion, y T t~mblCI1 COll­
~igl1amos la enada Ojlllllon. de Nelra de l\Ios­
quera, en considerarla del tICl11pp de :\lfo~so el 
Casto y en creer que ruera la antIgua 19leBla del 
monasterio de Anle-AlLares, 

No Ita faltado persona y muy respetable (1), 
il quien le ha parecido Yer,. aunque con gran 
clillcultad la palabr?- SUER~ despues de E~IS~O, 
(~Il cuyo caso dcbena conSHlel'arse esta capllla 

( l) El esludioso jó\'cn y \'irluoso 8uccrdotc D. Antonia 
1.0¡WZ Fel'!'cÍl'o. 
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como reedificada en tiempo del arzobispo DOII 
Pedro Sllarez de Dnza y del rcy Alfunso IX dn 
Lean, hitcia fines del sig'lu XlI. 

Los caractcres arquitectónicos acusan mns 
Ilion la época del primer arzohispo compostela­
HU que !lO la de su sucesor D. Pedro Suarez, 
que ocupó la sede mas de medio siglo despues, 
pero no se encontrará repugllanc.ia en considerar 
esta fábl'ica corno de fines del sIglo XII, Y aUII 

del siglo XIII, teniendo en cuenla que, se­
gun la inseripcioll que pone Cean nermu~l~z, 
lIO se concluyó lo que se llama la ob)'a. 'vw]a, 
en el lado mel'irlioual de la iglesia, hasla lllQ­

¡liados de ese siglo, ni debe estl'aí'larse tampo­
(;0 que la bóveda de esta capilla sea de caiion y 
cascaron, y ogivales las del pórtico de la. Glo­
da anteriores á ella, porque !lO se adopto esta 
hóveda para 108 úbsidcs ni se imrodujo lr.t de 
I/bal/ieo (1), hasta el siglo XIV, cuando solo sr 
eOllstl'l1ian ábsides poligonales, de lo que 8S UlI 
visible testimonio la catedral de Mondoiiedo em­
pezada á construil' ~'a muy entrado el siglo XIII, 

(1) Segun L. nnstisicr en su lIisloire, de. l' a/'t mOllu­
mental, pitg. 598. en el si¡do Xl![ se adoptó para ~l. san­
tuario la bóycda en elrcntail formada por una serie (\l' 
tl/Iletos quc, tIe una parte Il<l,:,m ell los la,los tIcl ábside y 
de (¡tra tl'rmin:lll en un punto comun.--Damos el ~oml~rc ti" 
¡'ú\'t'da oeriva1 (¡ de ogi\'as Ú la de arista con Ilernos, o &Call 
1I101,1ul'as"colol'adas en la unioll de los cafíoues ú lunetos. 
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cuyas naves están cubiertas de bóvedas ogivales 
y el áLside solo de cascaron, aunque con nel'­
vaduras. 

El HILar, de gusto plateresco, ofl'ece poco 
de notable, y no asi ciertamente una lápida se­
pulcral que hay empotrada en el muro riel lado 
del Evangelio, detrás de un eonfesonario, qW! 
tiene una curiosísma estittua yacente, de que 
¡¡l<runo dijo que por su trage parece un tem­
pl~rio, con espada, rosario y un gorro muy alto 
de extraiia forma que se asemeja á los actuales 
sombreros de, copa alta; se ven tambien dos es­
cudos con cinco e~trellaa y cinco castillos, y Ull[l 

inscripcion de la que solo se lee: 

HONRADO, FnANCISCO 'rnEVISO REGIDOR. 

Todo lo cual nos indica que este sepulcl'O no 
(lebe remontal'se mas allá. del siglo XIV ó XV. 

Esta capilla estaba unida á la dignidad de 
Canlpllalmayor, tenia sacramento en su altar y 
en ella habia un capellan lengüagero y otro que 
daba la comunioll á los peregrinos, donde tam­
bien se les entregaban las auténticas. 

En la piscina que se ve al lado [le la epísto­
la, se purifican los lienzos sagrados de toda la 
Catedral. 

!l 
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CAPILLA DE NUES1'nA SEÑORA LA BLAi\CA.. 

Llamase tambien de las ESJ1añas, por haberla 
fUI1.dado ~uan de España, quien dejó dotadas 
lremta mIsas rezadas y cuatro cantadas con vís­
peras, en las principales festivi(lades de Nuestra 
i:>eñora. 

Se construyó al N. de la del Salvador y es 
euadrilonga, cubierta de dos bóvedas ogivales y 
de planta irregular, por estar sus muros latera­
les paralelos al eje del templo y tener su ent1'a­
(la por un arco levantado en el sitio que ocupa­
ha el muro que corría desde la capilla (lel Sal-
vador á la absidal siguiente. -

Por los caracteres de su fáhrica parece del 
siglo XIV ófines del XIII, y nada ofrece dI) par­
ticular mas que los dos arcos sepulcrales que 
tiene al lado de la" epístola, ambos ogivales de 
airosa forma, y en UlIO de los cuales descansa 
d fundador. 

CAPILLA PAnnOQUIAL DE S. JUAN APÓSTOL. 

Es ulla de las primitivas absidales citada por 
Aymeric/ls I pero apenas conserva nada de su 
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antigua fábrica, por estar añadida y completa­
mente desfignrada. 

En el muro clellaclo (le la epístola hay un arco 
sepulcral greco-romano, que es ~a sepultura de 
Doña Maria, hermana del ArzobIspO D. Juan de 
San Clemente (158u-1602): y el otro arco se­
pulcral es la del regidor Somoza y Caamaño. 

CAPILLA DE SAN DARTOLOi\IÉ. 

Es como la anterior una de las primitivas 
absidales, é idéntica á la de San Pedro, que son 
las únicas que conservan intacta y completa su 
eonstruccion primordial. 

Segun la noticia de los altares que trae la 
.TJistorÍfb Compostelana, e11 el Cap. XIX delLi­
hro 1, el altar de este ábside debía estar dedi­
cado á la Santa Cruz, y segun la relacion de Ay­
mericus. á Santa Fé, vi1'gen. 

Encierra esta capilla. una de las primeras no­
tabilidades artísticas 11e "la catedral, cual es el 
sepulcro del Maestrescuela Don Diego de Casti­
Ila, compuesto de un precioso arco de gusto 
plateresco (de cu~'o estilo es tambien el altar de 
esta capilla), y baJO él la estátua yacente mitrada 
que se considera es fiel retrato uel Maestrescue­
la, todo ello de piedra litográfica, con adornos 
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l¡eHísimos, y trabajo de sin i"ualdelicalleza y 

¡ü:ura. SegU!: la inscripcion lel sepulcro, Don 
DIego. de Castilla, era meto del rey Don Pedro y 
fallecIó en 1.° d~ mayo (~e 1521, Y segun otra 
q.tIe h~y en la mIsma capIlla, dejó una fuuua­
ClOn pIadosa. 

lIé aquí estas dos inscripciones seO'un se 
han publicado recienteniente: 'lO 

. Cr!sto . .ilfa:J?imo .• Sacrmn. ReligiosisJn(tnibu8 
Dtda,ct ele Casttlla ScholastiC'i Compostellani div'i 
Petrt Castel/m Regís Nepotisque nec secuncl.is 
rebu~ I!llatus, nec {I'ltactus adversis,' in hoe (f.U­
fJustts~mo ten;plo .~nnos totos sex el q~¡inqlW(jinta 
cmlest,tb.us l1nstel"i'tS opemtu8 l¿nil'el' smpeliri e:;c­
lernos ¿pse peque gratus LXXX tundein ae fIII" 
vilm anno ~piritus cielo redimile ob o/'ln C1'isti 
ann.o ~alutt~ MD. el XXI, Ct~aleCltnque hoc grati­
lud'!1uS test¡mom'nrt!' poslens solamen el lJel'emllB 
monumentwn Peln de Castilla composteluni S(J­

cundl~m cum scholasti~l!s faciendmn cwytvit. 
. Vwt01:, Deurn col~l~. Divos p. Dülaco p1'ce­

clb. (tmbtio ccelwn ttbt spel'ato terrenis tttitul' 
X non hereto. 

D. O. k!. S. 
DiclapM de Castilla lwj1!s saene Basilic{/! 

Scholashws Sacel1lln hoc tibi cel'nite inhnmat'1t~ 
ú¡ S¡¡wm ti Kinonill¿ el gentilíci1l1n guro etial1~ 
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n/m is prrollimn del Villa~' de l!. Diego PT?IJr] 
(~it'italem TOTozmn Ormn DueceS1S eortl'ln l!tÜ'lta­
íe cessisset fidein 1mblicmn o~stt'ins~ru~ll clivinis 
grtcris lJ(wpel1w jl!St(~ su~scrtpt.ttm tn.0t~em ccl~­
liraJülis octavo el Vtcesstnw lIw mm) tn a,lta'l e 
.'lIwximo anni'lJers(win?n sucrwn agendum' cmn 
pompa, (ul ipsius DidCLCi se]Jl!lcll1'1(.Jn: PqT hebdo­
mada sewnda qua que el qttartn tena m defun­
lor1l1n menwl'iam, el Dei .Malris virginis Cul­
I nm pnecisset clelestis hostia llerpetlut obs(]1'!)a­
lione offerendce. 

Hamo bene{actoris memento Sacanlos. 
Religioneln non violalo. . 
Tambien está sepultado en esta capIlla, pero 

en el pavimento, el canónigo Gomez Itodriguez, 
tlue fundó cien misas. 

CAPILLAS DEL CRUCEnO. 

CAPILLA DE LA CONCErCION. 

Llamada adcmas de los Clérigos, ú caUsa de 
eslnr en ella la cofradía, conocida vulgarmente 
ron el nombre ele la pl'únct, por las tradicionales 
procesiones de resllonsos que hacia mi en tras 
en el coro se canlabn esta hora, y de la cual los 
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l~l'ebelldados eran cofrades natos y ludas ellos 
hbres de luctuosa. Sus cargas eran tan numero­
sa~, . que las misas anuales pasaban de mil y 
seJscwntas. 

Est~ situada entre la de San Bal'tolomé y el 
crl!cero, c~n el cual se comunica por dos arcos 
abwrtos baJ~ las dos bóvedas mas próximas al 
deamb.ulatol'lo. Es de planta trapezoidal, bas­
ta~tte Irregular y la cubre una bóveda de com­
p!JCadas nervaduras, que caracterizan e3ta ca­
Inl.la como de l()s últimos tiempos del estilo 
oglVal. ' 
, Ocupa su frente un gran retablo churrigue­
lesco, ~on dos mesas de aIlar, y en medio una 
puertecila _que COIl?UCe á.la sacristia, que es 
Ul1~ pequena estanclU, cubierta con dos bóvedas 
~gIvales, que, cae al respaldo de la capilla de 
San Bartolome. 

En el lado del Evangelio hay un gran cua­
th'o que representa la Adoracion de los Reyes, 
en.la ve~ltana ~le sobre el retablo la única vi­
~lnera {lmtada q.'!e hay en !a catedral, rcpre­
~enta una pequella ConcepclOll, y en el ma­
C!lOll que sepal'U las dos entradas, una inscrip­
Clon en leh:a a.le;nana que las encaladuras hall 
hecho do ·(]¡ficllmterprelacion. 
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CAPILLA DEL ESPlIUTU SANTO. 

Antio-uo Coleaio de S(l'llcti-SpíJ"illts, fundado 
por el ar~obispo D. Alvaro de Isorna ('l445-'144~), 
CtWOS racioneros, que erall doce, los ,lJl'OVei~ll 
poi, meses e~ arzobispo y el Fap~ y tel!Ian obl1-
gacion de aS1stir todos los dlas a la 111lsa canta­
~la y á la salve delante de Nuestra ~,elíol:a In 
Preñada, y á los cuales se les concodlO la 19!e­
sia de los Jesuilas, cuaLUlo su general expulslOl1 
en tiempo de CÍlrlos 1II. . , 

Está situada al N. de la anlerlOl' y al S. del 
pasadizo y escalera que conduce ~ la Corlicela, 
es muy estrecha y larga, y I~U~ .ll'reg,lllay, por 
haber sido compuesta su p,l'llmllVa fabrica' ~ll 
tiempo y lt costa (lel arzobISpo Monroy (lG8t1: 
17'15), Y cuya f~eha, que, desconoeemus, yodra 
remontarse al Siglo XlII o XIV ~ por las bovedas 
oCl'jvales que la cubren. 

tl Tiene tres altares, dos churriguer~scos~' 
otro greco-romano al lado del Evangelto, con 
Ulla imágen del Salvador, sentado y cor~nado, 
mostrando sus llagas, que debe ser del tLCmpo 
de la construccion de la capilla. En la pequeña 
sacristia que tambien tiene bóveda ogival, hay 
Ull. curidso crucifijo metálico, como de unoí' 
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eincuenta centímetros, sujeto á la cruz por solo 
tt'es clavos, _ 

.1.,0 verdaderamente notable que cnciena esta 
capIlla, es la curiosísima coleccioll de sepulcros 
(!ue cubren sus paredes. A la entrada se encuen­
lm uno a cada lado con estátuas yacentes mitra­
das, el del lado (le la epístola es del Cardenal 
D. Pedro VareJa y lleva la fecha de 1574 y el 
de enfrente deJuan i\Iergalejo, maestro de capi­
lla (Mesochorus) can la de'1534." Junto al altar 
del Salvctdor hay un curioso sepulcro con dos 
arcaturas tre~oladas y ángeles en su frentc den­
tro ,de una ogwa que. pudiera ser del siglo XIV y 
cnCllna de una inscripeion que dice que es de'ln. 
~epultura de Ji'mncis~o de lit Peuct" mercctde1', y 
8U muger; y en el mIsmo muro Y Junto al rin­
Con s,e ve otro sep~llcro COIl arcadas y bajo arco, . 
semeJante al anlerlOr y Con estátua yacente. 

LA CORTICELA. 

. Se ,ha pretendido que su fábrica se remonta 
a,los. tIempos del rey Alfonso III, en la suposi-
1.:1011 de que cuando este príncipe enO'randeció la 
catedral aumentaria esta capilla. b 

,Lo que se sahe fijamente respecto á su his­
tona, es que en el año de 912 el Rev D. Ordo­
üo y la reina Doña Elvira, hicieron donacion á 
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D. Gota, ahad, y á los monges de S. l\hu:tin ~i­
nario, de la casa de Besu1io y lugar de.Pm~flo, 
yal propio tiempq les COnfil'lllarOn la tglest~! de 
Santa iYlcl1"ict de le! Corticc/n, en donde (hcen 
estuvo primero el monasterio COIl sus altares de 
8. Esteban, S, Silvestre y Santa ,Columba, con 
el cementerio y COIl todos sus ,bIell~s, c,asas y 
oficinas que están cerca de la ITI!sma Igle,sla, COIl 
todo el circuito de ella, entmdas y salIdas" y, 
por último, con los siervos, asi c?mo I~ lUVle­
ra Hanualdo Abad. Cuya confirmaCl?n, dICen. los 
reyes, que la l~icieron por conseJo del ObISpO 
compostelano ~lsnando, el cual luzo otra COIl-
lirmacion semejante en 913. , , 

Tambien se dice que en tIempo del ObI~pO 
D. Pedro Mamando, á fines del SIg~O ~~ ve~l1a~ 
diariamente los monges de S, Mal'tm I mano a 
eelebrar los oficios en esta capilla, y que p~ra 
evitarles tal molestia, este Prelad~, c~ UDlon 
eon el cabildo levantó una pequeña Igle?la en el 
mismo clitustro de S, Martin, y otr?s dIcen ,que 
lIO S¡¡ construyó tal iglesia hasta el SIglo XI, SICn­
do abad Adulfo, que no se vió ,t~rminada hasta 
el tiempo de su sucesor LeovIgIldo, y. (j1!e la 
eonsagró D. Diego Gelmil'cz, y P?r con~lgUlente 
que se prolongó por o tras dos SIglos, a contar 
desde la confirmacion de Ordoño JI, la cos~um~ 
hre de venir los monges á eehar las horas 1\ es­
la capilla, 
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. Por documentos d~l'monasterio de S. Martin, 
dice un moderno escntor, se sabe que esta casa 
gozaba ~de l.a renta del giro, diezmo de pan, fru­
!~ y hortaliza que se pagaba al rededor de la 
I:mdad de Santiago, de que cobraba el cabildo 
!as, dos terceras partes y la otra el monasterio 
a titulo de la Corticela , asi como las ofrendas y 
derechos que se pagaban en esta capilla, en la 
que el monasterio estaba autorizado para ven­
der candelas ~ por una antigua sentencia. 

Un pasadizo de doce metros de largo con 
otros tantos escalones repartidos en tre; tra­
mos, cO,ndnce á. ~sta, capilla por entre las de 
S,. Andrcs y Es'pl1'l~u Santo, desde la segunda 
boveda de la IzqUlerda del brazo septentrional 
del crucero. 

l!a entrada á ella una portada semi-circular 
aboclllad.a eDil seis archivoltas que arml1can d¿ 
las acodll~adas jan;tbas y dQ cuatro columnas 
ad~sadas a los .codlllos j todo adornado de pro­
fuslOn de follajes. En el entrearco (ridicula­
mente adornado con l,lIlas cortinilas) se l'epre­
~enta de alto relieve la Adoracion de los Reyes 
o como se la llama vulgarmente la Vil'gen d¿ 
Belen. E~ el centro se . .:'e la Sagrada Virgen, 
:,entada, c~n el Santo NlIlo en sus brazos (imá­
"en con?cHla ?on el nombre de Virgen de la 
ConsOlaclOn), a un lado está S. José apoyado 
en un baston de tan, y al otro lado los santoR 
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Iteyeg ofl'ecienclo sus presentes, cuyos caballos 
colocó el escultor, seguramente por faIta de espa­
cio sobre la imposta de la izquierda. Dos án­
gel~s con targetones en las manos sostienen el 
dintel haciendo oficio de mochetas, y todo ello 
está cubierto de groseras lintas con que mo­
dernamente se ha 'reemplazado á la' Ol'l1:lmenta­
don polícroma contemporánea de la fábrica, que 
si existiera contribuiria no poco á aumentar la 
importancia arqueológica de esta portada. 

El interior es un paralelógramo de 12 me­
tros dé ancho por 8,05 de laq~o, dividido en 
tres naves, en sentido de su anchura, separadas 
unas de otras por cuatro arcos semicirculares, 
que arrancan de dos macizas columnas aisladas 
y de otras cuatro mucho mas delgadas, empotl'a.­
das en los muros de E. y 0, y terminadas, la 
central en un ábside, con esbellas columnas 
empotradas en sus muros, sobre cuya enteada 
se abre un ojo de buey, de la época, y las late­
rales en dos huecos ó pequeüos ábsides en que 
apenas cojen las mesas de los altares que hay 
en ellos. En el muro meridional se abre otra 
portada oculta por un vistoso cancel de no cles­
IJreciable trahajo, semejante á la principal, pero 
mucho mas sencilla, pues únicamente tiene dos 
columnas en las jambas con sencillos capiteles 
y carece de importancia iconográfica, la cual 
cOllllucia á la Quintana y servía pára entrar eu 
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esta capilla, sin penetror el¡ In . 1 . 
'1I 1 "" 1')' es la V pOl' 

l
e) lal~un. lOy cintra el Ayuntamíellt~ el tila "de la 
U) IcaClOll 1 e la bula. 

To~las las hóvedas de esta ca lilla Son 
poster~?r~s. á su fábrica, cuya disJosieion in~n~! 
que .llI!mIlIvamente estuvo cuhierta de madera ha a:ufIsmo 10

1 
es el entarimado, que oculta h~ 

s.' (e una (e las columnas aisladas 
reCIentes los colorines con que se In ;,iteffiU'y 
do ¡adornarla, haciendo ostelltacÍOIl (le ~ien ntl-
¡¡ra lado gusto. l e-

: 1 Poco. \~uede decirse con seguridad res ecto­
'~. a allhguedad de la eonstrucciOll de est& ca­
lllla

l
, P?r la escasez de caracteres determinan_ 

Jes (c. epoca dada que en ella se encuentran' 
~,.~ro, sm embargo, pued~ asegurarse desde l~e~ 
:o que no se remonta 111 Con mucllO al t' 
IIue gener I ti' < lemI)O a men e se a aSIgna. 

Fuera ya de que ciertas partes como la or 
tada, los capiteles afr'ondados de las col~J -
lllas (~elgadas y los pedestales sobre (ue e lilas 
S? ~SIentall, acusan el estilo OO'iv'll 1, stas 
SI "mente deb :o ' ,y pOI con­
~l 1 ' en c<!,nceptuarse Como posteriol'es 
in as llaves (!e la Catedral, lo restante de ella 

clusas las aIsladas eoluillnas no nos permit ' 
d~~O~I~¡~l'l:~:b á .épojas muy ~t.lejadas, pues la r~~ 
la b' aJu, as reducIdas proporciones y 
en cu Ier~a de m~dera que tuvo seguramente. 

sus prllueros hempos, no nos indican otra 

DE SANTIAGO. 141 

coSa. sino que se carecia de reeursos para su 
construceion, ó que el artista era poeo diestro; 

. ]lera no que el arte estuviese atrasado, y mas 
quC} nada, que la intencioll fué de eonstruir una 
estancia reelucida como lo dá á conocer su nom­
bre de COI't'Ícela (COI'lis minOl') y tal vez no C01l 
destino sagrado. Pero delle tenerse muy C}n cuen­
ta la especial situacion de la Cortieela con re­
lacion al templo, y no se podrá por menos de 
convenir en que debia estar ya construida cuan­
do se comenzó la reedificacion de la Catedral y 
que quedó tan alejada de ella, por haberse des­
ll'uido el claustro del monasterio (á donde de­
lúa dar la porlada lateral de la capilla), segun 
la concordia de 'i071 para construir la iglesia, 
la tlue por el gran desarrollo de su eruccro diú 
ocasion á que la portada lH'ineillal de la Corti­
cela, en vez de dar a la calle, como es de su­
pO,ner dió en un principio, quedase en comu­
l1icacion con la iglesia, para lo cual se construyó 
acl hoc C}l arco que comunica la Catedral con la 
escalera, y que á primera vista l'evela que es 
hermano de los demás elel templo. 

No falta (luien opine que en ti sitio donde 
hoy está el a11a1' mayor, hubo tambien otra ¡lUel'­
ta que daba á la Quintana; bien pudiera ser, 
!Jera no se nos ocurre que destino pudiel'll tener 
esta tercer puerta, como no. fuera que el altar 

-estuviera alIado opuesto de donde hoy se halla, 
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en cuyo caso, la. capilla tendria orcenlacion in­
versa, ~.oIY}? teman algunas iglesias monásticas, 
y no eXlstlll~ la puerla que hoy la dá entrada 
(lesele la IgleSIa. 

L?s tres a~tares nada ofrecen de notable y 
no aSl las efigIes, PU?S la del Niño Dios de u'no 
~~e ellos es bell~ y tralda de Alemania, y la anti­
"ua de ~all. Esteban que antes estaba en el otro, 
llor sushtUlda por otra (le un incorrectísimo di­
hu,!? ' .. es muy importante, aunque no de tanta 
antlguedad c?rno se ha supuesto, pues tal vez 
no pase del sIglo XVI. Lleva dalmática de man­
ga cerr~da y ancha bocamanga, estola con tres 
borlas a las puntas y manípulo con fleco tiene 
~ran tonsu~a y una piedra clavada sobre la 
Irenle y es~a. en actitu¡l de recoger las demás 
en ~a dalmatlca como rico tesoro de su ardien­
le fe. 
. Ju~to á el a~tar del. ~roto-Márlir llay en un 

ll}cho u hornacma semIcIrcular, cuva arista es­
ta re~mlllazada por ~n toro, y tras un balconcillo 
(:e lnorro, una. efigIe de Jesucristo, orando en 
el huerl?, de pwdra, y tamarlO casi natural la 
cual, aSI como .el ángel que tiene enfrente' se 
hace remontar a gran antiguedad, sin qu~ en 
J1~e~tI·o concepto, por las aClitUlles, dibujo alla­
ton;llCo y plegado de paños, se pueda llevar lilas 
aIla del sIglo XV!. 

Aliado de este hay otra efigie de Jesucristo 
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en el sepulcro, que carece de importancia Y que 
es, como la ~nterior, objeto de gran devoclOll 
para los santIagueses. 1 

En el muro< de enfrente Y á la derecha de a 
llUerta lateral, hay un aI'cO ogivo sep'ulcral, con 
una estátua yacente mitrada, que tiene en sus 
manos un libl'O cuvos bI'oches están labrados en 
forma de concha ,.y debajo, enh:e .dos árboles, 
([ue tal vez sean emblemas heraldlCOS, se lee 
parte de una inscripcion, pues el resto lo oculta 
el tahlado, que nos revela en estas p alabEas , 
que el; la sepultura del carclenal Gon.zalo YaneZ'. 

t AGI: lAZ G.VO 

EANS: CARDEAL 
DE: SANTIAGO: NAZ. 

Una de las dos campanas de ~sta capil~a 
(lue están colocaclas en nna peque!la espadaua 
I[ue da á la plazuela ~e San Juan, ~ la que se 
sube 1101' una escalenta que arrlll~c~ desde el 
coro, es muy notable por su anttguedad, que 
revelan los caracteres en que se lee la saluta-
don angélica: 

AVE MARIA GRATIA PLENA. 

La otra campana dala de 111~ Y tiene el 
110111bl'e de Jeslls y Maria de la Cortlcela. 
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Desde tiempo inmemorial ha servido esta ca­
pilla de parroquia para los extranjeros y vas­
eongados residentes en Santiago. 

No se sabe de donde tenga origen elllamal' 
vulgarmente al Arzohispo sacristan mayor de la 
Carticola, título con que asegura la traelician 
no faltó quien especulase, sorprendiendo alMo­
narca, que bajo este modesto nomhramiento 
concedió la mitra compostelana. 

CAPILLA PARROQUB.L DE SAN ANDRES. 

Ni por sus dimensiones, ni por su aspecto, 
ni muc110 menos por sus condiciones artísticas 
merece que nos deteJJgamos en ella. Está situa­
da al costado septentrional de la escalera que 
da paso á la Corticela y tiene una reducida sa­
cristía suhterránea hajo la plazuela de S. Juan 
y el pasadizo que conduce Jlor detras de la Cor­
¡icela á la plaza de la Quintana. 

CAPILLA PARnOQUIAL DE SAN FRUC'rIJOSO. 

Como Sil hemos diLllO, se reduce il un altar 
,colocado bajo la ÍI!tima bóveda del costado sep-
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I.cntrional del crucero ó sea á la izquierda, en­
tl'[[1Ido, por la puerta de la Azabacheria. 

CAPILLA DE SANTA CATALINA. 

Idéntica il la anterior y coloeada sill1étl'ica­
mente á ella en el mismo lado del crucero y 
enLrando á mallo derecha. Es del paLronato tle 
los marqueses de Benelafía y antes eslaba sitl~a­
da C0\l10 extramul'ospor las puertas de palaciO, 
en la Catedral á mano derecha. 

CAPILLAS DEL CUEnpO DE LA IGLESIA. 

CAPILLA DE LA COJIUNWN. 

Se construyó á expensas del AI'zuhispo Don 
llal'lololl1é najoy y Losada ('1751-'178~), con 
destino tI la clistrilmcion del pan eucarístico, 
'Iue un sacerdote y un llCólito suministran dia­
riamente y cada niedia hora, desde la aurora al 
medio dia, yaun despues, sí la afluencia de fie­
!cs lo exige. 

10 
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Es una pesada, pero severa rotonda cons­
truida de canteria y de puro gusto greco roma-
110 tiene '12 metros de diámetro y sus paredes 
l'e;lr.adas interiormente de ocho eolumna~ pa­
readas de órden jónico, y la cubre una boveda 
esférica algo achatada. . 

Se comunica con la nave lateral de la lZ­

Iluierda por ~ll pequeiio vestiJH~lo en ~lue se 
abren dos antiguas puertas cuadr angulm ~s con 
mochetas, que corresponden con la~ hovedas 
penúltima y antepellúltim:l y car.n enfrente del 
cerramiento Jel coro. 

Esta capilla se construyó en p31:t~ de un pa­
lio del palacio ar7.0bispal y en el SIlIO de la an­
tigua capilla de D. LO/Je, de que ya h:mos ha­
hlado, en la cual se acostumhraban. a dar los 
"radas de Doctor y cuya entrada dehwn ser las 
t> ' '1 1 I f 1 mismas dos puertas por l 011l e lOy se en"ra a 
vestíhulo de la actual de la Comul1lon , entre las 
males, por el interior de la capilla y ell~rent~ al 
altar se encuentra la siguiente cU~lOsa lIlSCl'Ip-­
eion que conrnemOl';.l la construcClOll de la ca­
pilla deDo Lope ('1). 

(-1) No sallemos en que se fundó l'icim de Mosql!era, I~m:a 
(Iedr en los apéllllices históricos de 8US llfono(j/'al/as, pMg~·· 
na 3·1.'1 , (lile la antigua capilla de D. L,o]!e e~ la act~tal.C?PI~ 
¡la de las lIrliquias, Que sea la de la ComullIou.lo atestIgua 
(,sta Inscl"ipeion .., se dice claramente en el cat:llogo de los 
ArzoLbpos, puh\ii,uilo en el lomo III de la Hensta La Ga­
U(Jia, pÁgina 295, el cual se encontró en un Ms. que con-
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CAPELLAM DOMINUS r~upus DE ~fENDOZA, 

ARCHIEP, ISTIUS SANCTA ECCLESlfE EDIFrCAIlI PRE­

I:EPIT QUA)I MAnTIl\'US LUPI CARDIl'iALIS EJUSDRu 

.I.LmINUS CONSTRUI FEcrT EX EJUSDEM CAPELLil!; 
I.'RUCTlIJUS QUOS IPSA fIArlET PEn REGIS pnrVILE­

lamI EX PREDICTO DmIlNO OD'l'ENTUJI QU¡E FUrT 
EXPLE'fA ANNO Dü:lII:-II ilIILLESUIO QUATER­

CEi'iTESBIO QUINCUACmSD!O PRmo. 

CAPILLA DEL SANTO CHISTO DE BURGOS. 

-, ~llé fundada pOI' el Arzobispo Don Pedru 
Lal'l'Illo y Acuila ('1G56-'166\l), Auditor de la Ro­
la, .PI'eslde~Jte de la Real Cancilleria de ValIa­
IlolId y CalHtan general del reino de Galicia tie­
ne S~cl'~l11ento y antes la servian por capell~nes, 
uu (hgmdad y un racioncr(l. 

Su planta es de cruz griega, mide doce mo­
l,I',OS ,de ancho y otro~ tantos de la~'go, y en su 
I.?IIÍI o ?e eleva una cupula propol'c!onada á las 
i1ll1;WIlSlOnes de la capilla. AlIado del Evano.elio 
f;sta un arco sepulcral con la estátua oral1t~ del 
¡undador, de continente marcial, con bigote y 

Ic'ui.n oll'as curiosidades históricas y la ,"isita girada al 31'­
Z,olll;>p!,do eu los nilos de, 1607 y 1620 Jlor el cardenal Don 
f,erOlllm(! del Iloyo, de orden dd Arzobispo D, lIIaximiliano ,le AustrJa. 



-148 CATEDnAJ, 

perilla, y en frente un grande y mal conservado 
t.:uadro que representa la Anunciacioll. 

Una portada greco-romana con su interco­
lUllmio y fronLun, comunica esta capilla con la 
nave lateral izquierda del cuerpo de la Iglesia, 
hajo la cuarta bóveda. 

CAPILLA DE SAN FERNANDO. 

Ellfren Le de la anterior portada, se leyanla 
otra que da paso á una estancia que ocupa todo 
01 ancho de la crujia del cláustro, en la enal 
está 01 confesonariu del canónigo penitenciario y 
una palomilla de hierro donde se coloca la ro·, 
mana para pesar la cera, y al lado de esta una 
gran puerta que da á la capilla de las Heliquias 
v en frente otra pequeña, y como oculta en un 
¡'¡neon, por donde tiene su única e!1tratla la ca­
pilla que nos ocupa. Ambas, C0111.o toda la cJu· 
jia, se construyeron cuando el claustl'o de '102-1 
á '1540. 

Es cuadrilonga, de nueve metros de largo por 
cinco de ancho, y está cubierta por dus bóvedas 
muy bajas de eomplicadas nervaduras. 

El altar mayal; dunde estú la efigie del COll­
quistador de CÓl'lIOV,l y Sevilla, que recomien­
dan pOI' su elegancia, no merece que nos de-
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tengamos en él; pero no asi en el lateral que 
es el único de todos los de la catedral que tiene 
importancia arqueológica, la cual consiste en 
las interesantes esculturas de su retablo. 

Son cinco cuadros de piedra como de unos 
cuarenta centímetros de alto por treinta de an­
eho, y -representan de alto relieve la Vocacion 
de Santiago, su predicacion, sn martirio, la apa­
ricíon de Jesucristo (Í los Apóstoles y la trasla­
dan del cuerpo del Apóstol, y en ellos aparecen 
Jesucristo y la nave cn que componian sus re­
(les Santiago, su hermano Juan y su padre Zebe­
deo; Santiago predicando en un curioso púlpi­
to; el acto de ser degollado de un sablazo á 
presencia del rey Herodes; Jesucristo muy ca­
racterizado con la cruz en la mano, y el cuerpo 
del Apóstol acompañado de tres ángeles en una 
llave que parece un féretro. 

Por dehajo de ellas corre una inscripcion 611 

gmndes pero confusas letras alemanas, cuya 
eolucacion y falla de luz impiden leerlas con 
eomodídad, y tanto ollas como los detalles ar­
l[uíLectónicos y el carácter gen oral (le la escul­
tura, acusan claramente el siglo XV en sus fi­
nes ó principios del XVI y los últimos tiempos 
del estilo ogival. 
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CAPILLA DE LAS RELIQUIAS. 

. Entrase actualmente {t ella, como ya helllos 
dIcho, p~r una puerta que ostá enfrente de la 
de l~ capIlla de San Fernando; y antes se co­
mUllIcaba COIl el cue!'pO de la iglesia pOI' ulla 
por~ada platoresca, y por consiguiente contem­
poranea de su fábrica y de las portadas del clúus­
·tl'O y de la sacristia, que Se ve }¡[0 o la seO'UIHh 
bóveda de la nave lateral de la derecha l~ cua\ 
cor~espoIHlia con el muro septentrioll;¡ de la 
capIlla en el sitio en que hoy está el altar 111.­
tOl'a1. 

Es cuadrilonp;a y mide unos diez metros de 
largo por 8,50 de ancho, y tiene una elevada 
hóveda de graciosas nervatiuras. 

El retablo ó sea el relicario propiamente 
dicho, es churrigueresco y adornado de cuatro 
g-randes columnas salomónicas apareadas sobre 
Ijlle descansa el cornisamento, encima d~l cual 
S? destacan cinco estlttuas colosales, de las tres 
VIrtudes teologales, Fé, Esperanza y Caridad, }' 
de dos de las .cardinales ~)l'lltlencia y J ustida, y 
es de presullllr que tamlnen se pensó poner los 
de las otras dos virtudes, Fortaleza y Templan­
za, que so ven en dos hornacinas á Tos lados. 

DE SANTIAGO. 151 

Segu11 la inscripcion que tiene .e11 ~a puerte­
cita pOl' donde se sube á co~el' y limpIar las re­
liquias lJOr el respaldo, .le luzo Bel'nan!o de C~l­
lJrem, maestro de arqmlecltWit, e!l 1533, ~ ,¡su 
pintura y dorado se concluyó, se chce, en '15:],'1, 
el dia de Santa Susana por la tareIe, despues (!Ü 
una solemne pl'ocesion, que tal vez so llana 
11[U'a colocarlas reliquias. . . 

Se ha dieho y repetido que este roltcano.8s 
tlno de los mejores, del orúe, género.de elogIOs 
que favorecen tan poco al .. (fUO los tl'lbUÍll c(J!11f: 
al objeto que ponen en n~\¡culo, co;n0 sll:-ed¡, 
al presenie, que mas pmhera tomal se po~ UIl 

sarcasmo, pues sin llecesiJa~l ele reCUl'l'Il' a ~os 
famosos relicarios del estranJero, el de ~antla­
go está summnente lejos. de poder compe,tll' con 
la Cám(/nt Srmtn de OVIcdo, con el. OC!ULVO de 
Toledo, y con los dos f~m()sos rehe.anos y el 
Canzarin del ex-monastel'l? del E~col'lal. , 

Bien es vordad que SI se ~t1ende solo a la 
relacíon de reliquias que corre.l[npl'es~, con la 
que no gua~da !lillgu11a proporclOll el numero cl~ 
arcas y relIcarios que se ven actualmente, 1.t 
Catedral Compostelana ya qlle no sobrepase, al 
menos compite con las mas. ri~as catedrales en 
el depósito de sagradas rehqUlas. 

Entre las urnas de terciopelo y (~e l~lata que 
están en el retahlo, y las dernas rehqUlas y al­
hajas que hay cn él y en el altar colateral y cuel-
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gan de las paredes, merecen especi~n mencion 
las siguientes que examinaremos sep"aradamen-
te y COIl la deuida extensioll. . 

I. 

CRUZ DE D. ALONSO J!I. 

Es tan semejante á la que se conoce en Ovie­
d.o por la Cntz de los Angeles, que puede con­
imle~'[\J:sH. como tina repl'oduccion de ella, pues 
son Idcl1tleas en la forma y en los adornos y solo 
flifieren en la inscripcion y en algun menudo 
detalle. 

Es de madera forrada de chapas ele oro y ele 
byazos trapeciformes y casi iguales, pues 'uno 
tiene ciento noventa milímetros, otro ciento 
ochenta.Y tres y los otros dos ciento ochenta; 
que reunidos por su lado menor en un disGO de 
l::elenta y ocho milímetros de diámetro, forman 
u~a eruz griega de cmÚrocientos cincuenta y un 
IUllímetros de alto por cuatl'ocientos treinta v 
ocho l!e ancJ~o. El Cristo es una agreg"acion muy 
posterIOr, mIde con la chapa tamhien moderna y 
t1eJigura cruciforme, en que está colocado, UIlO'S 

velllte centímetros y es todo de 01'0, inclusos 
los tres clavos de que pende el Salvador. 
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Cullt'e una de sus caras menuda fili@(rana.de 
finísimos hilitos, corre por la otra una lI1SCrlJl­
don cuyas letras son ignalm~nte de ~lambnto 
de oro, y realzan !L ambas. vanos topaciOS, ama­
tistas, turquesas, cornel'lnas, perlas grandes y 
cristales de roca, algunas de ellas grabadas p~r 
artistas de la antigua Roma. De cuya pedrena 
ha desaparecido gran parte, pues hoy solase 
conservan seis piedras en el brazo mas largo, tres 
en el mas corto y cinco en cada uno de l!-ls o!ros 
dos; y segun Castelá-Ferrer, en la nunUClOsa 
descripcion que hace de esta,fam?sa crl~z en los 
folios del 4M á 444 de su HlStofW, teman nue­
ve en el primero, diez en cada uno de Jos otros 
tres y doce en el disco central, hoy culJlerto por 
la lámina en que está el Cristo, de las que'ya 
en su tiempo f¡lItahan muchas, y ademas chce 
que por la cara de la inscripcion hubo otras 
cuatro grandes en los estremos de los brazos, de 
las que tampoco quedaba l?as. que una g!aba~la, 
de la cual pone un fino dIbUJO en su lllstO!,W y 
sobre la que el huen D. Mauro .se engo~fo. ~n 
prolijas investigaciones para exphcar el Slgl~lÍl- . 
cado de la leyenda ABAB. BES que encontro al 
lado de una figura viril desnuda, con un paño 
en una mano un dardo ó un cetro en la otra y 
un estraño ad~rno en la cabeza y á sus lados un 
ramo y un animalito cuya figura creyó ser de 
Balate y la piedra, sello de algun rey ó general 
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moro muerto ó vendido en la hatalla de Duero, 
en la qne el rey Magno haria poner las tales le­
tras en memoria de habo!' sido sello üe los 
reyes de Arabia y ganado en la hatalla, no pa­
simdole desapercibido el que estuviese en la ci­
ma de la cruz, y con la calJeza de la figura há­
cia abajo, cuya pequeita cü'cunstancia aLrEJUyó {¡ 
que el rey querría significar cosa caüla y ?'cntli­
rl(! al C1'ísio que está en la C1'UZ' , que pOI' Zn de­
fenw de SI! santn té la ha/Jú! él ganado. 

Pone tamhien CasLelá la inler}Jl'elacion que 
hizo el Doctor Miguel üe Luna, persona muy 
versada en la lengua árabe, que por encargo uc 
S, M, estudiaba los libros del l\Ionte Sacro dr. 
Granaüa, de los letreros que se veian en dos 
topacios, el uno de los cuales ,. sogun 01 Doctor 
Luna, era arábigo y decia: ya allahu alham.idi­
na !fC! Agudanciuu, cuya tratluccion dice ser 
O Dios t·l/S siervos no adoran á otro qtW !Í ti; Y 
el otro tenia tambiell en árabe las palabras 
hn 1m hu. y en hebreo y Han y IIm!, que dice sig­
nifican respectivamente, las primeras el que tie­
ne ser lJeI'lI111ncciente y las segundas el que es, ha 
,~ido 1/ sCr'Li para siempre. Y, por último, mencio­
na tambicn las dos hellas cornerinas de hermo­
so color (le cereza, que se ven junto á la mano 
izquierda del Cristo, dando por sentado que 
dice una Relf y la otra Alfonso l1;[[lgl1o Rey, ea 
lo que anduvo poco escrupuloso, pues si bien 
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en una se ven las letl'as l' y e y despues dos tra­
zos, lo que puode leerse· en la otra es ALOl'¡:~ 
DOMNO FECI. 
. La inscripcion que se ve en los cuatro b~·ft­

sos de la cruz ostá muy falta por haherse calCIo 
varias letras y haber pel'clido otra~ l~ forma, ú 
cuyo deterioro deben ha.ber contrlbUldo l y l~() 
]loco los "alpes v ro:r.mmentos que habra SUffl­
do rdpcticllsimas veces al p~ner~a "Y quita:la del 
silio á donde está en 01 reltcal'lo, que hene el 
respaldo de metal lalJl'ado, y lo ~ual lal vez se 
hubiera evibulo con solo haber lOllldo la pl'ecau-­
cion de forrarle ele cualquier tela (1). . 

Cono paralela á los lados mayores de los 
brazos, en dos líneas por cada una, cuyo órdell 
y las leteas que hoy so conservan son: 

-$- OB IIOl'iORE~I SCI !ACour AP ... T .. LI 
... lo' .. ,NSVS PRI ....... CO .. l .. GE 

!lOC SIGNO VINCITUn INll\rrCVS 

1M ERA DCCCCA DVODECIMA 

OFFERUNT FAilIULJ..,., 
SCEilIENA REG N. 

(1.) E~ta ohscl'vacioll y otras no menos cllriosJs, llSi 
como algunn tic las noticias mas importantes que d~lmos en 
"ste libro, se las deuemos al ejemplar sacerdote y s:íhio teó­
logo Don José Manuel Palacius, canónigo penitenciario ,i" 
la S. A. 1. Compostelana. 
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UOC SIGNO TVETUn Prus 
I1 ..... PUS PEIl ECTV)I ES1'. 

. Los letreros d~ los hrazos primero y tel'cel'o 
estaJ.l puestos en Imea, de modo que leyéndolos 
corndos y supliendo las letras que faltan HOS 
tlan lo siguiente: 

Ob honorem Sancti Jacobi Apostoli 
offerunt famuli Dei 
Adefollsus princeJls cwn cOlljnqe 
Sceme1/(t reghw. . . 

Los de los. otros dos no lo están, aUllque 
Fat:ece que de}llan estarlo, en cuyo caso resul­
tana: 

JIoc signo lttelw' pius 
hoc signo v¡'ncitlll' inimiclIs 
'!oc opus JJlJ1'fect1l'1n est 
tn era dcccClt dllOdecima. 

Pero nunca so podria componer como la pu­
so Morales y han copiado Neira de Mosquera y 
otros, desconociendo la exncta copia que trae 
Caslelá-Ferrer, aunque sin riguroso órden Cllla 
eolocaciol1 de las lineas. 

Dícese que dentro de esta cruz hay UI1 pe.., 
daza de la Verdadera, y corno tal la reverencian 
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en la ¡' .. lesia, SaCltl11101a en pl'ocesion el cahildo 
en det:rminados (Has, y llevándola para la adll­
l'acion el Viernes Santo . 

JI. 

CALIZ y PATENA DE SAN ROSENDO. 

Han sido traidos en estos últimos ailos de! 
antiguo monasterio de CalJeyro, de donde fue 
}Jl'ior el Santo, y de los cuales hace mencl.oll 
Castelá-Fel'l'er en el fólio 163 vuelto de su I-hs­
turia. 

Ambos son de oro, ó al menos dorados, ? 1 
cltliz es bajo, ¡le boca muy ancha y. ~onm~ co­
lIica, tiene esmaltes en el Ululo, y pIe de forma 
aup;relada al10rllado con un tallo sel'peante, y 
soGl'e él hay un losquísimo &rabado que parec~ 
rcpresentar á la sagratla V,n'gen s~nla.da, y a 
sus pié s un monge que sera el dueno o el do­
nante del cáliz. 

La patena tiene tambien grahada una imá­
gen dc la Virgen sentada, dentro de una CU[\­

tl'ifúIia que estlt encerrada en un angeeIado. 
Por su forma, J' con arreglo á los caraclevol5 

Ilue marca el conocido arr¡lleólogo fl'ancés NII'. 
Didron, en el Manuel des Oeltvres de B'I'on.::e el 
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Il' M'fevretie (l¡¿ moyen a{fe, este cáliz tiene ya 
la modificacion que se comenzó á introducir en 
la hechura de las copas en el siglo XV, y por 
cunsiguiente data, cuanto mas, de esta fecha; sin 
~mbal'go, el dibujo de sus grabados parece acu­
~ar mayor antigüedad. 

III. 

CABEZA DE SANTIAGO ALPEO. 

El regalo de esta cabeza que la reina Dalia 
Urraca hizo al obispo Don Diego Gelmirez, C011-
lríbuyó en gran manera 110 solo á estrechar sus 
relaciones cuando se reconeiliaroll en 1110, sino 
it fot'mar la alianza entre ella y su hijo Alfonso 
VII, que reclamaba la corona gallega á conse­
cuencia del casamiento de su madre con Alfo11-
so 1 de Aragon. 

La caheza de plata en qlH~ está encerrada es 
muy notable y rica, por laspiedras preciosas 
([ue la Lachonan y on ella segun se dice, la co­
locó el arzohispo D. BCl'enguel de Londora, Oll 
l32-1 á presencia de un númeru extraordinario 
de devotos. 

Sácase en la procesion, como ya hemos di­
ello, de las principales festividades y se lleva en 
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unas andas de. terciopelo y plata con baldaqui­
no de lo mismo, que se guardan en la misma 
(:apilla. H' . 

En el Cap, 112 del Libro l. ~le la .lstona 
Compostelana, se dice que lV[aunclO, OblSP? de 
Braga y Coimbra, trajo la cabeza de San.llago 
Ile Jerusalen, que se puso en el monaste,rlO ~e 
San Zoyl de Carrion, 'Y que .de a1lí la .saco Dona 
Urraca para dársela i1 D. Diego G?lnurez, y co­
mo no distingue entre los dos Apostoles llama­
(los Santiag'o creyeron algunos que era la del 
Mayor en cdlltraposicioll á la opinio,n de otros 
autores, de que la ca]¡~za del Apostol est~l~a 
en Arras de Flandes, o de que se la llev~Ia 
Cárlo-Matrno á Tolosa de Francia cuando luzo 
:;u fabulo~a peregrinaciol1. (1) . 

Sobre esta misma calie:;(/. cuenta un cunosa 
suceso Castelá Ferrer en el Lib. III, fól. 230 de 
su Histol'irt, en que clice que habria .unos trei~ta 
\' tres años vino á la catadral de SantJago el OlJls­
[lO de Tuy, Samillan, y que habiéndole mo~tra.do 
d Cardenal .luan Ruys de Durana, las reliqUIas 
I[ue eslún en el teso/'o, 'Y entre ellas la cabeza 

(1) Apcsilr de floe la Iglc8ia Compostelana autoriza la 
.:reencía de que vino Garla-Magno tÍ "isilar' el sepulcro del 
A¡Jóstol, todos los autores convienen en que en ello se CJ!: 
l'il'l'ra un palpahle anacroni~mo, pucs Carla-Magno mm'lO 
11110S quince afio s antes de la fecha que se seiíala al descu .. 
hriruiclllo «cl Sepulcro. 
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de Santiago, F'I'Cllel'-domini, le pareció imposi­
hle al Obispo que la fuese y dijo seria de algUll 
otro santo, porque la de Santiago la habían he­
cho pedazos con un palo de lavar lana, y aUlt 
se le ofrecieron dudas sobre quien la pudiera 
traer. Enojóse el Cardenal y mandó venir á un 
platero, quien al punto la desencajó y apareció 
toda entera y hundido el casco Mcia adentro 
por la parte del cogote del golpe que le habían 
dado con la porra de lavar lana; visto lo cual, 
el Obispo se postró en tierra, y con muchas lá­
¡:;'dmas se acusó de su incredulidad, 

IV. 

HELICAmo DE LA SANTA ESPINA, 

Es seguramente la alhaja mas hella que tie­
ne la Catedral y la mas impOl'tanle como mues­
tra de la orfebrería de la edad media, Pertenece 
,1llÍltimo período del estilo ogival, y por consi­
l-\,uiente, eseusado es deeir cual ser!t la gracia, 
delicadeza y finura de sus adornos. 

Se eompone de un ancho pie, del que at'­
rallea un esbelto tallo it cuyo estremo se ye ln 
fspil/(t en un tubo de cris[al, terminando en 
una cruz, Interrumpen el tallo dos nudos, uno 
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tln cl'i~tal de roca y otro al'quitec,t?n,ico"y, el,e 
lle ellos lHIl'lcn dos tallos cun os que 505-

tillO > ' l!' j' s (le hrO"lij tienen dos preciosos ang? es, ves ¡( o , ,"', 
ro )'15 y como de un deClluetro de alto, (¡ne tlc­
ne~; en sus mallOS instrumentos de la Sagrada 
P<\sion, 

v, 

LA. CUSTODIA. 

Está en medio del altar lateral, y es di' 
pre~l1mir que autes estuvo cn el altar may~r de 
la c~'lletlral, y quc it clla se refiera Am?rOSH; dI' 
MGrales, cuando dicc, K quc c~taba en el el, Sa1\: 
\) tisimo SacrlllIlcllto en la nusma custO(~Hl de 
\) plata dorada en qliO le llevan en proceslOll el 
» dia de su fiesta,») , 

Extráüasc que cuando Re constru,Iun t~n mag­
níficas custodús se cont~nt~sc h~ Iglesw ~Olll~ , 

postelana COl! una, <Iuo SI ]lIon, p,ca y ]:el\~l: es 
mu~' inferior it las de Sevll.la, IOlcdo } .Coldo~ 
ha ('1) que por arrucllos tI~mpos se,lucleron ~ 
puede decil'se que por lo~ Hnsmos artistas, ,~JUe~ 
todas ellas, como [amblen las d.e Leon, ~.thu 
gun y Medina de moseco, fneron trahaJadas 

(1.) La tic Toledo cOllsll:uitla por Enrique tle ~l:~e tien,: 
erren lle cuatro metros y TImho tle ,altura, y la de Sol lila fIn, 
acabó Juan de Arre en 1.5S7 mas lle tres, 

11 
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por los célebres plaleros Enriqu~ Antonio y 
,luan Arre, abuelo, nielo é hijo, ' 

Es gl'eco-l'om,lJ;a, y SCgUil Llaguno y Amí­
rol al una de las pnmeraH obras de plateria que 
se eJeculat'on de este eslilo, pues dice que con 
ella, con la de Mcelina ele H.ioseco y con las 
andas de la de Leon 1'ompiú In ballet Antonio 
Arre. 

Su base es e.xágona ~ ~u altura de poco mas 
de metro y medlO, se dlVlde en cuatro cuerpos 
cada uno con seis columnas. 
. En el basam.en to se ven varios pasaj es de la 
nd~ de Jesucristo perfeclamente cincelados 
v.a1'lOS impeles que sostienen atributos de la pa: 
SI.OIl, • seis templeles COII bonita~ columnas é 
¡listonados pedestales y varias estaluilas de Pro­
fetas, Evallg'elistas y Doctores de la Iglesia. 

,En el centro d~ la custodia hay un ángel al'­
l'.ochllado en medIO de l?s. Apóstoles, que sos .. 
11Cl:e en ~us m~nos el Vll:¡] , en el cuerpo su­
penar esta Sanhago en ll'a]c de pereorino haio 
una bóveda ogival i encima el SaJv¡~lor don ~l 
eordero, y por último, la eúpula que termina 
011 un fioron teniendo en el interior el libro de 
los siete sellos del AJiocalipsi. Sobre las colum­
nas y al rededor de la custodia, se ven gran 
llúrnerode estaluilas que rel1l'Csent"n las vÍL'­
Ílldes, las. estacioI~es en Ilgura de genios y ál1-
g-eles con lllCCllsarlOS y navetas. 

DE SANTIAGO. 

Por el friso del último euel'po corre la si­
guiente inscripcion: 

O~INIPOTENTIS GRAGIA AUXILIOQUE DEATI JA­
COBI ANTOl'lIUS DE AHPHE UOC OPUS ADMI­

RABILE FECIT, ANNO '1564. 

En esta custodia colocada en unas andas. se 
saca el Santísimo en la solenme festividad del 
CJ1'pus-Clt1'isti. 

VI. 

OTROS RELICARIOS Y ALHAJAS. 

Hepartida entre el retablo y el altar colale­
I'al hay una coleccion de preciosas estatuilas co­
mo de treinta centímetros de alto , todas ellas 
hellísimas y hechas en los Mtimos tiempos del 
cstilo ogival it principios del siglo XVI, segun 
revelan sus earacteres, entre las que sobresalen 
una de Sanliago, que tiene en una mano un 
relicario ó custodia de figura de torre y en la 
otra un tal'jelon ó libro ahie1'lo, otra de Santo 
Tomás de Aquino, que muestra una hellísima 
{'ajn ó urna en su mano, y otras dos del Apóstol 
en trage de peregrino y de San Francisco, poI' 
sus relumbran les ~' ricas (Jiadamas de grnl1 diá­
metro, 
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Entre los muchos relicarios v pequellos oh­
jetos que hayal pie de la custodia, no todos de 
sobresaliente mérito, debe fijarse la atencion ell 
un diminuto San 8ebasLian y en un Jesucristo 
atado !t la columna de menor tamaüo todavia. 

A los lados del altar lateral hay dos precio­
sos cuadros dorados que en alto relieve repre­
sentan asuntos históricos, eon marcos afiligra­
nadas, tachonados de amatistas y ruhíes, los 
euales se dice que se hallat'on en Granada cuan­
do la conquistaron los reyes Católicos: lIO lo ne­
garemos; pl::I'O si, podemos asegurar, que 110 es 
obra árabe, pues su carácter, dibujo y edifi­
cios que en ellos se ven, son completamente gre­
co-romanos así como los trages de los persona­
ges corresponden al siglo XVI. 

Por último, se ha encomiado mucho el cru­
cifijo que se ve en la harandilla que corre por 
.llelante del retahlo, lIO solo por el mérito de su 
trabajo artístico, sino por las dimensiones del 
pedazo de marfil ele que se hizo. 

VII. 

SEPULcnos nEALES. 

En esta misma capilla se encuentran en ein­
otO arcos sepulcrales los restos de Don llamon 
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¡le Borgoña, del rey ele Lean Don Fern~ndo ~I, 
de su hijo Alfonso IX, (le la emperatriz Dona 
Derenguela J' de Doña Juana (le Castro, muger 
del rey Don Pedro, los. c~l~les apCI~as conser­
van otra cosa de los pnmlll vos entw1"1'?s, ({lle 

las estátuas yacentes, y ~na p~lrte de la ll1SCl'~P'­
cion en el de la desgraCIada vlUda de Don DlC­
go de Haro. 
, Las que tienen acLualmel!te son mo~lernas y 
no datan sino de cuallelo se luzo su sensible ~es­
tauracion, y aunque carecen de verdadera ~m­
pOl'tancia histórica, parecenos oportuno copiar­
las aCluí pOI' referirse á tan céJehre~ personas y 
por las noticias Liogritficas que contlCnen. 

Aquí yace Don llamon el e Borgoña, hij o c!e 
Guillelme conde de Borgoña, hermano de GUI­
do, arzol{ispo de Viena que fué Pontílice, lla-: 
macla Calixto JI. Casó Don llaman era de 1'126 
eon la infanta Doña Urraca, hija del rey Don Al­
fonso VI de Lean y de la reina Doña co~sy:mza, 
su tercera muger, y dióles en dote Q-allCla con 
titulo de condes. Falleció en GaliCla, eTa d~ 
1'1 M. Hizo donacioll de la ciudad de Santiago a 
la Santa Iglesia. 

La emperatriz Doüa Del'engucla lllja de Don 
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Ramon Berenguer y Doña Lucia, condes de Bar­
celona, primera mujer del emperador Don Alon­
so Ramoll. Falleció era de '1187 á 1,0 de Febre­
ro. Sepultó se en esta capil1a por haberlo pedidu 
á la hora de su muerte, VOl' devocion particular 
quo tuvo toda su vida al Santo Apóstol Santiago. 

Don Fel'1lando de Leon, hijo seg'undo del em­
perador D. Alonso y de la 'elll~eratriz Doña Be­
renguela su primera mujer. l<alleció en la villa 
de Benavente era de '122G, Y mandó sepultarse 
en esta capilla junto á su abuelo el conde DOIl 
Ramon de Borgoña, y su madre la emperatriz 
Doña Berenguela. 

El rey Don Alfonso IX de Leon, hijo del rey 
Don Fernando II y de la reina Doüa Urraca su 
mujer primera, nieto del emperador D. Al~nso 
Ramon. Falleció en este reino en Villanueva do 
Sin'ria en Diciembre era de 12G8 J viniendo ft 
visilal: 01 sepulcro del glorioso Apóstol Santiago, 
de qUIen fue muy devolo. Sepullóse en esta ca­
pilla junto al rey Don Fernando, su padre. 

Dolla Juana de Castro reina de Leo11 '1 de 
-calicia, hija de Don Pedro Fernandez de Cas-
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tro, el de la Guel'l'a, Sellar de Lemus y Sarria, 
v de Doña Isabel Ponce de ~eon 8n seg1l;nda 
lnuger. Casó con esta señora vlUda de Don ~I~gu 
ue 1Iaro, Señor de Vizcaya, Don Pedro un~c(~ 
de este nombre, rey (le Castilla y Lean. B.emo 
año de 1350, tUYO de ella al infante D. JuanrJue 
murió en el castillo de Montiel á manos del rey 
Don Enrique su tia. Falleció en 21 de Agosto, 
Era de 1412. 

EL CLÁUS TRO. 

Se dice en la IIislol'ic¿ Compostelana. que cua­
renta v seis años despues de haberse comenza­
do la llueva iglesia p, estaba conc.luida la mayor 
parte, y que los perngrinos tanto celesiástieos 
como legos preguntaban ú sus huéspedes y il 
los clérigos en donde estaban los .chlll~tros, y 
que daban vueltas alrededor de la 19leSI,\ y que 
on ninguna parte los encontraban, por lo cual 
murll11;l'ahall pulllicamellte de los prelados y 
mayordomos de la iglesia. Y que habi,clldo 11e­
;!:ado este rumor á los oiclos del arzobISpo DOII 

Diego convocó al cabildo, le expuso en una bre­
ve plútica la necesidad construir un cláustro, 
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ofreciend.o cien marcos ~e plata pura y á su 
muerte ClCn vacas que tellla, y aceptada ulláui­
mente la idea, eligió el arzohispo al dean Don 
Pedro lIelias y al cardenal Primiclerio Don Pe­
Ilr? Gwulesindidem, para encomendarles el 
cmelado de la obra la cual se terminó en 1134:,. 

Es posible que fuese este mismo claustro el 
que se salJe se quemó y arruinó á fines del si­
glo XV con motivo de los violentos tl'astornos 
de aquel tiempo. 

El actual se comenzó en Junio de 1521 go­
hernando la iglesia Don Alonso de Fonse~a el 
Grande, con cuya aprobacion y para la m~jol' 
]l~archa de los trabajos, ol:denó el cabildo que 
lll11gun prebendado se puchese escusar de des­
empeñar el cargo que le cometiese la mayoría 
del cabildo, pena de un año de descuento. 

Díeese que el arzobispo Don Alonso de Fon­
seca, padre de su sucesor el Gran Fousera dejó 
un wonlo de maravedis para esta obra y q~e 110 

se terminó hasta 154.·0. 
. Una belllsima portada plateresca que Mee 
.luego, con la de la sacristía; adorna la puert.a 
que da entrada, al cláustro, !a c~lal se ahre bajo 
la segunda boveda de la IzqUIerda del hrazo 
meridional del crucero. 

Despues de atravesar un pasadizo que ocu-
1m todo el ancho de la crujía, se penetra e11 el 
magnifico cuadmdo, que, aunque está algo lejos 
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de ser el mayor Y mas vistoso de. Espailé1 .. , como 
üice Mendez de 'Silva y muchos han copIado, es 
Ill'\"estuoso uniforme y desahogado (,1). 

< "Mide cada uno de sus ánditos ó alas, 35 me-;­
teos de largo y 5,80 de ancho, 'Y cul~ren a 
los cuatro veinticuatro bóvedas de grac1?sas y 
COl!1p1icadas nervaduras, que atrancan caSI (~es­
(le el nacimiento de los muros Y de los vell1te 
machones sobl'e que voltean otl'OS tantos ar­
cds, eOl'o~ados por la parle delyatio de ca~ada 
cresleria que corre sobre el te.JUroz, seme.l,an­
te á ]a que hay en las fachadas que dan a la 
Plateria. . 

Sus muros se ven atravesados con poca SI-
metría de las puertas 'Y ventanas n.ecesarias para 
dar entrada y luz á las dependencIas ,q?-e le ro­
dean, y están adornados con un bel11s1I110 gro­
lesco de caprichoso dilJujo y puro earactel'.gl'eco­
romano, que lt modo de imposta corrIda se 
extiende por ellos, como. á unOS cuatro metros 
del suelo, y guarnece las ventanas que se pre-
sentan á su paso. , , 

Este dáuslro pertenece exacla!l1el1te alaep?-
ea del renacimiento, ó sea al penodo de tran51-
don e11 que, como aquí se ve, se usaban al 

(1. ) Solo diremos en contra de esta exagcracioll, quC\ 
t'\ claustro de la c:Jtedl'al de Tole(lo tiene mas de cincuenta 
y un metros de lado y por consiguiente le sobrepasa en 1& 
¡netros llor lado, al (le Santiago. 
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IJ~'opio tiempo y en una misma fúbrica los me­
dIOS de constrnccion del estilo on'ival ~, la orna-
menlacion greco-romana. tl u ' 

, El ~la seplentrio?al y,parte de la oriental, 
ha servIdo Y,vuelve a serVIr hoy de cementerio, 
par~ los capitulares, por cuya razon cubren su 
paVImento gran número d'l lápidas sepulcrales 
t¡ue algunas alcanzan al siglo XVI, realzadas 
con las.a~mas de la mayor parte de las principa­
les !all1ll111S gallegas, que hacen del cláuslro un 
cuno so lIfllseo hm'Metico, 

CAPILLAS DEL CLÁU STRO. 

, Por d,iversas I10licias se sabe que habia va­
flas Cal?lllas en la Cláuslm vieja. Era una dI' 
c\!~s la fundada por el arcediano de Trastaman~ 
]\{¡buel Sanchez', frontera á su sepultura por el 
tost,~melllo q~e otorgó en '1292, en el qu~ aSIgna 
mucnas proprcdades para sustentacion y con<ffua 
(lel capollan y .,edificacion de la capilla; otr~'l 1;¡ 
de N~lCstra Senora la Dlanca, fundada por el 
¡!rzo¡~lspO Don, Gomez (135'1-1302); otra la qlw 
h~~do el ,arzohl~pO Don Alvaro do Isorna ( 1445-
1 ~.J.G), Junto ti la del arcediano de Nendos, 
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despues capilla de las ánimas, y ademas las de 
.luan l\'liguez Gorrion y Juan Elias, que nO sa~()­
mos si serian eclificios independienlesó estanan 
incluidas en las anteriores, ó en algunas otras 
tIlle nO conocemos. 

CA.PILLA. DE ALBA. 

Es la única que actualmente· tiene entrada 
por el cHmstro, Y por consiguiente que puelte 
decirse que estil en él: ' 

Func1óla el canólllgo Gomez BaIlo, y tLCl1l~ 
ese nombre por decirse en ella di~riamente la 
misa de alba segun la voluntad üel fundador. 

Ocupa el extremo occident[1.1 de la crujía en 
que estún la sa~ristia y las cap~llas de S~n ~er­
nando y Reliqu~as, )! su 1',ed~cIdo espaciO tiene 
una bóveda de lclentlco cl1buJo que la de l,a sa­
cristia; 11e1'o mucho menor en su extenslOIl J' 
altura, ' 

En el altar principal est[t representada, en 
gran tamaño y de alto relieve, la Trans~guraclOn 
del Sellor, que eH el titulo de esta capilla. 
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DEPENDENCIAS. 

Al tiempo que se eonslrus6 el cláush'o, 
como ya hemos dicho, se levanlaron tambicll 
los cuatro cuerpos de edificio quc le rodean, de 
los cuales el septentrional le ocupan la sacris­
tía y ante-sacristia, y las capillas de las Reli­
quias, San Fernando y Alba. 

Los otros tres correeponden á la sala capi­
lular, bibliotecas, junta diocesana, veedul'ia, 
(~ontaduria, tesoro, fábrica, cárcel eclesiástica, 
guarda ornatos y guarda muebles, sastreria, 
carpintería, escusados elc. Dependencias 11ota­
blea todas por las condiciones de holgura y mag­
nificencia que reunen. 

La parte que ocupa la sala capitular y sas­
ll'eria se incendió el 8 de Setiembre de 1751 , Y 
por consiguiente escusado es dccir que todas 
las obras ornamentales que se ven en allos son 
posleriores á esta fecha. ' 

SALA CAPI'fULAR. 

Enfrenle de la pueda que comunica la iglc­
sia con el cláuslro y en el l11mo occidental de 
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este se abre otra que da paso á las escaleras que 
hajan á la plaza del Hospital y á las que suben ú. 
In sastrería, y al mismo tiempo conduce á esta 
importante dependencia.. . . 

Pl'ecédflla una espaclOsa antesala que Slrve 
de biblioteca, por estar colocada en ella y en una 
rica estantería de caoba cerrada con cristales, 
la libreria que dejó á esta iglesia el prior y mi­
nistro Acuña. 

Ocupan una gl'an parte de esta pieza, en 
.::uya bóveda se ven pinturas al claro-oscuro, un 
realejo de poco agradables voces, que se saca 
cuanclo el cabildo sale á celellrar alguna misa 
fuera de la iglesia; un gl'aciosísimo ~r moderno 
púlpito que se coloca en la nave de la Soledad 
siempre que hay en ella sermon, y el popular 
Bota-{nmeiro, de que en 0[\'0 lugar nos ocupamos. 

Enséñanse en la sala capitular y llaman la 
atencion de la generalidad de las personas, la 
moderna bóveda, por ser de piedra silleria y no 
de estuco, como se creeria sino estuviese Ulla 
pequeña parle ·del color de la piedra S~ll las pin­
tnras que adornan el res lo; los talJlces, que 
adornan sus parede:>, compañeros muchos cln 
ellos de los que se ven en el palado real de Ma­
drid y en el del Escorial; el altarito , que es de 
jaspes, y dos mesas, una de mármol y otra de 
'agala, que diBnamente llaman la atencion. Lu 
cilal con dos cuadros que rcpresentan al Salvador 
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llevado á casa de Pilatos y la caida de Saulo; los 
hancos de terciopelo en que se sientan los capi­
[ulares, y el pequeño bufete colocado delante del 
asiento del prela(10, componen el adorno J' mue­
hlase de esta sala. 

IJA. CATEDRAL VIEJA. 

Entre los errores que con mas arraigo se 
han sostenido en la historia monumental ele es­
ta Basílica, debe figurar el haber dado este nom­
bre y conceptuado como tal á la pequefla y ex­
l~'aña iglesia situada debajo del Pórtico de ln 
Glol'ia, - á la que se penetra por dehajo de la 
gran escalinata de la fachada principal. . 

No nos sorprende, ya lo hemos 1'epetu10 va­
rias veces en diferentes ocasiones, que en tiem­
[los en que no existían los estudios históricos 
::;oJ)re el arte, ni la observacion continua de los 
monumentos hahia despertado ninguna idea que 
asignase caractéres distintus á las diversas eda­
{les del arte, se sostuviesen ideas tan absurdas; 
vera si encoll~ramos sorprendente q~e cn nu~s­
tros mismos dtas se ponga en duda SI esta capIlla 
podrá ser del tiempo de D. Alonso el Casto, se dú 
por sentado que sea muy dificil clasificarla por 
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solo los camctéres que en ella presenta el arte; 
v por último, como suprema concesion, se diga 
~lucpuede remontarse al siglo X ú XI. 

Sin embargo, cúmplenos decir clue no es 
ahora la primera vez, ni tampoco nos cabe á 
Jlosolt'os el honor de haber sido los primeros, 
aunque no los últimos, que han procurado des­
vanecer este error que con grandes voces pre­
gonan los precisos caractéres de la fábrica. 

A ellos se agrega el il'1'ecusable dato de que 
el maestro Mateo construyó el pórtico tí funda­
mentis, como dice la inscl'ipciol1, y por consi­
guiente, queda fuera de toda duda, que con s­
tmyó tambien esta tan mal llamada catedral 
vieja . 

. Forma su planta una cruz latina exll'aña­
mente dividida en dos naves por tres robustísi­
mos machones aislados, sobre los que vol­
tean gl'an número de arcos y archivollas de 
gl'uesos toros, unos pemltados y otros semicir­
eulares, segun la extension qlle cubren, ?uyos 
machones sirven de basamento, el mas occlC1en­
lal á los últimos peldaüos de la gran escalinata 
I[ue condu~e á las puertas principales d~ ~a Ca­
tedral, el siguiente al parteluz que las dmde, y 
el otro al del interior que sostiene el gran en­
lrcarco del Pórtico de la Gloria. 

La cabecera corresponcle con la primera bó­
vcda de la nave mayor, los hrazos del crucero 
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con las bóvedas ltllel'ales del pórtico y la puerta 
se abl'e en el muro que se eleva en el centro de 
la gran esealinata. 

El machan mas oriental es de sencilla planta 
eruciforme, sobre zócalo circular, con cuatro co­
lumnas en las fren tes y otras cuatro en los 
codillos, el central es por el contrario muy 
complicado con muchos codilloH y multiplicadas 
columnas y el siguiente está reformado, es de 
suponer, desde cuando se hizo la escalinata eu 
el siglo XVII. 

Las bóvedas son todas de aristones realza­
tlas de graciosos florones con preciosas escultu­
ras en sus intersecciones, eH tre las que reco­
mendamos el hermoso ángel que ~e vé en una 
de las bóvedas de la derecha. 

Las columnas lienen preciosos fustes, unos 
estriados diagonalmente y oll'OS eon follages y 
figuras, y notabilísimos capiteles, en los que se 
encuentran, enll'e otras bellezas, personas COIl 

trages completamente romanos, orreciendo Otl'O:; 
tan exacta imilacion de los corin lios, que pare­
cen provenir 'de algun edilicio romano. 

La cabeceea del templo le forma un pequeño 
hueco, que no tiene mas capacidad que la !JI'e­
cisa para contenol' la mesa del altar, 'j en su 
frente se encuentra un estrechísimo arco pe­
raltado cantonado de otros dos 1'Bctilineos, que 
forman una arquer:ia muy semejante, y casi 

1 ,-~ ji 

ioll\nlit'a il la que :;0 \'l\ Gn el piilOll de la [lllli­
gua l'al·J¡atla sep ten ll'ional del tern plo. 

Delante de ella se lnvalllan ú guisa de reta­
!Jlo euatl'O preeiosos fustes de múrmol sobre 
modcmas hasas y sill capiteles lJajo un pl\simo 
t'rontoll partido, estriados diagonalmente y real­
;.!atlos de curiosísimos relieves, que acusan una 
I'~poca muy remota, pOl' el pronunciado sahol' la­
lino (jue en ellos se percibe, entre los que re­
comendamos muy en particular un atleta ellte­
ramente romano, y el p()~ perseguido pOI' la 
serpiente, la que it su vel. huye de las gal'ras ele 
una águila que vÍl en su seguimiento. 

El fl'onlal del altar, aunque de distinto !!,é­
lloro, no es menos llotalJle por las lacedas y 
nOl'ones que le cuhren, y que haeen sospechai­
si seria el frente de UH ~epulcro, il pesar de su 
mueha altUl'a. 

Enlt'e las imágeJles que hay en esle alta!', 
llama desde lnc!.t'o la ateneian U11a de mármol 
cuyo rO[l~je de p'itilos plegados con suma gl'a!:i~ 
y perfecclon, nos hace Cl'eel' que era una estfl­
Il~a romana. Son lambien notables la ES/JeClrl-
1'!1l1l <¡¡.le hay en un altar lateral, que parece del 
sl~lo XV y una eslÍtlua de Santiago adosada nI 
pl'llllfn' machan ¡¡nI' tI!t l'¡'enll' á la eul!'fuln. 
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CA.MPANAS y RELOJ. 

Ya hemos dicho que Don Diego Gelmil'ez, 
mandó llacer dos campanas grandes y dos pe­
queñas, (las que oncargo· enH25, á un luaes­
Lro campanero de mnsaUá de Oporto,) y lam­
bien la suerte 'lue corrieron las que encontró 
Almanzor y 81;1 restitucion en tiempo de San Fer­
nando, y al b'alar de la qorlicela hemo,s he,cho 
la correspondiente rnenelOfl de sus lustóflcas 
cnmpanas. " 

Luis XI rey de Francía, regaló dos, muy 
grandes po~ medio de .su emb~jador el exce}~n-: 
tísimo Sr. Don AntOnIO MortIllon, segun diCe 
D. E. A. L. en su Comperu[,io, para cuya colo-
caciol1 fu~pr~lti~o "l~~an,~~,:~as l~t~~e: " . '. " Las ~rfh!'l:yáctttal'ri1e:llte sotttloce, ele agra-
dable Limlú'c y nO[ilhle sonoridad. 

La ele las h01'as del reloj se colocó en 1779, 
y es ohra del maestro D. Pedro Cuence, tiene 
mas de dos metros v medio de diámetro y es 
de tal cuerpo su sOllrdo , que en dias serenos se 
oye á la ilistaneia de tros leguas. 

!Al magnifica ITlÍlquilla del reloj la costeó el 
!tl'zobispo Velez, y la hizo Don Andrés AnteJo, 
afamaclll arlista del Ferrol, e11 '1831. 

ALHAJAS. 

Larga soría nuestra larea, si bien de suma 
importancia y utilidad para la historia del mo­
biliario espailol, si descendiésemos á consignar 
todas la~ memorias y relaciones de onseres sa­
grados, de que tanto los documentos de )1.1. Ca­
tedral Coma la Historia CO'in2JOstelanct estan lle­
nos. y no seria menos importante, ni tal vez 
menos extensa; la relacion de .las aun existen­
tes, si el hacerla fttem 1Josible. 

Ninguna podemos añadií' que en cieno im­
portancia arqueológica al pequeño número de 
las c\ue hemos mencionado al ocul1arn03 de la 
capiJ a ele las Heliquias, no asi do 1as notahles 
por su trabajo artístico y riqueza de la matcria, 
entre las que solo nos es dado mencionar, de las 
primeras, unas jJaces, que hasta hace pO,cos afios 
se usaron, y la preciosa copa regalada por los 
Infantes Duques de l\'Iontpensier en 1852, que 
es de platll. ~obl'edorada, de cuatro decimetros 
de .ttHura,l C;lcn'f,o:y:tantas gnzasde peso,' y fué 
tallada 6n óndrespor Mr. Wegewood; y de las 
segundas, el incellsarÍo de oro que se saca cuan­
do asiste 01 Arzobispo á los oficios divinos, y 



I¡{II C\Tl:Ull.\L 

\':lrias ba1HII'j:t,~ qul' :-;n [!uar(lall cm tli~lillla5 110-

pt'llIlf:ndas ,lo la I'all'dl'al, !lOlables lIlIas pUl' su 
lr(,ha,lo, olras pOI' Hl JIlulena, y algulla~ por alil­

J¡a;; í',O~a,". 
fío I¡UerülllU;; pa~ar 1';1 sil enrio el famoslJ 

¡/(I/J/(JI! que en"iú Fdipr. IV, de 0['0 y pe50 de 
1\11:1 arJ'ul~a. el ('ual despare,ció en tiempos de 
(,otloy, III 1,1 l'r~alo íllle la rellla Doúa hallel (le 
Ilol'holl hizo al Apt'lsllll de la CIlI¡Ut 1/ (¡/ll'lIl/1lillllS 
lit: plata en que u<lí'il'l'a m hijo el 'pl'ílll'ipe Don 
llalla,ar, 

BOllAS, COLG¡\h[RAS y OTROS PASOS. 

.nespl~do de las rupas no nos atraveulUs ;\ 
t1(~el~' olro tanto !le lo que dejamos llieho de las 
alh:lJag, 1I1\('S aUlu¡uo lns lHemorias hislúrie:ls no 
t~~ca:;ean, las (IUC existen al'luahnCllle, ('S[{tll 

algo I[jos tlt' 1I!'[!m' ;\ hls falllosas tlel E~('orial y 
;~ las l'iljllh;illlas 111' ol~'as l'aledl'all'~. y UiUf·nlui\ 
t;e ellas Ilatlia la alellClOll por Sil :lull1:!iiellat!. 

. l\ltll"slrasll {'JI la Hastl'eria IIl1a tapa (lun ",) 
tlH'(~ 1JlJl'lIú Sanla {~ahel , reina de I'orlu~al. Eslá 
lHls¡allt,~ muda y tieno Iigll1'ns 1'11 la (-ida \' (';t­

l'ade¡'pg lllal't:a"í~il1l(ls ,le ser 1I)¡¡'a ,11'1 reijat:i­
mit:lllu. r\ll pudemos it::>et:lll'ur "i existir;l algt:.·lHl 

111': :'.\.'iTl Al; n .1:S1 

ull'a \'úslillul'u que iL su impol'tallcfa ~l'(lUeológi­
ca rmllla la de ser una sagrada relIqUIa ('1). 

COlIJO l'()¡.(alos ri!gios, cilaremos e1 que .'Iicie­
{Oll Felipe m y m muger Doiia l\IUl'garila de 
Austria, tIc l'ir¡ubiluas ropas sem)¡rudas de per­
la,,; C.Oll llluchas y ril'as piedras, qU'3 fueron de 
las 'ul/wlilllls que" el papa Paulo V. regaló para 
el bautízo del príncipo de Asturias, y como mo­
lIunJelllo histól'ico el llamado gallardete, que se 
dice \levaha la capilana turca en la gloriosa ba­
talla (le Lepunto llue Don Juan de Austria" d~­
llieú al A j1ústol y que todos los aiios en la festi­
vidad tIo Salllia~o y ¡lurante la octava, aparece 
colgadu de la hóveda del coro, y cuyo largor es 
ta], que casi llega !tasIa el suelo. 

Adól'lluse la catedral, en eiertas solemnida­
des, ('0\1 uIIa rica colgadura de tereiopelo carme­
sí, con franja de 01'0 que se suspende de las ga­
lel'Íns, v el clituslro, el dla do la oclava del Cor­
pus, COIl una coleecion de tapices, compafieros 
de los (lue cubren las parcdes de la sala capitu­
lar y dunauos por el Exemo, Sr, D. Pedro AcU­
i1a y Malvar, prior de Sal' y ministro de Gracia 
y ,1 usticia de ellrlos IV, 

(1) rna persona muy autorizada del callilda, nos dijo 
que con el caliz de S. llllscndo sr. hahia traido la casulla del 
Santu que dire Castda Ferrcr I¡ue se conservaha en (~aheyro, 
Aí:mlilllug :'1 la l/I'l'SOIlIl que se nos designó y !lOS !lijo que le 
¡l/INda que no ¡ora casulla sino s/J/IIlJrcl'o, y 'lIte creia rlll~ 
1,," ti:I~ll'eB le halJiall dcscdlO. 



EHJH'L\S DIPUHTA:i'l'ES 

1I.\CEl\~E. 

I'Ú¡:!~. Lin. Dice DeIJe th!l'il'. 
~~ 

¡iH 21 lradeciforme .. tr~ p~ciformo 
¡ji 2:; ,·assé .. rasso 
!iti !!U !.i!1,7ti .. H,7B 
¡iti 21 la ....... t) la 
O:l 2í i Ilscri peioo. . dcscripcioo 
H,i :lO COlllpostelana, ~'om[lostelall(t 
til; 2 Y e 
7'1 1 :{ y ..... se 
';:1 IX respaldo, . respaldo ,..- 11 1l1l0S ••• uno de los /, 

fi" H pincernas. pertigueros. t.) 

11tl ti machones. machones y se compo-
nen tic dos arquilos 
~eralLados sobre CJ-
llmnitas pareadas en 

fondo dentro de otro 

128 23 nast[sier 
semicircular, 

na lissier 
12U lB IlosflAlln, IIn~flA[lo 
J:¡~ 22 catedral, .. catedral, la eual 
112 1 orcenlacioll . orien lacion 
112 2\1 este. esta 
I'ia 1:1 lenjan. len ia. 
1'" al I rPlldido. l'('lldidO 
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